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    Dedico este libro a mi mejor lectora, mi madre. Y a mi padre, que me hubiera apoyado siempre.


    Os quiero.


    


    


    


    


    


    


    El equipo de operaciones especiales de la Policía Nacional se disponía a entrar en uno de los pisos en el que se encontraba secuestrado el señor Vicente Correa, juez de instrucción del caso Manises.


    ―Afirmativo, podemos entrar ―dijo el sargento de la policía.


    Todo fue muy deprisa. En pocos minutos, los secuestradores fueron atrapados sin oponer resistencia. El secuestrado estaba allí, sano y salvo. Lo tenían retenido en una de las habitaciones, en un compartimento junto a un armario. Estaba asustado y en muy malas condiciones. En el momento en que abrimos la puerta, Vicente Correa se echó a llorar. Aquella habitación, por llamarlo de alguna manera, era de 2x2 con un respiradero hacia un patio, un lavabo y una taza de váter. Era agobiante y claustrofóbica. La operación había resultado todo un éxito, sin que hubiera ningún altercado. Requisamos bastantes armas de fuego, dinero y documentación falsa, junto con ordenadores.


    ―Han llegado los de huellas, sargento.


    ―Entonces nosotros nos vamos. Aquí no pintamos nada ―dijo el sargento.


    ―Mi sargento, venga a ver esto, son gatitos.


    El sargento se acercó y vio en uno de los cajones abiertos una caja de zapatos con unos gatitos dentro. El sargento abrió el cajón un poco más para poder sacar de allí a los animalitos, cuando el sargento vio unos cables por detrás de la caja de zapatos. Enseguida gritó.


    ―¡Todos fuera de aquí, esto es una bomba y va a explotar! ¡Salgan rápido!


    Todo saltó por los aires. La explosión fue de tal calibre que afectó a los edificios adyacentes, causando grandes destrozos en fachadas y cristales. Del piso no salió nadie. El edificio quedó completamente en ruinas. Todos los que estaban fuera se quedaron paralizados con lo sucedido. Lo que parecía un caso resuelto se convirtió en una masacre.


    Después de la explosión hubo unos segundos en los que reinó un silencio poco habitual. No se escuchaba nada en absoluto. Al poco empezaron los gritos de lamentos de los presentes.


    A los pocos minutos, la noticia había recorrido todo el país.
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    Estaba leyendo el periódico tomándome un café en uno de los bares del barrio. Allí pasaba muchas horas. Era conocido entre los asistentes. Si no estaba desayunando, estaba tomando el aperitivo o comiendo, normalmente con mi hijo Carlos y mi chica, Ana. De vez en cuando, me gustaba ir a ver el fútbol; bueno, el R. Madrid con los amigos y tomarnos unas copas. Había días que estaba más en el bar que en mi casa. Me gustaba leer el periódico por las mañanas, sobre todo, el As, que es el único periódico que se empieza a leer por el final.


    Me puse a ver la televisión, extraño en mí, cuando vi una imagen que me impactó. Era una explosión. Mandé callar al personal que estaba allí. Parecían las calles de Madrid. Toda la gente que estaba en esos momentos en el bar nos quedamos mirando la pantalla.


    


    
      Se ha producido una explosión cuando el equipo de operaciones especiales de la policía se encontraba dentro del edificio en la calle Ayala, en el que, por lo que podemos saber en estos momentos, era donde se encontraba secuestrado el señor juez Vicente Correa. Aquí todo es confusión, el correr de los equipos de emergencia. La explosión ha sido muy grande. El edificio ha quedado completamente destruido. No sabemos cuántas personas exactamente estaban dentro en ese momento. Volveremos a conectar cuando tengamos más información de lo ocurrido aquí en Madrid en la calle Ayala. Un saludo.

    


    
      

    


    Todos los presentes nos quedamos sorprendidos por las imágenes y la información que nos había dado la periodista en ese momento. Observé cómo la gente cogió el teléfono inmediatamente y empezó a llamar a sus familias por si acaso les había pillado por la zona y habían tenido algún percance. Yo hice lo propio con mi hijo y con Ana. Aunque Carlos tenía que estar en la universidad en clase, nunca se sabe con estos chavales.


    ―Hola, papá, ¿qué quieres a estas horas? Es que voy a entrar a clase ahora mismo.


    ―¿No has oído la noticia? Ha habido una explosión en la calle Ayala cuando estaba dentro la policía y el edificio ha quedado completamente destruido y te llamaba para ver si estabas bien.


    ―Pero, papá, ya sabes que estoy en clase a estas horas los lunes.


    ―Sí, pero por si acaso te había surgido algo y no habías ido, por eso te llamo.


    ―Papá, perdona, pero voy a entrar en clase. Hablamos después.


    ―Hasta luego, hijo, después nos vemos.


    Con Ana hice lo propio y me comentó que estaba bien, que iba a entrar a una reunión.


    Pedí la cuenta, me despedí de mi amigo Fernando y salí para seguir con la tarea que tenía en la mañana. Había quedado con un cliente que me debía un dinero de un trabajo que le había hecho hace unos meses. Cuando lo terminé, el cliente me comentó que si, por favor, una parte de la factura me la podía pagar pasado el mes. Le dije que no había problema siempre y cuando me lo pagara. Tenía realizados varios pagos en aquella época y me sentía económicamente bastante cómodo. Habíamos quedado en la calle Fuencarral, para ser más preciso en el Café Comercial. Un local entrañable.


    Me consta que el Café Comercial lleva abierto desde 1887, es el café más antiguo de Madrid y se encuentra situado en la Glorieta de Bilbao. Se piensa que su primer dueño fue un sacerdote. En 1906 Eduardo Contreras Bueno vino a Madrid desde Guadalajara para montar un negocio. Uno fue el Café Comercial y el otro el teatro Calderón. Al final se quedó con el Café Comercial. Eduardo era arquitecto e hizo algunos cambios en el local. Su mujer se hizo cargo de la cocina y tuvo un gran éxito. Cuando Eduardo falleció en 1943, se encargó su hijo hasta 1980. Aún se sirve el famoso chocolate con churros siguiendo la receta de la mujer de Eduardo y sus bollos. También fue un lugar de reunión nocturna, de gente de la farándula que iban a tomarse unas copas cuando salían de la función. Fue pionera en tener personal femenino detrás de la barra y es conocido por sus tertulias dirigidas por famosos poetas o autores. Entre los más famosos se encuentran Javier Poncela, Alonso Paso, Fernando Dicenta, Ignacio Aldecoa o Berlanga. Tiene un club de ajedrez federado. Uno de los clientes más fieles y no deja de ir cuando pasa por Madrid es John Malkovich. Desde 1980 Isabel Contreras y su prima María Isabel con sus hijos trabajan mano a mano en el negocio familiar.


    


    


    Entré, me senté y me pedí un café. Estuve esperando un rato. Me vino a la memoria que en aquel café habían estado durante muchos años familiares míos que eran asiduos al café y a las partidas de cartas. La gente del lugar contaba que el local seguía como antaño, que no había cambiado nada, excepto la gente.


    Al fondo apareció mi cliente. Entró deprisa, según se acercaba lo vi muy acalorado y lleno de sudor que le manchaba la camisa por debajo de su chaqueta. Llevaba un traje de los caros.


    ―Hola, buenos días, perdón, Norman. Aquí tiene su dinero, pero me tengo que ir. Ya hablaremos otro día más tranquilamente. Tengo un asunto que resolver en media hora y si no me doy prisa, no llego. Hasta otro rato.


    ―Bueno, hasta luego ―contesté con cara de asombro.


    Miré el sobre que me había entregado para comprobar si en efecto el dinero estaba dentro del sobre.


    Vi salir a mi cliente a toda velocidad, incluso empujando a una señora que se cruzó con él. Me pareció un poco extraño, pero en la época que vivimos, con el estrés que llevamos en las grandes ciudades, todo es posible.


    Iba a tomar mi último sorbo de café cuando vi como mi cliente se montaba en un coche negro que lo estaba esperando. Al momento, hubo una gran explosión. Todos los que estábamos en la cafetería nos tiramos al suelo por el tremendo impacto que se había producido. Se rompieron cristales, espejos y todas las botellas que estaban en la barra del bar. Con la cara pegada al suelo del local, sin quererme mover por lo que me podría encontrar, fui incorporarme poco a poco y empecé a ver cómo la gente se levantaba. No parecía haber muertos. Se veía algún que otro arañazo de las propias caídas, pero cosas sin importancia. Enseguida aparecieron los servicios de emergencia. Algunas personas estaban siendo tratadas por ataques de ansiedad. Me incorporé como pude sujetándome a la mesa. Estaba mareado y nervioso. Salí de la cafetería y observé como del coche no quedaba ni rastro, se había desintegrado.


    Uno de los servicios de emergencia se me acercó para preguntarme si me encontraba bien, dándole una respuesta afirmativa. Me quedé sentado en el suelo apoyado en una farola, me sentía aturdido y en estado de shock. El panorama era desolador. Cristales rotos por todas partes, coches destrozados ardiendo, gente pasando sin dirección, los servicios de urgencias atendiendo a los heridos, la policía acordonando la zona. En fin, un auténtico caos que te hace pensar que la vida se te puede ir en un abrir y cerrar de ojos.


    Noté cómo me tocaban el hombro. Levantando mi mirada y entre la confusión vi a mi amigo Tomás Cifuentes, inspector de policía.


    ―Pero qué haces tú aquí, amigo, ¿cómo estás? ¿Qué ha ocurrido? ¿Te encuentras bien?


    ―Sí, amigo, uno piensa que ya ha vivido todo, pero esto no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Esto es un sin sentido. Estoy bien, gracias.


    ―Ha explotado un coche que estaba aparcado enfrente del café Comercial. Pero estamos averiguándolo por si pudiera haber cualquier otro artefacto en la zona. Tenemos que salir de aquí ahora mismo, Norman. Vamos, apóyate en mí y salgamos de aquí ―dijo Tomás.


    Una vez fuera del perímetro que había marcado la policía, me senté en una de las ambulancias mientras el personal médico me curaba de la herida que tenía en el brazo que me la había producido con mi propia taza de café al lanzarme al suelo de la cafetería. Quería explicarle a Tomás lo sucedido.


    ―Tomás, escúchame. Siéntate aquí a mi lado, por favor.


    ―Cuéntame, Norman, tranquilo, pero podías descansar un poco antes de explicarme nada.


    ―Estaba esperando a un cliente mío sentado tomando un café, porque me debía un dinero y me lo iba a pagar hoy. Mi cliente entró en la cafetería muy alterado y se dirigió a mí, me pagó, se disculpó por sus prisas, me dijo que ya nos veríamos más tranquilos y desapareció. Cuando él iba a coger el coche, un Audi A6 que lo estaba esperando, voló por los aires. Así fue. Era el coche el que voló, no uno que estaba aparcado como tú dices.


    ―No sé cómo lo haces, Norman, pero siempre estás metido en algún lío. ¿Me puedes decir cómo se llamaba tu cliente?


    ―Víctor Montoro, juez del magistrado.


    ―Mira, Norman, este Víctor Montoro era juez del caso Manises. Ha sido sustituido hace 72 horas. ¿A que no sabes quién lo ha sustituido? El juez Vicente Correa. Secuestrado y asesinado esta mañana cuando iba a ser liberado por la policía cuando lo han hecho saltar todo por los aires. Tenemos dos explosiones, dos asesinatos de dos jueces que estaban llevando en el mismo caso y uno de ellos era cliente tuyo, Norman. Esta mañana han muerto cinco policías en la explosión. Y ahora aquí el juez Víctor Montoro, el conductor y un acompañante por lo visto, aunque está por confirmar.


    ―Creo que mi cliente tenía más problemas además de que la mujer lo engañara. Pero eso no me lo contó a mí. Habrá que descubrir su muerte. Siempre con tu permiso, Tomás.


    ―Esto te ha afectado personalmente, y casi te quita la vida, no te puedo decir que no, amigo. Deberías ir al hospital para que te hicieran un chequeo antes de irte a casa.


    ―Me encuentro bien, solo me ha pasado lo del brazo y ya me lo han curado.


    ―Como tú veas, Norman. Ahora vete a descansar y esta tarde nos vemos en tu casa si te parece.


    ―De acuerdo, Tomás, esta tarde nos vemos.


    ―Si quieres, Norman, te llevo a casa, pero tendrías que esperar un poco hasta que pase todo este lío.


    ―Tranquilo, Tomás, cojo un taxi.


    Me fui a casa. No tenía ganas de comer, así que decidí irme a la cama a descansar. Podía haber llamado a mi hijo para contarle lo sucedido, pero decidí dejarlo para la noche cuando él viniera. Así no lo asustaría.


    No podía conciliar el sueño. Se me mezclaban las imágenes de la explosión y de la gente herida y me sentía muy alterado. Me levanté y me tomé una tila que me haría bien. Fui hacia mi querido sofá, me senté, cogí el zippo y prendí un cigarrito. Encendí el ordenador para enterarme del caso Manises en internet. No tenía ni idea de cuál era aquel caso. Normalmente, veía la televisión muy raramente, a no ser algún caso excepcional, como hoy en el bar. Y últimamente los periódicos no los había leído por falta de tiempo. Puse “Caso Manises” en el buscador a ver qué me contaba.


    En uno de ellos ponía que el juez Víctor Montoro había sido sustituido del caso Manises por motivos de salud, según su representante, que el sustituto será Vicente Correa, juez joven con gran experiencia…


    A la prostitución de alto standing se le ha dado un fuerte golpe por parte de la policía en varios locales de España. Hay muchos implicados, la gran mayoría colombianos. Se sigue la investigación…


    La prostitución mueve mucho dinero. Y las mafias de estos países pierden mucho dinero con todo este tipo de cierres y detenciones. Se cargan a su padre por menos de esto.


    Llamaron a la puerta. Me levanté lo más deprisa que pude, porque de la explosión tenía todo el cuerpo dolorido, y el brazo me dolía.


    Pregunté quién era y me contestó.


    ―Hola, cariño, soy Ana.


    ―Hola, mi amor.


    La cogí entre mis brazos y le di un buen beso.


    ―¿Qué te pasa que estás tan cariñoso, es que te ha pasado algo para estar así?


    ―Pasa y siéntate aquí a mi lado, que ya que lo dices te voy a contar lo que me ha sucedido por la mañana en el día de hoy.


    La verdad es que Ana, que vive en un piso más abajo, me tiene loco. Después de tantos años sin mi querida mujer, me ha dado una gran alegría el tenerla a mi lado. Y todo por la afición al hacer deporte por las mañanas es la que nos hizo conocernos. Y con la ayuda un poco de mi hijo.


    Le estuve contando toda la historia de lo ocurrido. Ella me observaba con la boca abierta. No se lo podía creer. Se puso tierna y empezó a preguntarme si me sentía bien.


    Tengo el cuerpo dolorido, más la herida del brazo que me duele un poco.


    ―Sí, tengo que descansar. Si quieres, me puedes acompañar y así me das un masaje.


    ―No empieces, Norman. Tú lo que tienes es mucha cara. Anda, veo que estás bien, que no te ha pasado nada. Ahora te dejo que tengo que hacer cosas y tienes que descansar que después has quedado con Tomás.


    ―Bueno, vale, Ana. Si quieres, después hablamos.


    ―Ok, Norman.


    Salió por la puerta con esos andares que me alteraban. Qué bonita era Ana. Nuestra relación podía ser un poco rara, pero a nosotros nos iba bien, para qué cambiar.


    Me volví a la cama. Puse el despertador por si me dormía y se me pasaba la hora de quedar con Tomás Cifuentes.


    Oí el despertador. Me levanté, duché, vestí y me puse a esperar a mi amigo.


    Al momento, sonó el teléfono.


    ―¿Sí, dígame?


    ―Buenas, Norman. Te llamo para decirte que estoy en una reunión y aún me queda tiempo para acabar. Se va hacer un poco tarde. Si te parece, quedamos para mañana. Hablamos por teléfono y confirmamos una hora.


    ―Vale, Tomás, tranquilo. Mañana hablamos.


    ―Lo siento, hasta mañana.


    Me notaba nervioso por lo ocurrido. Si hubiera venido Tomás, podíamos haber empezado a analizar todo este embrollo, y a la vez me hubiera dado más información que pudiera tener. Ahora me tocaba esperar hasta mañana. No podía hacer otra cosa.


    Fui hacia el despacho a ordenar los papeles mientras fumaba un cigarro. Miré el teléfono y vi que tenía llamadas perdidas con algún mensaje en ellas.


    La primera era de mi hijo. Decía:

    “Hola, papá, soy Carlos, no me esperes a cenar, he quedado con unos amigos que hacía mucho tiempo que no los veía. Hasta luego. Un beso”.


    Este chaval siempre de cachondeo. Pero hace bien, es joven y tiene que divertirse.


    Vaya día que tengo, todo el mundo está muy liado. Y yo aquí pendiente de todos. Bueno, tendré que dedicarme a mi escritura y mis cosas. Vi como había otro mensaje y el número no me era conocido.


    “Hola, me llamo Beatriz Boulerd, soy la mujer de Vicente Correa. No sé si habrá visto las noticias, pero mi marido ha sido secuestrado y asesinado. Lo llamo para pedirle, por favor, en nombre de mi marido y mío, que descubra a la persona que lo hizo y lo encierre toda su vida entre rejas. Por favor, llámeme a este teléfono”.


    Volví pulsar el botón de repetición del mensaje. Lo escuché varias veces. Me quedé sorprendido. No entendía cómo quería que me hiciera cargo del caso. La policía ya le había puesto al día con respecto a todo lo concerniente al caso. Creo recordar que a este señor no lo conocía. He tenido tantos casos a lo largo de mi carrera que de todos modos no me puedo acordar de todas las personas que he conocido. Espera un momento. Recuerdo de aquel día que me sentía indignado por aquel caso. Cuando me echaron de la sala hace unos dos años aproximadamente. Aquellos cabrones habían violado a una chica con síndrome de Down y solo les echaron seis meses de cárcel. Me abalancé sobre ellos y si los cojo, me los cargo. Al salir, un juez, por lo menos llevaba la bata negra, se me acercó y me dijo: “Yo hubiera hecho lo mismo, no se merecían otra cosa, pero las leyes y los jueces estamos para eso”. Ahora que recuerdo, aquel de la bata negra era el señor Vicente Correa. La verdad es que él me habló como si me conociera de toda la vida. Pero aun así no había tenido contacto lo suficiente para que nos conociéramos bien.


    Me dispuse a llamarla.


    ―Por favor, pregunto por la señora Beatriz Boulerd, de parte de Norman Juez.


    ―Un momento, la señora ahora se pone. Buenas tardes.


    ―Sí, ¿dígame?


    ―Buenas tardes, señora Boulerd. Soy Norman Juez, investigador privado, y la llamo por el mensaje que dejó en mi contestador. Lo primero, quiero acompañarle en el sentimiento por lo de su marido. Lo siento mucho.


    ―Muchas gracias, señor Norman. Mi llamada ha sido porque me gustaría contratar sus servicios para descubrir al asesino de mi marido.


    ―Perdóneme, señora Boulerd, cuando dice asesino ¿lo dice por decir o es que sabe que es un individuo?


    ―Prefiero quedar en algún lugar o en mi casa, si le parece, para poder hablar más tranquilos y explicarle el porqué de que sé que ha sido una sola persona. Lo comprenderá enseguida. Todo lo que se está hablando del caso Manises no tiene nada que ver con el asesinato de mi marido.


    ―Si le parece bien, quedamos en su casa. Por favor, ¿me puede decir su dirección?


    Ella me contestó que vivía en la calle Serrano nº 54, 4B, y que le venía bien quedar a las 19:00 horas.


    ―Perfecto, señora ―contesté.


    La señora Boulerd dijo que lo del caso Manises no tuvo nada que ver. Entonces ¿qué pudo llevar a una persona a asesinar a un juez o a dos, si es que el asesinato del juez Montoro tenga la misma relación con el primero? Tengo que esperar a que me lo explique mi clienta.


    Conduje mi coche hasta la calle Serrano. Aparqué en un lado de la calle a pesar de la dificultad de estacionamiento. Era un poco pronto y me dediqué a observar a la gente que entraba y salía del edificio. Todo parecía tranquilo. El edificio era muy señorial, típico edificio en el barrio Salamanca. El conserje de la finca estaba barriendo la calle mientras se fumaba un cigarro. Bajé del coche y me dirigí hacia él. Lo saludé dándole los buenos días. Él se me quedó mirando con cara de desconfianza y me preguntó que a qué piso iba. Le dije que iba al 4ºB, a casa de la señora Beatriz Boulerd. Él me preguntó era periodista. Le contesté que no. “Puede pasar”, me contestó con la misma cara con la que me había saludado. Si hubiera sido periodista, tampoco se lo iba a haber dicho. Una tontería por su parte.


    El portal era todo en mármol gris, tanto las paredes como el suelo. Subí unas escaleras también en mármol, pero con adornos en negro en la esquinas, hasta llegar a los ascensores. Me dispuse a subir. El ascensor era de los antiguos, pero remodelado con puertas de cierre modernas adaptadas a la nueva ley. Llamé a la puerta, y al poco tiempo me abrió una chica joven vestida de servicio.


    ―Buenos días, había quedado con la señora.


    ―Buenos días, caballero, puede pasar, la señora lo está esperando en la biblioteca. Pase por aquí, por favor.


    Me llevó por un pasillo muy largo y estrecho con muchas habitaciones a los lados. El suelo estaba decorado con moqueta y las paredes empapeladas y con cuadros de motivos de caza. La casa era grande.


    Estaba sentada en una butaca tipo isabelino. Era una mujer de unos cuarenta años, morena, con muy buen tipo y guapa. Iba vestida de forma sport, con unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca que le hacía que se le marcaran los pezones. No me pareció una indumentaria lo más apropiada para la ocasión después de la muerte de su marido. Era una mujer realmente bella. Nada más verme se levantó y fue hacia mí.


    ―Buenas tardes, señor Norman, muchas gracias por venir.


    ―Buenas tardes, señora Boulerd. No tiene que agradecerme nada, yo vengo aquí para hacer mi trabajo.


    ―Sentémonos aquí, que estaremos más cómodos mientras tomamos una taza de café o té.


    ―Sí, por favor, un café. Bueno, señora Boulerd, cuando quiera puede empezar a contarme lo sucedido.


    ―Mi marido lo conocía a usted de una vez que cruzaron unas palabras en los juzgados. Él no me lo había contado, pero lo tenía escrito en uno de sus diarios, como vera después. Era un hombre con gran carácter, con un gran sentido del deber y apreciado entre sus compañeros. Por eso, cuando a aquellos dos delincuentes que violaron a la chica del síndrome de Down los acusaron a solo seis meses de cárcel, él se sentía tan indignado como usted o más, pero las leyes hay que cumplirlas, otra cosa es que no nos pareciera justo, pero esto funciona así. Por lo que cuenta en el manuscrito, usted le cayó bien y hace referencia que si alguna vez tuviera que llamar a un investigador privado no dudaría en llamarlo. De ahí el haberle llamado. Le voy a hacer entrega de dos manuscritos que mi marido escribía casi a diario donde contaba las cosas más interesantes o curiosas. En uno de ellos no creo que le interese demasiado porque no dice nada que concierne a su asesinato, pero el otro no tiene pérdida. De todos modos, le doy los dos manuscritos por si le pudiera servir de algo. Él no me contó en ningún momento nada de lo que está escrito en esas páginas a pesar de que mi marido era una persona muy dialogante y que normalmente me contaba todo lo que le sucedía. Esto que está anotado en este manuscrito, cuando usted lo lea entenderá el porqué de que mi marido lo mantuviera en secreto. Prefiero que lo lea usted tranquilamente y después, si le parece, podemos hablar, pero yo poco le voy poder ayudar. Está todo ahí.


    ―¿Usted conocía la existencia de estos escritos, señora Boulerd?


    ―Sí, por supuesto, sé que mi marido escribía. Sabía la existencia de esos manuscritos, pero no le das más importancia que la que tiene. Siempre le bromeaba diciéndole que, cuando terminara de escribirlos, se los iba a editar. Él se reía. Decía que eran privados e intransferibles y que nadie los podía leer. Lo decía en un tono de broma que no le daba importancia. Los guardaba con llave en un cajón de su mesilla. Pero él tenía tanta confianza en mí que a veces se dejaba el cajón abierto sin más.


    ―¿Los cogió por algún motivo especial o por curiosidad?


    ―Más que nada por curiosidad. Al no estar él aquí, quería tener algo suyo conmigo.


    ―¿Por qué me llamó a mí y no le informó sobre esto que me ha contado a la policía?


    ―No me fio de lo que me contaron de las mafias de la droga.


    ―Bueno, señora, me voy a mi casa y, cuando lea los manuscritos, me pondré en contacto con usted lo antes posible. Que sepa, señora Boulerd, que a partir de este momento me hago cargo de lo que le pasó a su marido y descubriré quién lo hizo.


    ―¿Quiere que le dé algún anticipo de dinero para poder empezar a trabajar, señor Norman?


    ―No, cuando el caso esté resuelto, hablaremos de dinero, mientras tanto, esté tranquila y déjelo en mis manos, que a su marido no lo pienso defraudar. Me parece que su marido y yo hubiéramos hecho buena amistad si nos hubiéramos conocido más, una pena. Tenía que ser un hombre de palabra y gran corazón.


    Regresé a mi casa para poder seguir trabajando y leerme el manuscrito de Vicente Correa. Cuando llegue a casa y abrí la puerta, me encontré con mi hijo.


    ―Hola, papá, se suspendió la cena. ¿Cómo estás? ¿Qué tal te ha ido el día?


    ―Como te cuente, no te lo vas a creer.


    ―¿Por qué dices eso? Cuéntame qué te ha sucedido.


    Le conté todo lo que me había pasado desde por la mañana.


    ―O sea, que estoy aquí vivo de casualidad. Te vas a tomar un café y casi vuelo por los aires. Esta vida se te puede ir en un momento sin darte cuenta. Todo ha sido una cosa detrás de otra, hasta incluso me ha salido trabajo y todo relacionado. He pasado de estar a punto de morir aplastado por un coche bomba en una cafetería a tener un caso de asesinato de un juez. Para que veas cómo es la vida.


    ―Me has dejado perplejo. El caso es que la primera explosión me pilló en clase, que es en la tú llamaste, y la segunda estaba tomando unas cervezas en la cafetería de la universidad. No pude imaginar que tú podrías estar allí. Si hubiera pensado como tú o hubiera tenido el mismo nivel de preocupación que tiene un padre con su hijo, te hubiera llamado a preguntarte. Lo siento, papá, la próxima vez te llamaré a ver si estás bien. Lo principal es que estás bien y que no hubo más muertos, exceptuando los individuos del coche. ¿Y el caso de los jueces tiene algo que ver o es simple casualidad?


    ―Eso lo tengo que averiguar. Los dos estaban trabajando en el mismo caso. Uno salía y el otro entraba. Pero según la mujer del primero, que es la que me ha llamado para investigar el caso, el asesinato de su marido ha sido por una persona y no tiene nada que ver con el caso que les concernía, el caso Manises.


    Sonó el teléfono en ese momento. Era Ana para ver si quedábamos para cenar o lo dejábamos para otro día. Le dije que tenía mucho trabajo y tenía que adelantarlo para mañana poder quedar con la señora Boulerd. Quedamos en dejarlo para otro momento.


    Llamé a Tomás para contarle todo lo sucedido, la llamada de la señora Boulerd, de los manuscritos de la opinión de un asesino solo. Tomás me comentó que aquí las investigaciones están enfocadas hacia el caso Manises. Noté a Tomás serio por el teléfono.


    ―Aquí, Norman, no quieren oír otra cosa. Mira, no sé lo que te dirá el manuscrito, pero a mí me han comentado que el caso de los jueces ha sido todo causa por el caso Manises y la culpa de las muertes ha sido la mafia colombiana. Que de lo demás me olvide. Se acabó la investigación para mí de este caso. Nada más. Borrón y cuenta nueva. Si no quieres meterte en líos, deja esa investigación con esta señora y dedícate a otro caso. No me preguntes el porqué, pero esto viene de arriba y lo mejor que podemos hacer es dejarlo por lo que pudiera pasar.


    Este cambio de pareceres en el caso me hizo sentirme un número. Lo que me había contado Tomás, y con la cantidad de años que lo conozco no podía hacer otra cosa que hacerle caso. Tomás tendría muchos defectos, pero una cosa sí tenía bien clara. Cuando hay que salir de un caso y más cuando te lo han ordenado los altos mandos, no puedes dejar de hacer caso. Así es la vida. Unos estamos para hacer caso y otros para mandar.


    Comenté a Tomás que leería el manuscrito esta misma noche por lo que pudiera aparecer en ellos y después, fuera lo que fuera, se lo entregaría a la señora Boulerd y le diría que sus sospechas eran solo eso, sospechas, y que tenía que hacer caso a la policía.


    Tomás me dio las gracias por entenderlo y me dijo que soltara los manuscritos lo antes posible, no fuera a enterarse el cabrón del comisario y tuviera problemas.


    Mi relación con el comisario siempre había sido muy tensa. Aunque nos hablábamos y nos ayudábamos en algunos casos, no puedo olvidar que él fue una de las principales personas que hablaron en mi contra cuando tuve el problema por el cual me echaron de la policía. Nos despedimos.


    Tenía que ponerme a leer toda la información que el señor Vicente nos había dejado escrito. Sabía que todo lo que estuviera escrito en este documento no valdría para nada. Si me hubiera llamado Tomás unas horas antes, yo no hubiera aceptado el caso y no tendría ante mis ojos aquellos manuscritos. No sabía qué hacer. Si no me los leía, siempre me quedaría con la cosa de qué pudo ocurrir y si me los leo y descubro el porqué de la muerte del juez, no podré informar a la señora Boulerd de la verdad. Voy a leer estos manuscritos y que sea lo que Dios quiera.


    Me senté en el sofá, encendí un cigarrillo con mi zippo y empecé a leer el segundo de ellos, que era el que me había dicho su mujer.


    ¿Qué podría estar escrito en este manuscrito que nos llevara hasta la persona que asesinara al juez Vicente Correa? Según su mujer, estaba todo escrito. Creo que la tristeza y la rabia le hacían creer esto. Pero creo que sea poco probable. Todo será empezar.


    Al principio narraba sucesos que le habían pasado en algunos casos. Contaba el día a día. Cosas normales sin ninguna importancia para lo que nos incumbía. Llevaba media hora leyendo y nada de nada. Pasé la hoja y vi como unas cuantas líneas estaban rayadas. Y leí:


    Lo que me ha sucedido hoy es algo que, si lo cuento, nadie se lo creerá. Normalmente, suelo ir en coche a trabajar o en taxi. Pero hoy he decidido ir en metro al trabajo. Lo tenía prohibido, decían que no era conveniente por ser persona pública, en este caso, juez, pero yo me lo saltaba de vez en cuando. No sabía realmente lo que iba a suceder. Estaba esperando en el andén de la estación de Bilbao. Me senté a esperar a que viniera el metro mientras hojeaba unos papeles de un caso que estaba con él entre manos. Al momento, apareció un individuo trajeado y repeinado, con un fuerte olor a perfume. Se sentó al lado. Vi como dejaba una maleta de ordenador entre sus piernas. Parecía nervioso y algo sudoroso. Y entonces dijo:


    ―¿Tiene usted trabajo?


    Yo, sin saber bien si había escuchado bien o no, le dije:


    ―¿Cómo dice, señor?


    ―Le digo que si tiene trabajo.


    ―Pues gracias a Dios sí, ahora mismo voy a trabajar.


    ―No le digo si usted tiene trabajo. Le pregunto si tiene usted trabajo para mí.


    Sin saber qué decirle y por lo inesperado de la pregunta, le dije:


    ―No soy nadie con un gran puesto como para dar trabajo a nadie, lo siento.


    ―A mí me da igual lo que sea usted, lo que quiero es trabajar. De cualquier cosa. ¿No sabría de alguien que me pudiera ayudar?


    ―Lo siento, caballero, pero me tengo que ir ya. Viene el metro.


    El tipo se quedó mirando con una sonrisa en la cara sin decirme nada.


    En ese momento, entraba el metro en el andén. No había mucha gente en el andén para ser día de trabajo, pensé. Me dispuse a entrar. Se abrió la puerta y entré. Había un asiento y me senté. Sentí alivio y frescor por el aire acondicionado, ya que la situación anterior con ese señor me había puesto algo nervioso. Aquella tranquilidad se iba acabar en breves momentos por lo que iba a suceder. Vi como el individuo que había estado conmigo anteriormente habría el maletín del ordenador y sacaba una escopeta recortada como en las películas. Dio un salto y entro en el vagón del metro donde yo me encontraba. La gente empezó a gritar. El terror se apoderó del vagón. A mí las piernas no me respondían. De los nervios me quedé inmovilizado.


    ―Todo el mundo quieto, que nadie se mueva si no quieren que haya heridos. Llevo tres años en paro y por más que busco trabajo, no encuentro. Estoy desesperado. Tengo una hija a la que dar de comer. No soy ningún delincuente a pesar de lo que estoy haciendo. No funciona ni la caridad en este país. Llevo pidiendo limosna desde hace algún tiempo y no saco ni para comer. Al no poder dar de comer a mi hija quería que en algún sitio se hicieran cargo de ella hasta que yo pudiera mantenerla. Pero hermanos nadie quiere saber nada de nadie. Todos damos la vuelta a la cara y no queremos saber nada del prójimo. Solo se escucha cuando lo que te cuentan es positivo, alegre o te interesa. Que yo me muera da igual, pero que mi hija no tenga nada para comer eso no lo voy a permitir, aunque me tenga que llevar a alguien por delante. Por eso, señores, ruego que vayan dejando todas sus pertenencias en mi maletín. No estoy pidiendo caridad. Estoy robando para vivir. Les ruego que me disculpen, pero piensen en su hija sin poder comer. Seguro que harían lo mismo.


    Cuando llegamos a la siguiente estación, el tipo se dio la vuelta y me puso la recortada entre los ojos. Me dispuse para lo peor, a la vez que me orinaba pantalón abajo. Entonces me preguntó:


    ―¿Cuál es tu trabajo?


    Estaba aterrorizado, mi cabeza no pensaba y lo tuve que decir.


    ―Soy juez.


    Él me miró con una cara muy seria y empezó a reírse con gran elocuencia. Y entonces me dijo:


    ―Cómo un juez no va a poder dar trabajo a un necesitado. Te das cuenta cómo somos unos egoístas y no queremos saber nada de nadie. Tú me lo has demostrado. Me pregunto si el egoísmo se paga con cárcel o con pena de muerte. Por favor, ¿me contestas?


    ―No está en las leyes que el egoísmo esté castigado con algún tipo de sanción.


    ―Por eso, amigo egoísta, te vas a librar del castigo. Lo tendrás en tu conciencia. Si tú me hubieras dado trabajo cuando te he preguntado si tenías trabajo para mí, esto no hubiera sucedido. Ahora ya me está esperando la policía ahí fuera para detenerme y llevarme ante un juez como tú y diga que este señor es un ladrón con asalto a mano armada y su castigo será este. Fin del asunto. Yo a la cárcel y tú a seguir viviendo. Qué injusta es la vida. Mira, señor egoísta, le voy a decir una cosa antes de salir a fuera del vagón y me detengan. Mi profesión hoy ha sido la misma que la suya, juez. Pero no juez del juzgado, sino juez de poder hacer que mi hija pueda comer. Ahora no sé qué será de mi hija. Le puedo asegurar que más le vale no se cruce en mi camino. Porque no sé qué le podría ocurrir. Adiós, hasta siempre.


    Abrió la puerta de vagón. Lo estaba esperando la policía. Tiró la escopeta al suelo y él también lo hizo. Todo había acabado.


    Había ganado la lógica, ¿o tal vez no?


    Pero esta historia no acaba aquí. Se ve como hay hojas metidas intermedias después de la que he leído.


    Después de aquel día, que no se me olvidará en la vida, pensé en la realidad de la vida y lo muy egoístas que somos con los demás. A partir de aquel día decidí dedicar una parte de mi dinero a ayudar a los más necesitados. Algunas ONG, en las que, aparte de dar dinero, participaba activamente ayudando en lo que me mandaban, siempre dentro de mis posibilidades. Me sentía bien ayudando a la gente. Te das cuenta de la cantidad de cosas que nos quedan por aprender en lo que se trata en lo humano. Hay gente trabajando en este tipo de ayudas que se merecen un premio por su trabajo hacia los demás, sin mirar hacia él en ningún momento. Son gente ejemplar. Si tuviéramos la mínima complejidad que tienen ellos hacia los demás, todo este mundo sería diferente. Mi vida ha cambiado en general incluso con mi familia. Soy una persona más comprensiva, más alegre, veo la vida de otra manera. Aquel individuo que no sé ni cómo se llamaba me hizo cambiar de actitud hacia la vida. Digo que no sé cómo se llamaba, porque pasó un tiempo, sería un año más o menos, el tiempo que estaría en la cárcel, cuando mientras veía la tele en casa oí la siguiente noticia:


    
      “Salvador Salas queda en libertad después de haber cumplido la condena de asalto a mano armado con intento de robo dentro del metro de Madrid. Todo quedó en un susto, ya que a Salvador lo detuvieron al salir del vagón con las manos en la masa. Salvador siempre se confesó inocente, ya que todo lo hacía por dar de comer a su hija”.

    


    Salvador estaba muy contento porque se iba a reunir con su hija, que lo estaba esperando a la salida de la penitenciaría. Su caso había dado mucho que hablar, y se iba a llevar a una película, aparte del libro que Salvador había escrito dentro de la cárcel que seguro ya tendría editorial para su aparición en las librerías. El éxito le había llegado, seguro que ahora no le haría falta pedir para vivir. Enhorabuena, Salvador. Pensé en ayudarle a la salida de la cárcel, pero visto lo visto era mejor que cada uno siguiera su camino. A él no creo que le falte el dinero después de las ocasiones profesionales que le han surgido.


    Seguí leyendo el manuscrito y se veía claramente cómo la vida del juez cambió. En las cosas que cuenta, su vida deja de ser monótona y está llena de acciones solidarias. Se percibe en él cada letra que está escrita en su manuscrito.


    Pero esta historia no acaba aquí, más adelante entra otra vez en escena nuestro amigo Salvador.


    Estaba en casa con mi mujer y mis hijos en la piscina dándonos un baño cuando empezó a sonar el teléfono. Mi hijo salió deprisa de la piscina para ir a contestar. Al rato apareció con el teléfono en la mano diciendo que era para mí, que era un tal Salvador. En aquel momento, no me acordé de él, no me podía imaginar que me llamaría a mí, y menos el motivo.


    ―¿Sí, dígame?


    ―Hola, buenos días, seguro que no se acuerda de mí. Me llamo Salvador Salas.


    ―Hola, Salvador. Tu voz no me sonaba por el teléfono, después de tanto tiempo en aquel pequeño espacio de tiempo que estuvimos juntos a la fuerza. Qué quieres de mí, Salvador. Cómo te has enterado de quién era yo y de mi teléfono ―temía por las intenciones que pudiera tener hacia mí.


    ―Aquella vez me dijiste que eras juez. Me metí en internet y me informé de tu nombre. Aparte el otro día saliste por la tele cuando estaban informando de no sé qué caso. Y el teléfono lo he conseguido por medio de unos contactos míos que lo saben todo. Quiero, por favor, que quedemos para poder hablar. No son cosas para hablar por teléfono. Dime tú una hora y un sitio y allí estaré. No tienes que tener miedo hacia mí, todo eso pasó. Yo he cumplido con mi condena y lo único que quiero es estar con mi hija y hacer el bien a las personas.


    ―Si quieres, podemos quedar a las 17:00 horas en el Beer`s Corners que está en Salas de Barbadillo haciendo esquina con la calle Arriaga.


    ―Perfecto, lo conozco, una buena cervecería. Allí estaré.


    Mi mujer me miró y me preguntó quién era. Le dije que había sido un buen amigo de la infancia, que le gustaría que nos viésemos para recordar viejos tiempos. He quedado para tomar algo. Ella me dijo que muy bien, que ya era hora de que saliera con los amigos un rato para variar. Que ella iba hacer lo mismo. Llamar a sus amigas para salir un rato. Me quedé sorprendido por la llamada. No me podía imaginar lo que Salvador quería de mí. Su actitud conmigo por teléfono había sido muy correcta. ¿Qué tendría que contarme después de todo lo pasado? La única forma de saberlo era yendo a la cervecería y tomarme una cerveza.


    Esta mañana he estado con Salvador. He ido con un poco de miedo por lo que pudiera pasar, pero a medida que hemos estado hablando, todas mis sospechas han ido desapareciendo. He llegado pronto, como de costumbre cuando me cito con alguna persona. Soy un poco maniático para esto, me gusta llegar antes que nadie, si no, me da la sensación que la velada con la persona que he quedado va a salir mal. Me senté en una de las mesas del pub. Todas ellas tienen una pantalla de televisión, que también te permite jugar con videojuegos. Es un local con ambiente muy agradable para ir a tomarte una buena cerveza. Las hay de todos los países, rubias, morenas y rubias, un placer para los aficionados a la degustación de cerveza. Tuve que esperar una media hora hasta que Salvador apareció por la puerta. Lo llamé. Él enseguida fue hacia mi mesa.


    ―Hola, ¿qué tal está?


    ―Hola, Salvador, siéntate. Qué vas a tomar.


    ―Una cerveza, por favor. Bueno no quiero hacerle perder mucho tiempo conmigo, porque debe de ser un hombre muy ocupado.


    ―Sí, la verdad es que siempre estoy muy liado con el trabajo, pero para poder tomar una cerveza y charlar un rato siempre hace uno tiempo. Pero, por favor, cuénteme.


    ―Mire, Vicente, permítame que lo tutee. Lo primero que quería decirle era pedirle disculpas por aquel mal momento que le hice pasar en el vagón del metro. Lo siento de veras. He pensado mucho en aquel día y no paro de preguntarme cómo una persona puede llegar a estar tan desesperado como para realizar este tipo de actos. Esto no me disculpa de lo que hice, pero cada día que pasa doy gracias a Dios porque la escopeta que llevaba no llegué a dispararla contra nadie. Le doy las gracias por haber venido a escucharme y darme la opción de poder disculparme cara a cara. Muchas gracias. Yo, Salvador Salas, le quiero decir que cualquier cosa que esté en mi mano y si le hiciera falta ayuda no dude en llamarme.


    ―Mire, Salvador, está usted disculpado. Ya ha pagado por tu delito. Eres libre. Te agradezco tu detalle de venir a verme para pedirme disculpas, pero te voy a contar una cosa que te va a gustar. Desde aquel día del metro, aprendí varias cosas de la vida que seguro no las hubiera aprendido si esto no me hubiera pasado. ¿Y sabes cuáles son? Bondad, humildad, solidaridad. Y algunas más que tendríamos que ir aprendiéndolas que no están en nuestra vida diaria y todas ellas nos harían mejores personas. Estas cosas tenían que enseñarlas en los colegios para que los chavales nos den lecciones a los mayores que no las hemos aprendido de pequeños o ni siquiera sabemos cuáles son. Una verdadera pena. Soy una persona mucho más feliz desde aquel día. Qué cosas tiene esta vida. ¿Qué tal su hija, Salvador?


    ―Ella está muy bien. Está en un internado en la carretera de la Coruña, nada más salir de Madrid, por Majadahonda. Está muy contenta, los estudios se le dan muy bien y le encanta estudiar. También he venido a hablar con usted por ella. Tengo que irme a Londres durante unas semanas, no sé cuántas todavía y quería pedirle un favor. Normalmente, cuando puedo la voy a visitar. Últimamente, no mucho porque he estado muy liado. Y como no quiero que se quede estos días sola sin que nadie la visite o hable con ella, me gustaría, por favor, que si pudiera usted ir a visitarla una vez a la semana y mantenerse en contacto conmigo para ver cómo está se lo agradecería. No tengo familia.


    ―El único problema que veo es que su hija no esté de acuerdo en que yo vaya a verla hasta que usted venga. Además, no la conozco de nada.


    ―La informaré de que usted va a ir a verla porque me tengo que ir a Londres. Ella es una chica muy simpática y le encanta hablar con la gente. No tendrá problema.


    ―Ella sabe lo que pasó con usted, lo del metro, la cárcel...


    ―Ella está informada de toda mi vida. No hay nada que no sepa. Puede hablar de todo con ella. Tiene 12 años, se llama Rebeca y es una chica muy espabilada.


    ―Pues entonces se puede ir tranquilo de negocios que yo la visitaré todas las veces que pueda.


    ―Muchas gracias, no sé cómo agradecérselo.


    ―Invíteme a esta cerveza y a otra que nos vamos a tomar y listo.


    ―Veo, Vicente, que es usted un gran hombre.


    ―Mejor persona tenía que ser.


    Eso ha sido lo que ha pasado en este encuentro maravilloso. Me encuentro feliz por haber vuelto a ver a Salvador. Y de esta forma. Me voy a dormir. Hasta mañana.


    


    Es domingo, día de visitas en el colegio interno donde está Rebeca. Estoy un poco nervioso por no saber cómo va a reaccionar la chica por mi visita. Si su padre se lo ha dicho, no creo que haya ningún problema. De todas las maneras, espero que todo salga bien. Me dirigí hacia el colegio, era un edificio con cuatro plantas. Pero no era un edificio normal, era un castillo con sus torreones y todo. Era el típico castillo donde graban las películas medievales. Sin duda, lo que sí parecía era tenebroso. Para llegar a él había que subir una carretera llena de curvas y con rampas empinadas, con una tremenda arboleda a ambos lados de la carretera. Nos cruzamos con un autobús en dirección contraria. Tuvimos que echarnos a un lado porque no entrábamos los dos a la vez. El autobús iba lleno de chavales. Se oía cómo iban cantando. El conductor nos pitó en signo de saludo. A pesar del susto que me dio, yo también le pité con alegría. Cuando llegué a la puerta del colegio, no me pareció tan grande como parecía desde abajo. Entré por la puerta y nadie me pregunto qué quería o dónde iba. Aquello era una marabunta de chavales para un lado y para otro. La verdad es que estaba totalmente despistado y no sabía dónde preguntar. Fui a un grupo que estaban hablando al lado de la escalera y les pregunté que dónde se recibían las visitas. Ellos me contestaron que preguntara en el primer piso, que allí estaba información. Subí por la escalera, que era circular, con una gran barandilla en madera al igual que los peldaños. Todo el interior del colegio era muy majestuoso, grandes cuadros con enormes marcos en color oro. Suelos en mármol entremezclado con madera de buenas calidades. Pero cuando entré en la primera planta todo cambio. Se pasó de ese interiorismo sobrio y muy elegante, a otro mucho más moderno y más frío. Parecía haber entrado en otro edificio. Qué sensación más extraña. Detrás de un mostrador estaba una señorita, que se parecía a una de las azafatas del Un, dos, tres. Llevaba unas gafas exageradas de grandes. La chavala era guapísima. Entonces, ella me dijo con una voz que parecía la de un ángel:


    ―¿Lo puedo ayudar en algo, caballero?


    ―Hola, buenos días, tengo una cita con Rebeca Salas Fernández.


    ―Puede pasar al fondo por este pasillo, donde encontrará un jardín con muchos bancos. Puede esperar allí, que nosotros la llamamos para que vaya a su encuentro.


    ―Muchas gracias, señorita.


    Se despidió de mí con una gran sonrisa en sus labios que la hacía más guapa todavía de lo que ya era.


    El jardín era bonito, lleno de flores y árboles. Y en medio de aquella vegetación había una fuente, cuyo rebose de sus aguas producía un ruido tranquilizador para mis oídos. Estaba sentado esperando cuando apareció al fondo una chica. Ella, al verme, se debió imaginar que era yo porque no había otro hombre sentado por aquí. Se acercó y me preguntó si yo era el señor Vicente Correa.


    ―Sí, soy yo, y tú eres Rebeca, ¿verdad?


    ―Hola, soy Rebeca y es un placer conocerlo.


    ―Lo mismo digo, Rebeca. Tu padre me dijo que eras guapa, pero no me imaginaba que tanto. Quiero decirte que te vendré a ver durante estos dos meses a petición de tu padre, que como sabrás se ha ido a Londres por trabajo. Sé que en las pocas horas que vamos a estar juntos no vamos a tener tiempo de conocernos lo bastante para que cojas confianza conmigo, pero aun así sabes que puedes contarme lo que quieras o te preocupe, sin ningún problema.


    ―Le agradezco de corazón que venga a verme para poder charlar un rato. Quitando un tiempo de su familia para dármelo a mí.


    ―¿Qué tal estás en este internado? Me han comentado que es de lo mejorcito.


    ―Estoy muy bien. Tengo muchos amigas y amigos que, aparte de estudiar, tenemos también tiempo para disfrutar. Tengo ganas de que mi padre tenga unos días libres para poder coincidir en fin de semana o vacaciones para irnos juntos a algún lugar. Pero lo entiendo. Tiene que trabajar mucho para poder mantenerme. Él siempre quiere darme lo mejor. Después de la cárcel ha cambiado mucho. Siempre mira lo mejor para mí. He pasado de un colegio de público al mejor colegio de la ciudad en poco tiempo. Eso para mí también ha originado un gran esfuerzo. De exigencia menor a exigencia máxima, todo muy fuerte. Le digo a papá que no hace falta que tenga lo mejor, prefiero tener menos y estar más con él. Pero no me hace caso. ¿Usted qué prefiere?


    ―Estoy de acuerdo contigo. De nada vale ganar mucho dinero si después no tienes tiempo para poderlo utilizar con tu hijos. Es preferible ganar menos, pero poder estar con tus hijos lo máximo posible. Lo que le ha pasado a tu padre es que después de la mala racha que pasó que le hizo cometer algún error que lo llevó a la cárcel. Ahora al salir y verse con dinero de una manera fácil, no quiere perder esta ocasión y darte lo mejor que con anterioridad no pudo.


    ―¿Cómo conociste a mi padre?


    ―Pues tiene mucho que ver con lo que estamos hablando. ¿Sabes por qué tu padre fue a la cárcel?


    ―Porque quiso robar en el metro. Me dijo él.


    ―Así es. Quiso robar a todos los que estábamos en el vagón aquel día. Pero todo lo hizo por desesperación de no poder darte de comer. No sabía qué hacer. Allí estaba yo aquel día. Nunca cogía el metro para ir al trabajo, pero ese día por cogerlo conocí a tu padre. De una forma poco cordial, pero así fue como los dos hemos llegado a conocernos. No te lo voy a contar con pelos y señales porque no viene a cuento tanto detalle. Lo importante es que nos conocimos y que está bien. ¿Dónde estuviste tú cuando tu padre estuvo en la cárcel?


    ―Estuve viviendo con unos vecinos en el barrio. Eran buenos conmigo, pero un poco extraña. Ese año no fui al colegio, estaba prácticamente todo el día en casa. Ellos entraban y salían sin decir ni hola ni adiós. No sé en qué trabajaban, pero allí no madrugaba nadie. Venía mucha gente a la casa que no conocía, pero incluso ellos tampoco. Se metían en una habitación y al poco rato salían sin decir nada a nadie. No me faltaba de nada de comer ni de vestir. Había siempre de todo. Uno de ellos era el que hablaba con mi padre en la cárcel, y después me pasaba para que pudiera hablar algo. Pero enseguida me colgaba este señor. Cuando hablaba con mi padre, la charla no era de amistad, notaba que estaba enfadado. Incluso a veces le chillaba. Cuando se ponían así, él me echaba de la habitación.


    >>Cuando mi padre salió de la cárcel, me dejaron allí en la puerta para ir a recogerlo. No he vuelto a verlos, excepto el día que venía para el internado que observe cómo lo estaban esperando en la puerta y mi padre les daba un sobre. Ellos lo recogieron y se fueron enseguida. Mi padre me contó que había escrito un libro en la cárcel que le iban a editar en breve. Y que un guionista quería hablar conmigo porque estaba interesado en hacer una película sobre su caso, que ya tenía algo de dinero de la edición del libro y que íbamos a empezar una nueva vida mucho mejor. Que no tuviera miedo de nada, que todo a partir de ahora nos iba a ir mucho mejor. Pero yo notaba a mi padre que le preocupa algo que no me quería decir.


    ―Seguro que es cualquier cosa sin importancia. O alguna cosa del viaje a Londres. Si fuera algo importante, seguro que tu padre te lo hubiera contado.


    Así estuvimos hablando durante una hora más. Me despedí hasta la semana que viene que vendría a visitarla de nuevo.


    La visita había sido muy gratificante. Salí contento de allí. La chica era fantástica. Buena persona y agradable. Era un sol de niña. A ver si tenía suerte su padre y le funcionaba la venta del libro y la película y podían salir adelante sin problema.


    Seguí visitándola los siguientes domingos sin falta. Ella se alegraba mucho al verme. Empezamos a coger más confianza y nuestras conversaciones eran mucho más agradables que al principio, ella hasta me contaba chistes que le habían contado sus compañeros. Todo iba perfecto.


    El manuscrito seguía contando algunos de los contactos que había tenido con Rebeca. Pero llega un momento en el manuscrito que deja de escribir de Rebeca y anotó lo siguiente:


    Estoy asustado. He recibido varias amenazas de muerte por teléfono y no se lo puedo decir a mi mujer, si no, se moriría de miedo. Tendré que informar a la policía sin que le digan nada. No sé si tendrá que ver algo con el caso Manises.


    Hoy he recibido una carta en la que me dicen que les ingrese 500.000 euros en una cuenta o que me atenga a las consecuencias. Ese dinero a cuenta de qué, no entiendo nada.


    Esto es lo último que narra un día antes del secuestro. No pudo escribir nada más.
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    ―Buenos días, Norman. Gracias por venir. Espero no haberte incordiado con esta reunión, pero creo que nos quieren dar una explicación de por qué tenemos que dejar la investigación. Ellos no me han dicho que el motivo fuera ese, pero ya sabes cómo funciona esto. Era para dejar claras las causas de estos asesinatos y para que lo tengamos claro.


    A mí personalmente me parecía extraño que tuviéramos que dejar el caso. Pero cuando las órdenes vienen de no sabes dónde, lo mejor que puedes hacer es oír, escuchar y callar. Me dedicaré más a escuchar más que otra cosa, no quiero tener problemas con las altas esferas. Según nos acercábamos a la entrada de la comisaría, se notaba que no era un día normal. Demasiada policía en la puerta de la comisaría. Parece una tontería lo que acabo de pensar. Ustedes seguro que me entenderían si estuvieran aquí. Al entrar hoy tuve que pasar un control, que Tomás ya me había avisado. Por eso no puse pega al entrar. Además, todos los compañeros que estaban allí ya me conocían y hacían el paripé conmigo a la hora de entrar.


    La comisaría está repleta de gente como en hora punta. Estaba el ambiente alterado por los últimos acontecimientos. Las dos explosiones habían dejado al barrio en estado de alerta. Es un barrio tranquilo donde hay poca delincuencia. Todo tenía que volver a su estado normal. Los mandos superiores estaban nerviosos y eso se notaba al entrar en la comisaría.


    Todos los policías que se cruzaban conmigo me saludaban con grandes ademanes. La gente de la comisaría me quería por los años que estuve con ellos y mi forma de ser. Me sentía como en casa, excepto cuando veía al comisario Pituerga. A la gente de la comisaría no le caía nada bien. No se portaba bien con sus trabajadores. Era un engreído, además de ser un gilipollas.


    En el despacho del fondo es donde se hacían las grandes reuniones, de gran importancia. Allí fue donde tuvimos el comisario y yo la gran discusión originada por mi despido, no se me olvidará. Éramos un poco más jóvenes, pero con la misma mala leche por ambas partes.


    Andábamos deprisa porque la situación te lo pedía. Entramos y saludamos a todos los presentes, en total seis personas, incluyendo al comisario y el teniente de las operaciones especiales. Era como una momia, pero con el traje de bonito impecable. Alto, recto y con un gesto en su cara como cuando a Rambo le matan a la chica. No sé cómo sería como teniente de la policía, pero sin duda nada más verlo se me heló la sangre.


    ―Buenos días. Soy el teniente de operaciones especiales de la Policía Nacional, y como sabrán ustedes estamos aquí reunidos para poder explicar y a la vez averiguar los motivos de la muerte de estos dos jueces, aparte de varios compañeros nuestros y amigos míos de la policía. Aparte, está claro que tendremos que poner algunas soluciones para que estas cosas no vuelvan a suceder. Habrá que tomar medidas drásticas con este tipo de bandas sangrientas que están haciendo que nuestra sociedad no pueda vivir tranquila. Habrá que llegar a soluciones drásticas contra el terrorismo hasta que este desaparezca. No pararé hasta que esto se lleve a cabo.


    El teniente preguntó quién quería seguir.


    Empezó Tomás Cifuentes, dando el pésame a todas las familias de los policías muertos, a los policías compañeros y al propio teniente allí presente.


    Pidió permiso para empezar con las preguntas.


    ¿Cómo se había dado con los secuestradores en aquel piso de la calle Ezequiel Solana?


    Todo empezó con una llamada interceptada desde la Coruña a un barco de pesca. El emisor de la llamada no era español, por su forma de hablar y su jerga dedujimos que era de un país sudamericano. Hicimos un seguimiento de la llamada y del propio barco. Todas las semanas se echaba a alta mar. El barco era pesquero y hacía su trabajo, pero cuando seguimos haciéndole el seguimiento pudimos comprobar que se reunían con una lancha y estos les pasaban muchos paquetes. Más tarde pudimos comprobar que era droga. Hacían constantes llamadas a Madrid. Al principio, los intercambios eran pequeños, pero a medida que fuimos observándolos pudimos ver que la reunión con aquella embarcación era cada vez más a menudo. Les dejamos que se confiaran para que se sintieran tranquilos. Querían introducir las drogas en Madrid lo antes posible. Era como si tuvieran prisa de introducirla en el mercado. Estábamos a punto de actuar cuando un día en una de esas escuchas salió la palabra juez. Esto nos hizo parar la actuación y empezar a investigar esa otra línea de investigación. Podíamos matar dos pájaros de un tiro. Nuestro asombro fue absoluto. Teníamos que ir con mimo, ya que podíamos estar tras la banda de terroristas que tenían secuestrado al juez Vicente Correa. Introducían la droga en coches privados. Contrataban a conductores y estos sin saber lo que llevaban escondidos en el coche, se dirigían hacia Madrid pensando que eran coches de concesionario para su venta de segunda mano. Una vez en Madrid, la mercancía la alojaban en unos almacenes a las afueras. Y desde allí la distribuían por varios pisos de la capital. Pusimos vigilancia en todos ellos y estuvimos escuchando todas sus llamadas. Comprobamos que en varios de ellos estaban habitados y otros, vacíos. Salían a comprar de vez en cuando. Por una de las ventanas interiores de la casa, uno de nuestros hombres pudo ver a través de sus prismáticos la cabeza de nuestro secuestrado. Teníamos que actuar con rapidez para poder entrar en los pisos a la vez. Pensamos que era el momento para dar luz verde a la operación. Cualquier fallo podía dar con la operación al traste. Todo salió perfecto. Unos cien detenidos y con un importante cargamento de droga para su venta. Todo había salido como nosotros esperábamos. Cuando los hombres de operaciones especiales salían con el juez Vicente Correa, todo voló por los aires. Nos confiamos demasiado y con esta gentuza no se puede dejar nada en el aire.


    ―Una pregunta más, teniente ―dijo Tomás―. ¿Se da como cerrado el caso o se seguirá investigando también la muerte del otro juez? ¿O piensan que los dos estaban relacionados?


    ―A su pregunta le contestaré que la investigación continúa, ya sabe usted muy bien que el terrorismo no se acaba hasta que las armas desaparecen de sus manos. El juez Víctor Montoro estaba muy unido al juez Vicente Correa en el caso que trataban, por eso no podemos dejar de intuir que tengan algo que ver. Bueno, caballeros, ya saben cómo ocurrió todo, para que ustedes lo tuvieran claro. Ahora, por favor, les pedimos que este caso quede en manos de otras personas, y se olviden de él, dedíquense en sus departamentos a otros casos y sus jefes les informarán. Un saludo y hasta siempre.


    Tomás y yo salimos como habíamos entrado, pero con una idea muy clara. No te metas en el caso porque, si no, vas a tener muchos problemas. Caso resuelto.


    


    


    


    Tomás y yo salimos con la idea clara que la muerte de Vicente Correa y su compañero juez habían muerto por la incautación de drogas y tráfico ilegal de mujeres que les habían desmantelado. Así las gastan los colombianos con las drogas.


    Fuimos a tomar un café, algo de comer y charlar un poco del caso antes de ir a reunirme con la señora Boulerd.


    Le estuve contando a Tomás el manuscrito que la señora Boulerd me había entregado. Su creencia de que había alguien que había matado a su marido y que estaba en aquel manuscrito. Le dije que no había indicios de que Salvador Salas haya tenido nada que ver con el asesinato de su marido. Así se lo tendré que explicar a la señora Boulerd. Y aparte para salir del caso.


    Me despedí de Tomás para dirigirme al encuentro con la señora Boulerd.


    Ella estaba esperándome donde la otra vez, en su biblioteca, pero esta vez con un aspecto mucho más serio, incluso en su indumentaria. Con un traje de chaqueta de alta costura. Se le notaba nerviosa.


    Le expliqué que no había motivos, ni causas para inculpar a Salvador Salas en el caso.


    ―Todo lo que le comentó la policía es la verdad. La muerte de su marido se ha debido a todas las incautaciones que les han hecho a la mafia colombiana de drogas y temas de prostitución.


    Ella me miraba con cara de afirmación, pero aun así no la veía muy convencida.


    ―Quiere decirme que no hay un asesino único, que la mafia lo ha matado por hacerles perder dinero. Pues no me lo creo. Usted es igual que ellos. Váyase, por favor, váyase.


    ―El caso se ha terminado, señora Boulerd. Ha sido un placer. Hasta otra.


    Ella me echó literalmente. No pude decirle otra cosa. Lo que ponía en el manuscrito no era causa para culpar a Salvador de los asesinatos. También es verdad que podía haber investigado más. Pero no podía seguir con ello, porque me iba a meter en un lío.


    Aunque la muerte del señor Vicente Correa está clara, y no me quedaba más remedio que abandonarlo, tendría que comprobar algunas cosas referentes a Salvador Salas.


    Comprobaré si realmente se fue a Londres como le comentó a Correa. Quiénes eran esos amigos que cuidaban a Rebeca mientras su padre estaba en la cárcel.


    


    Sonó el teléfono, era Ana. Me comentó que le había surgido una conferencia en el hotel Ritz y que no podía quedar. Nos despedimos hasta el día siguiente.


    Me apetecía tomarme unas cervezas, así que llamé a varios amigos de fatigas cuando estuve en las fuerzas especiales del ejército. Hacía tiempo que no los veía, ellos enseguida aceptaron la oferta. Todos llevábamos vidas muy tranquilas. Todo había cambiado mucho de aquellos años en que cada uno de nosotros no tenía ninguna responsabilidad. Cada vez que quedábamos, ese poco tiempo que nos veíamos nos hacía sentirnos vivos, charlando de nuestras aventuras cuando éramos más jóvenes. Nuestro lugar de reunión era un viejo bar, cuyo propietario era un viejo amigo de aventuras nocturnas también en el ejército. Cada vez que nos veía se ponía muy contento, tan contento que no quería que pagáramos. Nosotros, por supuesto, no lo dejábamos. Creo que el negocio no le iba muy bien, y nosotros cada vez que nos pasábamos por allí nos dejábamos un dinero. Él se ponía tan contento. Estuvimos bebiendo unas cuantas cervezas, sería la 1:00 de la mañana y Ramón iba a bajar un poco el cierre para tomarse una cerveza con nosotros. Nos comentó que había unos gamberros que le estaban robando a veces lo que podían cuando Ramón se despistaba dentro del bar. Y que un día a la salida lo habían amenazado con robarle lo del día. Él se había enfrentado a ellos, pero nos comentó que eran un grupo de seis o siete y que tenía miedo de que un día pasara algo. No lo decía por él, sino por los chavales. Sabiendo de su brutalidad, nosotros lo entendimos. “Ellos se reúnen en la plaza de más arriba”, nos comentó Ramón.


    ―Vamos a darles un susto para que no se les olvide jamás, así te dejaran tranquilo.


    Salimos los cinco y nos despedimos de Ramón, siempre para que nos vieran los chavales. Al verlo solo, enseguida desde uno de los bancos de madera del parque empezaron a increparle. Entonces, Ramón se dirigió directamente hacia ellos.


    Estaban un poco confundidos ante su llegada.


    ―Bueno, chavales, ¿me podéis decir por favor que queréis de mí? Aparte de joderme. Me tenéis hasta los cojones, y esto se va acabar.


    ―Tú, abuelo, ¿qué quieres, que te demos una paliza? Cabrón.


    Ramón cogió rápidamente a uno por la solapa y lo elevó, dejando al chaval en el aire. A este empezó a entrarle el pánico, llamando a los demás amigos.


    Cuando uno de ellos iba hacia Ramón, aparecimos por detrás cogiéndolos a todos de improviso. Fue muy divertido. Los dejamos desnudos atados al banco, con un cartel que ponía: “Se puede tocar, pero con cuidado, que tienen un virus”. Pasarían casi toda la noche en pelotas con el cartel y sin poder llamar a alguien hasta que paso por allí la policía. Me imagino la cara que pondrían los policías al verlos allí en pelotas. Digno de haberlo visto. Les comentamos antes de irnos que, si no dejaban tranquilo a Ramón, nos pasaríamos por allí a dejarles un recado.


    No volvieron a molestarlo jamás.


    Llegué a casa con la ropa oliendo a tabaco y el aliento a todo menos bien. Me di una ducha, me puse cómodo y me senté en mi sofá. Era la 1:00 de la mañana.


    Mi hijo estaba dormido. Miré por la ventana y vi cómo Ana se acercaba por la acera de enfrente con dirección al portal. Cogí las llaves y salí a encontrármela en la escalera.


    ―Hola, cariño, ¿qué tal estás? ¿Qué haces aquí esperándome?


    ―Acabo de llegar, he mirado por la ventana y ha dado la casualidad de que eras tú. ¿Qué tal en el Ritz?


    ―Bien, ha salido todo bien. Todos hemos quedado satisfechos por la reunión. ¿Quieres pasar a casa y nos tomamos una copa, si te apetece?


    ―De acuerdo, Ana, pero solo un rato.


    Pasamos toda la noche juntos. Cada vez que lo hacíamos, me parecía más maravillosa, me sentía cada vez más enamorado de Ana. Todo lo suyo me encantaba. No había nada mejor que empezar el día haciendo el amor. Te rejuvenecía.


    Me levanté, di un beso a Ana y la abrigué. Cogí la ropa, subí a casa para ducharme y vestirme, ya que tenía que acercarme al aeropuerto para ver si de verdad Salvador Salas se fue a Londres a trabajar.


    Estaba desayunando un café solo con unas tostadas con aceite de oliva y un poco de sal cuando empezó a sonar el teléfono. Me levanté deprisa para cogerlo.


    ―Hola, Norman, buenos días, perdona que te llame tan pronto, pero seguro que lo que te cuento te va hacer trabajar un poco, que es lo tuyo.


    ―Cuéntame, Tomás, ¿qué pasa?


    ―No sé si te acordarás de la estación de metro fantasma que hay en Madrid, que ahora es un museo.


    ―La estación de Chamberí.


    ―La misma. Pues estaban haciendo obra en una de las fachadas del andén y resulta que se ha caído una pared. Se han encontrado con tres cadáveres, dos hombres y una mujer. No parecen llevar mucho tiempo emparedados allí.


    ―Pero, Tomás, eso sale de vuestra jurisdicción...


    ―Sí, es cierto, Norman, pero ahora nos ayudamos todos los distritos cuando alguno está más ocupado.


    ―Ahora voy a tu encuentro, nos vemos en la estación fantasma. Hasta ahora.


    La estación de Chamberíestuvo en funcionamiento 47 años, hasta 1966 cuando los andenes de la línea 1 se ampliaron de 60 a 90 metros. Entonces, su situación en curva y cercanía con la estación de Iglesia hizo que la cerraran, siendo la única en toda la historia de Metro de Madrid que ha sido clausurada. A día de hoy, los trenes que circulan entre Bilbao e Iglesia continúan atravesando esta estación, pero sin detenerse, razón por la que se la comenzó a llamar “la estación fantasma”. Durante la visita veremos cómo pasan los trenes llenos de viajeros, y sientes cómo este lugar se ha quedado anclado en el pasado.


    Llegué enseguida al lugar de los hechos. Bajé unas escaleras, que estaban en obra, con mucha precaución para evitar tropezar contra la protección que había para que la gente no se cayera a las vías en el túnel de donde pasaban los trenes del metro de la línea 1. Aquello daba un poco de miedo. Estaba todo muy poco iluminado, nada más las zonas donde se estaba trabajando. El museo estaba cerrado por las obras. Qué diferencia con las estaciones de hoy en día. Vi al fondo a Tomás rodeado de varios policías del departamento, amigos míos.


    ―Buenos días, Norman.


    ―Buenos días, Tomás y compañía, cómo os va la vida. Con ese jefe que tenéis yo ya me hubiera suicidado, pero ya sé que sois tipos duros.


    ―Tú siempre igual ―contestaron los demás policías.


    ―Ahora, chavales, permitidme que hable un rato con mi amigo Tomás.


    Bueno ya veo que el muro de ladrillo es de la época actual, no en un muro como el que continúa que se ve que está completamente seco, aparte tiene otro color.


    Me fijé en los cadáveres. Eran tres, uno era una mujer joven de treinta y tantos años de buen aspecto y sin señales de violencia. El otro, un hombre de complexión fuerte, bien vestido y el tercero también hombre, pero más joven y su vestimenta más dejado. Lo que a todos les caracterizaba, y fue lo que nos sorprendió a todos, fue el terror que tenían en sus rostros. Me fijé en sus manos y todos tenían las uñas prácticamente arrancadas de los dedos, ensangrentados.


    ―¿Qué opinas, Norman?


    ―Creo que a esta pobre gente la han tapiado viva. Han intentado salir y no podían, de ahí los dedos. Han muerto asfixiados. Han tenido una muerte horrible, de ahí la cara de terror en sus rostros.


    ―Qué horror, quién puede haber hecho esto.


    ―No lo sé, Tomás, pero desde luego les tenía muchas ganas. No sé cuáles serían sus motivos, pero se ha cebado con estos pobres.


    ―Esperemos que al seguir excavando no nos llevemos alguna otra sorpresa.


    ―¿Cómo se puede entrar a esta estación cuando estaba cerrada?


    ―Pues, según el jefe de la estación de Bilbao, solo se podría tener acceso por las vías desde esa misma estación o desde la estación de Quevedo.


    ―Me estás diciendo que un tío ha llevado tres cadáveres por una estación, los ha arrastrado por toda la vía y los ha traído hasta aquí, y encima no lo ha visto nadie. No me lo creo. No lo puedo entender.


    ―¿Y la gente de seguridad? Tenemos que hablar con ellos. Llama al jefe de seguridad y al turno de noche.


    Al cabo de unos minutos.


    ―Hola, buenas, soy el jefe de seguridad de esta estación, me llamo Gerardo. Dígame.


    ―Quisiéramos saber si no ha notado nada raro o ha visto alguna cosa o situación que no le haya parecido normal estos días.


    ―Como ya sabe, aquí la visita al museo trae mucha gente y es un constante ir y venir de la gente, exceptuando en estos días que está cerrado por obras. Pero le puedo asegurar que aquí por la mañana no ha podido ser. Esto ha tenido que ocurrir de noche. Por esta otra entrada es imposible, ya que siempre hay un compañero en la garita de la entrada. La zona donde han aparecido los cadáveres está tapada por unas mamparas, que nosotros no podemos mirar. Por lo demás, no he notado nada raro. Hay una entrada por esta estación, pero me han comentado que es una salida de mantenimiento que nadie sabe que existe a no ser que alguien te lo diga. Me lo dijo el jefe de obra de aquí.


    ―¿Dónde está esa salida?


    Entramos por el túnel donde pasaban los metros, por eso había que ir con precaución. Tomás abrió una trampilla, pegada a unos de los laterales del túnel, pasamos a un pasillo muy estrecho sin luz. Al fondo se percibían unas escaleras que subían hasta un punto de luz, donde nos dirigimos. Subimos las escaleras y otra compuerta nos esperaba. Al abrirla quedamos en mitad de una esquina de calles en el barrio de Chamberí.


    ―Esta es la única forma que el asesino ha podido trasladar a los cadáveres hasta el lugar donde los ha emparedado.


    Volví a bajar las escaleras, pero esta vez con una linterna que hice mandar coger de un coche de policía. La escalera era de hormigón y se veía claramente como algo había sido arrastrado por allí. La suciedad incrustada en el suelo había hecho dejar la marca en el suelo.


    ―Si los cuerpos no tienen signos de violencia, significa que los drogó de alguna manera, el traslado hasta aquí los metió entre cuatro paredes y estos pobres al despertar se encontraron con la muerte más horrible que se podían imaginar.


    ―Quería hacerlos desaparecer, pero las obras es lo que tienen, sobre todo en Madrid, que mueves un muro y te encuentras con una muralla de hace dos siglos o con unos cuanto cadáveres de hace unos días. ¿Cuándo vas a tener los resultados de la autopsia, Tomás?


    ―Creo que esta tarde los tendremos sin falta.


    ―Tenemos que saber quiénes son estas personas para ver las causas que las unía por algo con este asesino que le ha hecho tomar esa decisión de matarlos a todos.


    ―Cuando tengas los resultados de los cadáveres, me llamas enseguida, Tomás. Ahora me voy, después os veo, hasta luego.


    Decidí irme al aeropuerto a averiguar si Salvador Salas se había ido a Londres, o nos había mentido, hasta que Tomás me llamara con los informes de los fallecidos.


    Mientras me dirigía al aeropuerto de Madrid, hice una llamada a mi amigo Fabio para que me pusiera al corriente de una información que quería que me diera. Fabio era un viejo amigo del barrio y gran poeta donde los hubiera. Su poesía, como decía él, era para todo aquel que la quisiera leer. Me dio un número de despacho en una zona del Aeropuerto de Madrid Adolfo Suárez para que me solucionaran la situación. Me dijo que la chavala a quien me manda era de absoluta confianza. Ella me lo resolvería.


    Llegué al aeropuerto, aparqué y me dirigí hacia donde me había dicho mi amigo. Allí me estaba esperando.


    Qué bonita era la chavala, además de simpática. Le dije el nombre de la persona y el vuelo que cogió de ese día. Ella estuvo mirando durante unos minutos, mientras yo no podía de dejar de mirarla. Miré hacia otro lado por vergüenza. Ella seguro que me vio, pero se hizo la despistada.


    Me dijo que en todos los vuelos de ese día y del posterior no había viajado nadie con ese nombre. El señor Salvador tiene algo que esconder. Espero que no sea nada importante. Lo suficiente como para mentir a Vicente Correa y a su hija Rebeca. ¿Por qué?


    Sonó el teléfono con una canción de los Secretos, una de las preferidas de Norman.


    Era Tomás con la información de las autopsias de los asesinados.


    ―Dime, Tomás.


    ―Ya tengo la información de las autopsias. Todos los cuerpos fueron dormidos con tricloruro de metilo, también llamado cloroformo. Murieron por asfixia. En aquel cajón donde los metió no había suficiente aire para tres personas. Sufrieron una gran angustia durante unos cuantos minutos, de ahí como tienen todos los dedos destrozados de las manos. No tienen ningún otro tipo de golpe que pudiera decirnos que han sido golpeados. Los tobillos y pies están arañados por haber sido arrastrados hasta el lugar donde los tapió. Ahora estamos investigando la posible relación que puedan tener estas tres personas con el asesino. Tiene que haber algo que los relacione. Sabemos que todos los muertos trabajaban por esta zona. La chica era una dependienta de un supermercado del barrio, el chaval joven era dj y el hombre de traje era abogado con su bufe en el barrio de Chamberí. Todos venían a trabajar en metro todos los días. La chica estaba soltera junto con el dj y el abogado era divorciado sin hijos.


    ―¿El asesino los mató por algún motivo en especial o los mató al azar?


    Y si es así, qué motivos puede tener una persona para hacer esta horrible acción.


    ¿Por qué los pondría en una estación abandonada y tapiados? Para hacerlos desaparecer, seguramente. Pero por qué ahí.


    ―Tomás, perdóname, pero nos vemos en unos minutos en la vieja estación de Chamberí, quiero echar un nuevo vistazo al lugar del crimen por si algo se nos está escapando.


    ―Te paso a recoger por la comisaría y vamos para la estación.


    ―Ok, Norman.


    


    


    


    Mientras tanto, cerca de allí un individuo observaba muy nervioso todas las acciones que hacía la policía. Estaban sacando a los cadáveres del túnel y los llevaban tapados por unas bolsas de color oro hacia la ambulancia. Pero él ya los había reconocido antes de taparlos. No sabía qué hacer. Si irse y esconderse o irse directamente a la policía y contarles lo sucedido. Tenía que entregarse para que su hija no corriera la misma suerte que esos tipos. La policía no lo creería, pero era la única posibilidad de salvar a mi hija. Era todo tan largo de explicar que no podía gastar el tiempo mientras su hija está en peligro. Había que ir a por todas.


    Nadie sabía que su hija está en aquel internado, pero no podía confiarse. Esta gente es una mafia y tiene agentes en todos los lugares. No debía de haber robado aquel dinero de esta gente. Por eso lo estaban buscando. A toda esta gente que les dio dinero para compensar su pena, los han encontrado y los han matado de una forma muy cruel, demasiado cruel. Pero aparte de su hija hay algunas otras personas que también están en peligro. No podía permitirlo. Tenía que avisar a la policía. Llevaba demasiado tiempo escondido debajo de tierra. No veía la luz, lo veía todo muy negro.


    


    


    ―¿Por qué quieres que vayamos de nuevo al lugar del crimen? ―preguntó Tomás.


    ―No tenemos nada para poder continuar. Solo podemos ir a visitar a las familias de esta pobre gente, pero no creo que nos puedan dar información que nos lleve a resolver el caso. Por eso quiero echar un vistazo por si algo se nos ha escapado. Algo tiene que haber.


    Bajamos del coche y nos dirigimos a la boca de entrada que se supone no sabía nadie o casi nadie que existía. Estuvimos mirando la chapa de acero donde se accedía a un túnel que daba a la estación de Chamberí. Todo parecía normal como el otro día cuando estuvimos observándola. Tenía que tener un candado, pero no existía ninguno. Allí podía haber accedido cualquier persona sin permiso.


    Estaba oscureciendo y las calles se empezaban a quedar cada vez más vacías, solo se oía el lloro de algún niño y el grito de alguna madre desesperada. La noche se llenaba de frío y de esa sensación de miedo que nos produce la oscuridad.


    Oímos gritos al fondo de la calle, dirigimos nuestra vista hacia allí y vimos cómo alguien se dirigía hacia nosotros con gran velocidad y alboroto. Nos pusimos en posición de alerta porque el individuo se acercaba con gran energía y no sabíamos sus intenciones. Pero a medida que se iba acercando fue reduciendo su velocidad. Al vernos como le apuntábamos con las pistolas y le indicábamos a la vez que se detuviese, se paró y lentamente empezó acercarse con las manos arriba. Él solo gritaba: ¡Ayúdenme, por favor, es de vida o muerte!


    ―Alto, amigo, estese quieto ahí, no se mueva. Yo me acercaré a usted.


    ―Solo quiero ayuda, no les quiero hacer daño. Son los únicos que me pueden ayudar. No sabía a quién acudir. Gracias a Dios que los he visto. Ayúdenme, por favor, van a matar a mi hija.


    ―Tranquilo, amigo, le escuchamos, pero relájese. Túmbese en el suelo.


    Le pusimos las esposas lo metimos en el coche y lo llevamos a comisaría para que el tipo se relajara. Lo metimos en la sala de interrogatorios.


    ―Vamos a ver qué quiere este tipo. Según él, su hija está en peligro. Se le ve muy nervioso.


    Entré en la sala. El tipo seguía nerviosísimo.


    ―No me hagan perder más tiempo, señores, mi hija está en peligro. No lo entienden.


    ―Primero, caballero, dígame cómo se llama.


    ―Me llamo Salvador Salas.


    Tomás y yo nos miramos.


    ―Usted es el famoso Salvador Salas que estuvo en la cárcel por entrar en el metro a punta de recortada y amenazando a sus ocupantes. Lo vi salir de la cárcel, pero sinceramente no lo he reconocido. Está usted muy cambiado.


    ―Señor, escúcheme. Mi hija está en peligro de muerte.


    ―Su hija sigue estando en el internado de siempre, Salvador. Contésteme.


    ―Sí, sigue estando allí. Pero ¿cómo sabe usted de mi vida si es la primera vez que lo veo?


    ―Es una larga historia. Pero cuénteme el porqué de que cree que su hija está en peligro. Vivo en los túneles del metro por miedo a que las personas a las que robé vinieran a buscarme. Yo a estas personas les robé un dinero que después repartí entre las personas a las que molesté ese día en el metro. Todos recibieron una parte, menos uno de ellos que no la quiso. Por eso, cuando esta mañana he visto los tres cadáveres en el suelo, enseguida lo he relacionado con mi robo. A ellos los han matado por mi culpa. Y ahora vendrán a por mí y a por mi hija. Hagan algo, señores.


    ―Tranquilo, antes de verlo a usted la niña está vigilada por otras circunstancias que ya hablaremos. A quién se refiere cuando dice que les robó. ¿A quién robó?


    ―Cuando estuve en la cárcel hice muchas cosas, entre ellas escribir un libro y leer mucho. Pero fuera de la cárcel tenía a mi hija que había que mantener. Tuve que hablar dentro de la cárcel con unos colombianos, que me proporcionaban dinero a cambio repartir la droga por toda la cárcel, con el peligro que eso conllevaba y hacer algunos trabajitos poco agradables. Así fui sacando para poderla sacar del colegio y meterla en el internado. Había una familia de los presos que se dedicaba a cuidarme a la niña antes de ir al internado. Ellos me cobraron una cantidad de dinero. Sé que lo que sucedía en aquella casa no era nada buena para ella, pero no me quedaba más remedio. Por eso quería conseguir el máximo dinero para mandarla al internado lo antes posible. Quedaba un día para que saliera de la cárcel y me encargaron que sacara un dinero para sus amigos colombianos. Así lo hice. Salí por la puerta envuelto en billetes. Fui corriendo al aeropuerto para salir con dirección a Madrid. Cuando llegué, me estaban esperando dos tipos y mi hija estaba al lado. Me saludaron, mi hija se abrazó a mí con gran alegría, incluso emocionada. El dinero lo llevaba en una bolsa, pero la otra mitad lo llevaba pegado al cuerpo. Ellos cogieron la bolsa y me preguntaron si era todo. Yo les dije que sí, que eso era todo. Ellos me dieron la mano y se fueron. Estuve unos días con mi hija. Estuve haciendo todos los trámites necesarios para poner a la niña en el internado. Con ese dinero podría pagarle en el internado un par de años y con lo que sobrara, hacer algún reparto. Desde ese momento estaba poniendo a mi hija en peligro. Por eso la mandé allí, que sería imposible que la encontraran. Decidí llamar a una persona que conocí el día del metro que me resultó ser una persona muy responsable y segura que hablando con él me podría echar una mano. Le comenté que si podía ir a visitar a mi hija, que yo tenía que irme a Londres por tema de trabajo. No podía contarle la verdad, de que me tenía que esconder de estos asesinos. Ah sí, si me pasaba algo, sabía que este señor iba a cuidar a mi hija como si fuera suya. Lo que me dolió fue mentir a mi hija, pero no podía hacer otra cosa, no podía contarle la verdad, que su padre, a pesar de haber estado en la cárcel, seguía robando a la gente, aunque fuera para de darle de comer. Me escondí en los túneles del Madrid, pero dormía en la estación de Chamberí. Hay mucha gente viviendo debajo de tierra, familias enteras dentro de los túneles de esta ciudad. Salimos fuera a recoger comida y después volvemos de nuevo a la oscuridad. Desde que me enteré, que este es el hombre al que llamé para hacerse cargo de la niña, de que Vicente Correa había sido secuestrado y asesinado, no sabía qué hacer. Estaba aquí encerrado entre estas cuatro paredes y no podía ir a ver a mi hija. No tenía dinero siquiera para ir a verla. Qué iba a pensar mi hija. Esos asesinatos los han cometido los colombianos y por eso estoy asustado.


    ―Ahora escúchame y respóndeme a unas preguntas. Mira, Salvador, el dinero se lo has quitado tú y nadie más. Los colombianos irán a por ti, les importa un bledo si te lo has gastado o si se lo has dado a alguien. El responsable del robo eres tú y para ellos eres la persona a la que van a buscar. Estas personas no han sido asesinadas por ellos, eso te lo puedo asegurar. Esta gente no se molesta en drogarte, bajarte hasta esta estación y encima tapiarte. Les hubieran pegado un tiro en plena calle y a vista de todo el mundo y allí te hubiera dejado tirado. Ahora bien, me cuentas que a estas tres personas tú les diste dinero en modo perdón de aquel día en el metro. ¿Estas personas iban contigo en el metro aquel día? ¿Cuántos ibais en el vagón?


    ―Sí, estaban dentro del metro aquel día en el que fui detenido. Creo recordar que éramos nueve en total, pero no estoy seguro.


    ―Entonces, amigo Salvador, me parece que ya tenemos el móvil del asesinato.


    ―Qué tiene que ver con que estas personas hayan muerto y de esta forma.


    ―Eso es lo que tenemos que descubrir, amigo Salvador. Algo pasó que a alguien no le gustó y lo está pagando con las personas de aquel vagón. Según esto, hay gente que está en peligro y nosotros no sabemos quién son y ellos ni se lo imaginan.


    Me separé un poco de Salvador y me fui a hablar con Tomás.


    ―Tenemos que recopilar información de aquel día, saber cuántas personas eran en el vagón para darles protección lo antes posible. Nos llevamos a Salvador a comisaría y que pase allí la noche. La noche va a ser larga, Tomás. Habrá que llamar a casa.


    ―Como en los viejos tiempos, Norman ―dijo Tomás.


    


    


    


    


    3


    


    Todo parecía normal en aquella noche de luna llena. Las calles se iban quedando vacías. La gente se resguardaba en sus casas del frío invierno a disfrutar de su único tiempo libre junto a su familia. El silencio iba apareciendo sobre la ciudad, dejando solo el sonido de los maullidos de los gatos, el lloro de los niños y los vozarrones de los hombres en las tabernas.


    En la oscuridad, entre las farolas, un hombre esperaba la salida de su víctima. Esta se hacía larga. El frío hacía mella en la cara y las manos, sobre todo, cuando tu ropa de abrigo estaba rota por todos lados. Sus manos empezaban a temblar. No podía mantener erguido el cigarro que sostenía entre sus dedos. Con mucha dificultad, daba una calada y echaba el humo a toda velocidad con dificultad. No podía aguantar mucho más estar parado tanto tiempo esperando a su víctima. Alguien se movió dentro de la taberna. Sí, era él. Salió a la calle, miró a un lado y a otro y se dirigió hacia uno de los lados en el que el semáforo en ese momento se abría para poder pasar. El perseguidor se puso en movimiento no sin dificultades al empezar a mover las piernas. La víctima iba un poco bebida, andando con dificultad, incluso dando algún traspiés por la calle. Empezó a llover y la visibilidad se empezaba a complicar. El perseguidor decidió acercarse lo más posible para no perderlo de vista. Se metió por una calle muy estrecha en la que solo existía la poca luz de las farolas. La víctima de pronto se paró y se encendió un cigarro. El perseguidor lo vio como una invitación al asesinato. Este se acercó y le pidió fuego. El mechero cayó al suelo y la víctima también. La persecución había terminado.


    


    


    


    Llevamos a Salvador hacia la comisaría. En el camino no hacía más que repetirnos que, por favor, salváramos a su hija. Tomás no hacía más que explicarle, pero Salvador estaba totalmente fuera de sí y nervioso.


    Paré el coche, salí del mismo y, abriendo la puerta de atrás con gran fuerza, saqué de la solapa a Salvador y lo tumbé sobre el capó del coche. Todo el mundo se nos quedó mirando en la calle.


    ―Salvador, no te lo voy a volver a decir. Tu hija está a salvo. Como vuelvas a repetirlo, te juro que te meto en chirona y no sales de ahí hasta que la niña se case. ¿Me has entendido? Ahora vamos a entrar en comisaría y no te quiero volver a oír hablar más, nada más cuando te pregunte.


    Lo levanté, le arreglé las ropas y le dije:


    ―Vamos, que todo va bien. Tranquilo.


    Me miró con expresión de afirmación, pero a la vez de preocupación.


    Entramos en comisaría y le dije a Salvador que se sentara ahí con un compañero que le iba a tomar declaración.


    ―Todo lo que nos has contado a nosotros, se lo cuentas a Fernando. Después, Fernando, nos lo traes para que esté con nosotros, por favor.


    Tomás y yo nos fuimos al despacho de este para poder encontrar un lugar de paz en aquella comisaría de locos.


    Para empezar, vamos a poner nuestras ideas en orden, porque han ocurrido muchas cosas en poco tiempo y algo se nos puede escapar.


    1-. Explosiones y asesinatos del juez Vicente Correa y al juez Víctor Montoro. Por lo que descubrió la policía, todo fue motivo del desmantelamiento de locales de alterne y la incautación de droga a gran escala en la capital a la mafia colombiana.


    2-. Recibo la llamada de la señora Boulerd, mujer de Vicente Correa. Ella cuenta que no se fía de la policía y me contrata para que descubra en qué estaba envuelta la muerte de su marido. Recibo un manuscrito por parte de ella en la que me dice que ahí está escrito el asesinato de su marido.


    3-. Aquí entra en escena Salvador Salas. En este manuscrito, el juez Vicente Correa nos cuenta lo ocurrido con Salvador en el metro y cómo fue a la cárcel. Cuando sale de ella, le pide a Vicente que visite a su hija, que él por motivos de trabajo se tiene que ir a Londres. Era toda mentira, como he comprobado más tarde. Salvador huía de los colombianos por haberles robado un dinero que necesitaba para pagar los enormes gastos de su hija en el colegio interno, según nos ha contado él hace un momento. Vicente Correa cumplió con su palabra hasta que empezó a recibir amenazas y lo secuestraron. Salvador estaba viviendo escondido en los túneles de Madrid, aterrorizado por lo que le podían hacer los colombianos. Pero cuando vio a la policía en la estación de Chamberí sacando a los muertos de allí, él no pudo pensar otra cosa más que los estaban matando a todos, ya que él había dado dinero a estos para disculparse por su acto hacía años en el metro. Eso nos ha contado, pero no cabe duda de que ahora mismo es el máximo implicado en poder haber matado a estas personas.


    Hasta aquí hemos llegado con tres muertos, encontrados en una vieja estación abandonada tapiados y asfixiados. Estas tres personas se encontraban en el mismo día y en el mismo lugar en que Salvador cometió aquel asalto al metro que lo llevó a la cárcel. Según este, había nueve personas en total dentro del vagón, pero tenemos que comprobarlo y deprisa porque estas personas corren peligro. Lo complicado está en darles nombre a todas ellas.


    Necesitamos todo el informe policial de aquel caso. Ahí podemos ver todas las declaraciones de los imputados y sus nombres.


    Apareció Tomás con todas las carpetas del caso, pero me dio una de ellas donde estaba escrito “Declaraciones del expediente nº90145226”. Estuvimos leyendo y revisándolo durante un buen tiempo. En efecto, las personas que iban en aquel día en el vagón eran nueve en total. Había muchas declaraciones, incluso de obreros que estaban realizando limpieza aquel día en la estación. Aparecieron los nombres de los fallecidos: Fernando Ayuso Claro, Luis Boro Pelón, Belén Trueba Caso y Vicente Correa. Y los otros eran los siguientes: Carlos García Agüero, Fabricio Cabeza Rubio, David Pérez Quesada, Lidia Soler García y Salvador Salas.


    ―Aquí tenemos sus direcciones. Llama y da el aviso de que esta gente tiene que estar protegida las veinticuatro horas del día. Espero que no hayamos llegado tarde. Nosotros tendremos que visitar a cada uno de ellos y que nos cuenten cosas de aquel día.


    ―Tengo que decirte, Norman, que, aunque ya lo vimos, creo necesario recordar que las víctimas, excepto el señor Vicente Correa, fueron todas dormidas con cloroformo y, después de bajarlos a la estación de Chamberí, fueron tapiados. Murieron todos por falta de oxígeno. Ahogados. Cuando despertaron, se encontraron dentro de un hueco insuficiente para respirar tres personas, con lo que intentaron salir a base de golpear con las manos y arañar. Sus manos estaban destrozadas por intentar salir y sus gestos de la cara al sacarlos eran de auténtico terror. Lo que pasó esta gente no lo quisiera ni para mi peor enemigo.


    ―¿Tenemos algún vídeo del metro?


    ―Sí ―contestó Tomás.


    ―Aquí está. Vamos a verlo en el otro despacho, que allí tenemos el equipo de TV.


    


    Al salir del despacho, vimos como Fernando traía a Salvador con nosotros. A Salvador se le veía agotado. Lo acompañamos a los departamentos donde estaban los presuntos delincuentes para que pasara allí la noche. Le dijimos al compañero que, por favor, le dieran algo de comer y lo dejaran dormir en una de las celdas. Que teníamos que tenerlo allí por seguridad. Que lo trataran bien.


    Allí se quedó dormido en un momento, no nos dio ni tiempo de despedirnos del agente de celdas.


    


    


    Pusimos el vídeo, pero todo nos pareció normal. Era muy tarde y estábamos muy cansados. Intentábamos ver alguna cosa que nos pareciera sospechosa en las imágenes, pero por más que lo veíamos todo parecía normal. Decidimos irnos.


    ―Te invito a una copa, Tomás. Hace mucho tiempo que no nos tomamos unas copas tranquilamente.


    ―De acuerdo, Norman, pero un rato, que mañana va ser un día duro.


    Entramos en una cervecería que había allí cerca.


    ―Qué deseas tomar, Tomás.


    ―Un whisky con hielo.


    ―Por favor, camarero, dos whiskys con hielo.


    ―Cómo se tiene que vivir debajo de tierra, como si no existieras.


    ―¿Por qué me dices eso, Norman?


    ―Porque el otro día Salvador me comentó que en los túneles de Madrid vivía mucha gente, incluso familias enteras.


    ―¿Y qué te sucede, que estás preocupado por esa gente?


    ―Me hizo pensar. Sí, eso es cierto, me parece muy lamentable que gente que no tiene para una vivienda tengan que vivir debajo de tierra. Me gustaría ir a ver a esta gente y sacarla de allí. No sé cómo, pero alguna solución tiene que haber. No sé si de esto el ayuntamiento de Madrid estará enterado y si lo está se lo pasan por el forro. Pero tengo que hacer una visita a los túneles para ver qué sucede con esta gente.


    ―Norman, con lo bruto que eres para algunas cosas y para otras eres muy sensible.


    ―Cuando baje a los túneles se lo comentaré a mi hijo Carlos, que él se implica mucho en estos asuntos.


    ―Me parece buena idea. Él seguro que se apunta. Dalo por hecho.


    ―Cambiando de tema, Norman, ¿qué tal te va con Ana?


    ―Estoy contentísimo con ella, es una mujer encantadora. Nos damos mucha libertad. No nos atamos ni nos molestamos. Cada uno en su sitio, pero con mucho respeto. ¿Y tú que tal en casa?


    ―Bien, con mi hijo. Él hace su vida y yo la mía. Todo bien.


    ―¿Y de mujeres qué tal?


    ―La verdad es que estoy todo el día trabajando y solo voy a casa a dormir, no tengo tiempo de nada.


    ―Pues deberías entretenerte también. No todo es el trabajo. Te propongo una cosa, Tomás. Podíamos quedar un día a cenar. Yo voy con Ana y que se traiga a una amiga, así pasamos un buen día y hablas con una persona del sexo contrario.


    ―No sé qué decirte. ¿Pero Ana va querer?


    ―Sin problema. Si te parece, lo hablo con Ana y te cuento.


    ―De acuerdo, Norman. Cualquiera te dice que no. Lo pones tan bonito.


    ―O sea que, si no has conocido a ninguna mujer hace tiempo, esto significa que de lo otro ni hablamos.


    ―Perdóname, Norman, pero eso no significa que no folle. Tengo cerca de casa una sala de alterne donde la visito de vez en cuando y aparte tengo una vecina que es un poco rara, pero es muy caliente y quiere fiesta algunos días.


    ―Qué cabrón, Tomás, y yo pensando que eras la hermanita de la caridad. ¿Y qué tal está la señora?


    ―La señora tiene treinta y siete años y esta buenísima. No sé si es ninfómana, pero cuando quiere sexo me deja hecho polvo. Es preciosa. De todas formas, yo pienso que se lo hace con más vecinos, incluso con alguno que está casado.


    ―Así me gusta, mi macho. Me alegro de que te alegres la vida. Pero de todas formas seguimos con la idea de quedar con una amiga de Ana. Que no será ninfómana, pero tiene algunas a las que le va la marcha.


    ―Perfecto, Norman. Ahora vámonos para casa que mañana hay que madrugar.


    ―Te paso a buscar a las 8:00 de la mañana. Llevo la lista de estas personas para hacerles una visita.


    ―De acuerdo, hasta mañana.


    Llegué a casa, eran las tres de la mañana, me senté en el sofá y me encendí un cigarrillo. El día había sido largo. Teníamos que hablar con estas personas para saber todos los detalles de lo que pasó en el metro. Algo que nos diera alguna pista. Hay que tener en cuenta que cualquiera de ellos puede ser el culpable. No podemos descartarlo.


    Se abrió la puerta y apareció mi hijo.


    ―Buenas noches, papá. ¿Qué haces ahí a estas horas?


    ―Acabo de llegar. Se ha complicado el caso en el que andamos entre manos y por eso he llegado tan tarde.


    ―Me voy a la cama, ¿quieres alguna cosa, papá?


    ―Ah sí, te quería decir que me han comentado que en los túneles de Madrid está viviendo gente, familias enteras. Esto, como estarás de acuerdo conmigo, no puede suceder. Me gustaría que me acompañaras y bajáramos a los túneles para ver si esto es cierto. Daré aviso a la guardia civil del subsuelo y preguntaré si podemos bajar con ellos, que me apetecería mucho ver estos túneles por dentro. Y si es así, hablar con ellos para poder sacarlos de allí. Hablar con el alcalde o con quien haga falta para que esa pobre gente pueda tener una vivienda digna como todo el mundo. Esto debe haber surgido desde esta crisis. Mucha gente se ha ido a la calle por no poder pagar las hipotecas. Un horror.


    ―¿Cómo te has enterado?


    ―Todo ha sido por el caso en el que estoy. Una casualidad. Esto no se puede quedar así, y esa gente se pudra en los túneles.


    ―Estoy de acuerdo contigo. Cuando quieras, podemos bajar y ver qué sucede. Esto no se puede consentir. ¿Y por dónde vamos a bajar?


    ―Bajaremos por donde nos diga la policía del subsuelo. Hay una entrada en la antigua estación de metro de Chamberí. Por esa zona tiene que haber algún acceso a los túneles de Madrid.


    ―De acuerdo, me avisas cuando vayamos. Un beso y hasta mañana, que tengo que ir a una conferencia a las 10:00 de la mañana de un abogado criminalista inglés que dicen que es la hostia.


    ―Hasta mañana, hijo, un beso.


    No había hablado con Ana en todo el día. Seguro que está durmiendo. No he tenido tiempo ni de hablar con ella. Mañana será otro día.


    


    


    Las noches eran aún más duras que el día. Cartones en el suelo, mantas, abrigos, todo parecía poco para el tremendo frío que hacía en las calles. Sus cuerpos mal alimentados, mal dormidos y con los ánimos por los suelos estaban desterrados a los infiernos después de haber llevado una vida normal, con tu casa, piso y tu dinero para poder divertirte. Todo esto se ha va al carajo en poco tiempo. Sin trabajo y con lo cual sin dinero. Les quitan las casas. Por eso están allí bajo tierra, con personas que están como ellos, que lo han perdido todo. Aquí en una esquina tumbado debajo de tierra en qué sabe dónde de la ciudad y sin ningún tipo de arreglo que se vea para el futuro. Quién se va a preocupar de unos infelices que viven debajo de tierra que no tienen donde caerse muertos. Hubo una época en que fueron igual que los demás, pero la crisis, la mala gestión del dinero y también la mala suerte ha dado con ellos en este lugar. Nosotros los miramos por encima, sin mirarlos siquiera a la cara cuando te hablan. Los esquivas y a veces los odias. Si nos pusieran a todos bajo tierra, ya veríamos nuestra reacción. Los llaman los invisibles. Están allí, pero nadie los queremos ver.


    Mientras esperaba a Tomás, estaba fumándome el primer cigarro del día. Tenía que dejar de fumar, pero no veía el momento para ello. Este trabajo me iba a matar. Mucha tensión. Lo estaba acompañando con un café solo del Ecuador que traía mi vecino. Nos llevábamos bien, y un día apareció ofreciéndome un poco de café. Desde aquella vez, siempre me trae de su país. Es un buen dentista que siempre lo visito cada vez que me golpean y él me lo arregla sin preguntar. Solo me dice:


    ―Norman, este ha sido un buen golpe.


    Y le contestaba:


    ―Arregla como puedas, pero que no se note y calla.


    Apareció Tomás tomando la calle y dirigiéndose hacia mí en su coche Seat Ibiza color blanco.


    ―Norman. Acaban de llamarme del departamento y me han dicho que hay un nuevo asesinato en la calle Eloy Gonzalo. Han encontrado un cuerpo sin vida en una vivienda. Se nos ha adelantado el asesino. Es Carlos García Agüero, uno de los testigos del metro. Por lo que dice mi compañero, lleva un día muerto. Se le estaba haciendo la vigilancia, como nosotros mandamos, pero cuando fueron, él no se encontraba en casa. Estuvieron esperando para ver si llegaba. Hasta que les dio por mirar dentro otra vez y se lo encontraron allí en el suelo. Vamos para allí.


    ―¿Cómo es posible que cuando miraron no había nadie y después se lo encuentran allí? Creo que ya lo tengo, me parece que en esa casa hay ratas y no precisamente suben a comer.


    ―Quiero que a los testigos que quedan no les quiten la vista ni cuando vayan al baño. Que estén con ellos en casa. Que se metan en la cama con ellos. Pero no puede pasar otra vez. Joder, esto se nos está yendo de las manos. Vamos hacia la casa de este pobre hombre.


    Tomás arrancó a toda velocidad, en muy poco tiempo estábamos en la calle Eloy Gonzalo.


    Me sentía cabreado, esto no tenía que haber pasado. Tomás me daba la razón. Sabía que si no se encontraba en ese momento el testigo, se le tenía que haber encontrado, haber hecho una búsqueda del mismo. Pero eso no se hizo. No quería buscar un culpable, pero me sentía cabreadísimo. No hice preguntas, me dirigí hacia la habitación donde estaba el cadáver y lo estuve observando. Nada de fuera de lo normal. Me agaché y le olí la boca y la nariz. El suelo estaba lleno de sangre. La puñalada había sido en la yugular. El individuo se había desangrado.


    ―¿Qué opinas, Norman? ―dijo Cifuentes.


    ―Lo ha dormido con formol como los anteriores, pero esta vez lo han acuchillado. ¿Esta casa cuántos años tiene?


    ―No sé exactamente, pero muchísimos, fíjate cómo son las paredes de piedra.


    Empecé a buscar por toda la casa algún hueco, portón, puerta que diera a algún pasadizo.


    ―Quiero que se ponga todo el mundo a buscar un pasadizo o algo parecido. Pero ya. Por algún lado ha tenido que entrar.


    Todos los compañeros se pusieron a buscar. La casa era vieja y llena de muebles viejos y pesados.


    Uno de los agentes me llamó para que lo acompañásemos.


    ―Aquí hay una compuerta que da a unas escaleras.


    Enseguida vimos como la puerta estaba cerrada, empujando se nos abrió. Estaba detrás de un mueble de la cocina. Tomás y yo entramos. Pedimos unas linternas porque la visibilidad era nula. Era muy estrecho. Empezamos a caminar y a tener angustia. La claustrofobia nos hizo echar marcha atrás. Todo estaba muy oscuro y no sabíamos qué nos podíamos encontrar. Salimos de aquel túnel angustioso del infierno. Era imposible que una persona se paseara por allí. Llegó un momento en el que el túnel se hacía tan estrecho que era imposible su paso. Por este túnel no ha podido salir nadie. Los agentes que vigilaban al señor Carlos García dicen que ellos no vieron salir ni entrar a nadie por esta puerta. ¿Cuántas puertas o accesos tienen esta vivienda? Hay que tener en cuenta que es un piso bajo. ¿En el piso de al lado vive alguien? Vamos a verlo. Llamamos a la puerta. No contestó nadie. Dimos la vuelta a la vivienda y fue cuando vimos una de las ventanas que estaban a ras de suelo. La ventana estaba forzada y mal cerrada. Los vigilantes no pudieron ver cómo entraban, ya que esta ventana se encontraba a la vuelta de la calle. Entramos en el piso. Estaba abandonado y se veía como estaba el rastro de haber sido el cadáver arrastrado. Había quedado marcado por la gran cantidad de polvo que estaba depositado en el suelo. ¿Pero para qué tanta molestia en llevarlo hasta su casa? Creo que es para el mero hecho de matarlo tranquilamente, no podemos olvidar que la víctima estaba dormida. Es tener el placer de hacer con él lo que le plazca.


    ―Tomás tenemos una cosa clara con este asesinato y es que Salvador Salas no es nuestro asesino. Él se encuentra ahora mismo en la comisaría desde ayer por la mañana y este asesinato se cometió ayer a última hora. Nos quedan tres testigos por hablar con ellos y presuntos culpables de asesinato. No tenemos ninguna otra pista que nos indique que las investigaciones haya que llevarlas hacia otras cuestiones.


    Me llamó Tomás Cifuentes para comentarme que le había llamado el comisario Pituerga para que se presentaran inmediatamente en su despacho.


    ―¿Qué cojones quiere ese cabrón?


    ―No tengo ni idea, pero seguro que lo están presionando desde arriba y querrá saber cosas del caso.


    Nos presentamos en el despacho del comisario lo más rápidamente posible.


    ―Buenos días, comisario ―dijimos ambos a la vez.


    ―¿Se puede saber a qué cojones estamos jugando? Tenemos cuatro asesinatos y no veo que el caso se aclare. Solo veo confusión y dudas. Por lo que veo, vuestra colaboración no tiene resultado y se están poniendo nerviosos los de arriba y yo más porque me tenéis hasta los cojones. ¿Me podéis decir qué os pasa? Quiero resultados ya, si no, me van a cortar las pelotas. Y si me las cortan a mí, vosotros vais a tener que ir andando con los muñones. ¿Entendido, capullos?


    Norman le contestó:


    ―Primeramente, le diré que a mí personalmente me importa tres cojones que a usted se los corten. Usted no es nadie para mandarme a mí y menos para insultarme, pedazo de mierda. Como vuelva a suceder, aparte de romperle la cara, cojo mis cosas y que le ayude otro gilipollas. ¿Está claro? Y para terminar, el caso está avanzando todo lo que se puede. A nosotros no piense que nos gusta que se produzcan estos asesinatos, pero es nuestro trabajo. Ahora, con su permiso, nos vamos a trabajar para traerle más información. Vámonos, Tomás.


    Tomás se quedó callado sin decir nada porque se había dado cuenta de que el comisario no tenía razón. Se había sobrepasado conmigo, que no pertenezco al departamento. Mi enfado había sido monumental, de ahí mi actitud hacia el comisario Pituerga. Según salíamos por la comisaría, unos policías que había allí me dijeron: “Rompe costillas, adiós”. Me di la vuelta y le pegué un puñetazo al policía que lo mandé contra la puerta de un despacho, dejándolo tirado inconsciente en el suelo. Aquel tipo era un personaje que a mí personalmente nunca me había caído bien. Era el típico gracioso sin gracia, que siempre la cagaba en el peor momento. Y esta era una. No se le olvidará su error. Tomás no me decía nada, se mantenía callado. Una vez en el coche me mantuve durante cinco minutos relajándome antes de ponerme a conducir y a hablar con Tomás.


    ―Tomás, discúlpame, pero no puedo admitir que una persona que me echó del cuerpo me encierre en su despacho y me insulte. Tú tienes que aguantarlo porque trabajas para él, pero yo no. Me he ido para no meterle una hostia. La hostia se la ha llevado el otro estúpido, que siempre está donde no tiene que estar. Qué tipo más gilipollas.


    Estuvimos durante unos segundos en silencio hasta que ambos nos miramos y echamos a reírnos como dos colegiales a los que les entra la risa fácil. Mi amigo Tomás me conocía muy bien, eran muchos años de convivencia y de casos investigados juntos que nos habían dado la posibilidad de conocernos bien.


    ―Norman, pero qué hostia le has dado al tonto ese de Márquez. Se ha quedado que no sabía por dónde le había llegado. No se podía levantar. Ha sido un caos técnico en el primer round. Y el jefe se ha quedado con una cara de gilipollas que no sabía qué decirte. A medida que nos íbamos, se ha puesto la cara toda colorada como un tomate. Cambiando de tema, Norman, aparte de tener que visitar a los testigos tendríamos que hacer una visita a la hija de Salvador, a Rebeca, para ponerla al corriente de lo que está ocurriendo, ya que desde que la visitó Vicente Correa no ha vuelto a saber nada de su padre.


    ―Estoy de acuerdo, Tomás. Si te parece, hacemos las visitas a los testigos que nos faltan y después visitamos a Rebeca. Dime el siguiente testigo.


    ―Lidia Soler García, tiene 25 años, es soltera, vive sola y es ama de casa.


    ―Pues vamos.


    Vivía en la calle San Andrés, junto a la plaza del dos de Mayo. Esto me hacía recordar viejos momentos de mi infancia. Daoiz y Velarde con su monumento. Paseamos por la historia de Madrid en sus calles empedradas hasta llegar a la casa de esta chica. Saludamos a nuestros compañeros que hacían la vigilancia las 24 horas del día. Ellos nos saludaron cortésmente. Era un hostal “Hostal el Clavo”. Llamamos al telefonillo y se puso una señora muy amable.


    ―¿Qué desea?


    ―Hola, buenos días, ¿me puede decir si vive ahí la señorita Lidia Soler García?


    ―¿Y quién pregunta por ella?


    ―Somos unos amigos.


    La puerta se abrió y subimos por una escalera de madera muy antigua, pero brillante por el barniz que tenía. Sus escalones chirriaban a medida que pisábamos. Parecía que se iba a caer. Llegamos al rellano del piso 1, llamamos a la puerta y apareció una señora mayor diciéndonos que pasáramos y nos sentáramos en una salita muy hortera, pero acogedora. La abuelita nos dijo que enseguida saldría. Aquello no era un hostal, sino una casa de citas. Estuvimos poco tiempo hasta que apareció una chica guapísima, muy pintada y con ropa que nos sorprendió, que enseguida entendimos a qué se dedicaba. Nos saludó pensando que éramos unos clientes que veníamos a pedirles sus favores sexuales por dinero. Ella nos preguntó qué queríamos que nos hiciera. Nosotros nos presentamos como policías y le explicamos lo que estaba sucediendo y que estaba siendo vigilada las 24 horas desde que entra o sale de casa. Ella se quedó completamente alucinada de lo que había pasado y de lo que podía pasar.


    ―¿Qué tengo que ver con todos estos asesinatos?


    ―Eso queremos saber nosotros, señorita. ¿Dónde estaba usted ayer por la noche sobre la 10:00?


    ―Estaba aquí trabajando. Pueden preguntar a la dueña de esto.


    ―¿Y por las mañanas qué hace?


    ―Estoy estudiando Sociología, pero como no trabaje no tengo dinero para pagarme la carrera, por eso me dedico a esto. Es lo único que encontré. No es que me guste, pero no voy a estar mucho tiempo aquí y gano dinero.


    ―¿Recuerda de aquel día alguna cosa extraña que pasara aparte de aquel hombre que entró armado? Alguna circunstancia que recuerde que se saliera fuera de lo normal.


    ―Aquel día pasé mucho miedo. Desde que vi entrar aquel hombre al vagón solo tenía ojos para él. Estaba tan aterrorizada que no me podía levantar la policía para sacarme del tren. Estaba agarrotada. Oí como hablaba con aquel hombre, pero ni siquiera me acuerdo de qué hablaron. Mi última imagen es cuando el atracador estaba en el suelo con las manos en la espalda y lo estaba esposando la policía. Después nos estuvieron tomando declaración la policía uno a uno a todos los que estábamos en el vagón. Nos tuvieron allí una hora. Llegué a la universidad muy tarde y llena de nervios. Ese día lo pasé mal. Incluso por la noche no dormí bien. Me venía a la cabeza lo sucedido y pensaba que podía haber sido mucho peor. Si el tío se pone a pegar tiros, allí no hubiera salido de aquel vagón nadie.


    ―¿Recibió alguna llamada de este individuo o se puso en contacto con usted para darle algún dinero?


    ―Sí, llamaron a la puerta y era él. Me asusté, pero él enseguida me dio tranquilidad al decirme que lo disculpara por lo ocurrido aquel día. Después de charlar un rato con él me dio un sobre, que lo cogiera, que era por las molestias ocasionadas. Me pidió perdón de nuevo y se fue.


    ―¿Cuánto dinero era?


    ―Tres mil euros que me vinieron muy bien.


    ―Gracias por su ayuda señora García, si se acordara de alguna circunstancia, por favor, tome mi tarjeta y llámeme. Estará vigilada las 24 horas del día por nuestros agentes. Déjese ver siempre que salga o entre a cualquier sitio para que los agentes la tengan controlada en cualquier momento. Si viera cualquier cosa fuera de lo normal, comuníqueselo a los agentes. Le aconsejaría no meterse con ningún hombre en su habitación hasta que el caso esté resuelto.


    ―Gracias. Pero, agente, me tengo que ganar la vida y no puedo dejar de trabajar. Les ruego hablen con mi jefa y le expliquen lo sucedido y que voy a estar vigilada por la policía. Por favor.


    ―Hablaremos con su jefa, no le quepa la menor duda. Mis hombres estarán fuera de la habitación por si necesita alguna cosa. La mantendremos informada de cualquier cambio en el caso. Esperemos que sea pronto y podamos decirle que el asesino está en la cárcel y a disposición policial. Adiós.


    Cuando íbamos a salir por la puerta, vimos como todas las chicas de alterne estaban todas en fila con una gran sonrisa en sus caras. Las saludamos y nos despedimos diciéndoles adiós. Una señora ya en avanzada edad se nos puso en medio. Iba con un traje muy llamativo y con las tetas casi al aire. Debía de ser la Madame.


    ―Bueno, señores, antes de irse ¿no les apetecería relajarse un rato con alguna de nuestras chicas? Ellas estarían muy contentas de poderlos atender bien ahora o cualquier otro día. Por supuesto a cargo de la empresa. Aquí en esta empresa a los agentes de la ley se les trata muy bien. Aquí nuestro trabajo es el más viejo de la historia. Puede parecer poco honesto, pero somos gente honrada que lo único que pretendemos es ganarnos un sueldo a fin de mes para poder comer.


    ―Pueden estar tranquilas, nosotros solo nos pasábamos por aquí para hablar con nuestra amiga Ana. Nada más. Le agradecemos el ofrecimiento de las chicas, pero de verdad que no podemos ahora. No es por rechazarlas, en absoluto, porque estas chicas son todas maravillosas. Bueno, chavalas, hasta otro día. Adiós.


    Antes de despedirnos le explicamos a la jefa lo de la vigilancia de la chica. Tomás salía con la cara toda roja del apuro que había pasado.


    ―Qué buenas estaban, amigo Tomás.


    ―Tú estás con Ana, pero yo estoy solo. Qué pedazo de tías.


    ―Otro día, cuando yo no venga, te pasas por aquí y seguro que te tratan muy bien. Además, ahora tenemos que ir de visita a por otro testigo.


    Fabricio Cabeza Rubio y David Pérez Quesada son los dos testigos que nos quedan por visitar. El primero vive en la calle Sagasta, y el segundo en la calle Sandoval. Los dos viven cerca uno del otro. He llamado a los agentes que están vigilando a Fabricio y me han comentado que se encuentra en casa ahora mismo.


    El caso me estaba poniendo nervioso. Esta chica nos no ha podido ayudar, no vio nada raro. Y ella no ha sido. Sería incapaz de arrastrar un cuerpo de 90 kg., no tiene la suficiente fuerza para ello. ¿Quién puede querer matar a unas personas que fueron atacadas en un vagón de metro? ¿Qué motivos puede tener alguien para hacerlo? Nos quedan dos testigos. Los dos están controlados. Dudo mucho que cualquiera de ellos sea el asesinato. Si uno de ellos fuera el asesino, hubiera huido de nuestra vigilancia. No se quedaría solo ante el peligro para que la policía le interrogara. No aguantaría la presión. De todas formas, tenemos que interrogarlos porque no tenemos otra cosa. Tiene que haber algún detalle que nos lleve hasta el asesino. Empecé a pensar que íbamos en la dirección equivocada.


    Salvador era el principal sospechoso, pero desde que asesinaron a Carlos García él ha tenido una cuartada. Él ha estado en nuestras dependencias de la comisaría en el barrio de ciudad Lineal. Todo se complica. Tenía que volver a visitar a Rebeca. Había que gastar todas las posibilidades. Después de no ver a su padre tanto tiempo a ver cómo se encuentra. Informarla de todo lo sucedido y de cómo está su padre.


    Tomás no me decía nada, pero estaba preocupado por no poder llevarle a su jefe alguna novedad para darle en la boca. No podíamos darle en los morros todavía, pero pienso que en breve tendría que suceder algo que nos dé alguna pista. Tomás es una persona muy tranquila y conoce lo gilipollas que es su jefe, por eso pasa totalmente de él y hace su trabajo con una gran profesionalidad.
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    Esos hombres son policías, han entrado donde está la zorra que voy a matar. Están hablando con los del coche. Tienen que ser policías también. ¿Por qué? Habrán descubierto la relación de todas las muertes y por eso los tienen vigilados. Tengo que tener cuidado, no sé si me conocerán, tengo que permanecer escondido, si no, me descubrirán. Esa zorra tiene que morir. Esto no me puede parar, tengo que acabar el trabajo. Se portaron mal y ahora lo van a pagar. Tengo que entrar en ese prostíbulo como sea. Tendré que asearme y entrar como si fuera un cliente. Pero lo difícil va a ser salir de allí sin que me descubran. Seguro que los policías también están arriba. Me voy a meter en la boca del lobo. Tengo que hacer algo para que no me reconozcan.


    


    


    


    Tomás me dijo que podíamos comer en algún restaurante cercano que conocía que daban un cocido muy bueno. Era un poco tarde, con lo que le contesté con un sí a su pregunta. Me comentó que conocía a unos de los agentes de la guardia civil de subsuelo, que eran los encargados de revisar todos los túneles de Madrid cuando había una visita de alguna persona importante. Que vivía por aquella zona y podía quedar con él para que nos informara de todo lo que respecta a los pasadizos de Madrid. Me pareció muy bien, ya que al enterarnos de la vivencias de personas en los túneles, quería tener una idea de cómo eran los túneles de Madrid.


    Llegamos al restaurante y Tomás se puso a charlar con el dueño del restaurante que lo conocía de hace mucho tiempo. Nos pasaron a una mesa que se encontraba al fondo del local. El lugar estaba muy bien decorado con cuadros de fotos de famosos abrazándose al dueño o al lado de él. Típico de los restaurantes famosos de la zona. Espero que dieran de comer tan bien como los precios que tenían los platos. Estábamos sentados tomando una cerveza esperando que llegara nuestro comensal. Al poco tiempo, apareció un tipo de mediana estatura muy fuerte y con una cara muy simpática. Se llamaba Pablo y era el jefe de operaciones en Madrid de la Unidad de reconocimiento del Subsuelo de la Guardia Civil.


    Estuvimos charlando tomando unas copas de vino, contándonos todo tipo de aventuras de lo que es nuestro trabajo. Él era una persona muy alegre, pero a su vez se le veía un tipo duro. Entonces, empecé a preguntarle cosas de su trabajo.


    ―¿Hace mucho que está en esta unidad?


    ―Desde que se creó en 1996. Ya hace 19 años de esto. Era un chaval cuando empecé.


    ―¿Y cuál es su cometido?


    ―Tenemos como misión la vigilancia, protección y seguridad en las redes subterráneas de los edificios e instalaciones públicas, cuya vigilancia y protección sea responsabilidad del cuerpo.


    ―¿Tiene mucho peligro vuestro trabajo?


    ―Cuando en 1978 empezamos a patrullar las cloacas, no teníamos medios materiales ni formación específica. Llevábamos un mono normal y una mascarilla corriente. Después del atentado de Carrero Blanco y de los atentados de ETA en 1973 se hizo necesaria una especialización. Por eso hasta 1996 no se creó la unidad como tal. Ahora el equipo que llevamos es acorde con las necesidades. Pero los dos peligros principales son los gases que liberan los organismos que allí coexisten (el metano) y los explosivos que pueden ser escondidos en cualquier pasillo. Tenemos que estar vacunados de todo. Allí abajo puedes coger cualquier enfermedad.


    ―¿Qué tipo de túneles hay allí abajo?


    ―Las galerías más cómodas son las de servicio, pero las más peligrosas son las de saneamiento visitable, más estrechas, insalubres y peligrosas. Su altura es de 1.60 metros y la sensación de claustrofobia es grande. Aparte el mal olor, que si no fuera por las máscaras, sería horrible. Todo está sucio, ratas, compresas... todo lo que te puedas imaginar. Con 24 grados de temperatura y 90% de humedad constante.


    ―¿Sabes cuántos kilómetros de túneles hay en Madrid?


    ―Unos 3123 kilómetros de túneles discurren por nuestra ciudad.


    ―¿Allí podría vivir gente?


    ―Lo que es vivir, no, puedes esconderte en algunos túneles o en las estaciones de metro, sobre todo, por la noche, pero siempre saliendo a la calle para respirar el aire puro. Pero en los túneles de servicio no hay peligro, incluso hay túneles que antiguamente metían hasta carros de caballos. Pero bueno, ya sabes tú que vivir aquí es inviable por muchas cosas.


    ―Te comento esto porque estamos investigando un caso en el que unos de los acusados, aparte de haber estado viviendo en los túneles, más exactamente en la estación antigua de Chamberí, dice haber visto a familias enteras estar viviendo bajo tierra. Como es lógico, estoy preocupado que esta gente, aparte de poderles pasar algo, no pueden vivir ahí. Necesitan una vivienda digna como todas las personas de este mundo.


    ―¿Sabe usted por dónde han podido tener acceso a los túneles?


    ―Encontramos una trampilla para tener acceso a la estación de Chamberí. Estaba abierta, ya que se están realizando obras en ella para hacerla museo. Pensamos que en este tramo que se estaban realizando las obras podían haber tenido acceso. Pero nos dijo el encargado de la obra que esa trampilla estaba con el candado forzado antes de llegar ellos.


    ―Tenían que haber dado el aviso a la policía, porque no sabemos quién puede haber sido. Has hecho muy bien porque tendremos que averiguar quién está viviendo en los túneles y el porqué. Hay que sacarlos de allí lo antes posible y, si es plausible, reubicarlos en otro sitio. De todas formas, si estaban en la estación de Chamberí al estar ahora en obras se habrán desplazado hacia otro lugar. Daré hoy mismo el aviso para que mañana a primera hora bajemos a ver con qué nos encontramos.


    ―Le quería preguntar si mi hijo y yo pudiéramos acompañarlos para ayudarlos con esta gente y por si pudiera aparecer algún vínculo con el caso.


    ―No solemos permitir bajar con nosotros a nadie, pero por ser también policías y por poder estar unidos un poco al caso que están investigando, los dejaremos bajar. Siempre con una regla, que no se separen de mis hombres y les hagan caso siempre. A la mínima queja los mando para fuera. ¿De acuerdo?


    ―Ok.


    ―Mañana los espero a las 7:00 de la mañana en la entrada que hay en la estación de metro de Chamberí. Hasta mañana.


    


    


    


    Hacía tiempo que no echaba un polvo, podía follarme a esa zorra antes de matarla. Aunque, después de tanto tiempo sin hacerlo, no sé si podría. Parecía una persona respetable con la ropa que se había puesto, robada de una de las cuerdas de una casa baja que había en el barrio. Una camisa de rayas azules finas con un pantalón vaquero y con unas deportivas que se había encontrado en un contenedor que prácticamente estaban nuevas. La camisa estaba muy arrugada, pero con el jersey que se puso encima no se notaba. Y un abrigo y una bufanda que tenía guardado que se había encontrado hace unos días. Se duchó en las duchas públicas, se peinó con las manos y se arregló la barba. Iba que se sentía otra persona con su bufanda ocultando su rostro. Se sentía importante. Se veía guapo. Todo lo tenía preparado para matar a esa mujer. Se dirigía andando por la acera por donde los agentes del coche lo iban a ver. Pasó a su lado con muestra de indiferencia y se dirigió hacia la puerta del Club. Llamó a la puerta y una mujer entrada en años le preguntó qué quería. Este le dijo con tono suave: “Qué voy a querer, follar”. La señora le contestó que estaba en el lugar correcto. “Pero, por favor, sea más discreto”. Le abrió la puerta y este entró. Lo pasó a una sala, le hizo sentarse en un sofá y le dijo que, por favor, esperara. Allí estaban sentados dos hombres como si estuvieran esperando a las chicas, pero eran los agentes de incógnito. Al rato, empezaron a salir las chicas que estaban libres y colocándose en fila de él, lo miraban con cara de viciosas. El tipo estaba alucinado. Hacía tanto tiempo que no veía a mujeres casi desnudas y tan bonitas que empezó a sentir en la entrepierna un calor y un abultamiento que le empezó a hacerle sentir ridículo. Había visto a la chica. Pero era tan guapa que no se le pasó por la cabeza otra cosa que follarla. Tenía que matarla, pero antes se correría unas cuantas veces con ella. La señora mayor que llevaba las tetas casi fuera le preguntó qué chica quería y este le comentó que la rubia con ojos verdes. Las otras chicas al momento se retiraron dejando solo a los dos. Lidia se acercó y le pregunto qué quería que le hiciera. Él estaba tan cachondo que le contestó que de todo un poco. Ella se rió y le comentó que un completo.


    Pasaron a la habitación donde ella se empezó a desvestir. Él se puso una careta mientras la observaba con una gran ansiedad. Ella se le acercó, lo empujó tumbándolo en la cama. Le preguntó por la careta y él le dijo que prefería ir de incógnito. Le quitó la ropa y en el momento de irle a bajar los pantalones aquello explotó, gritando de placer el tipo. Ella se quedó mirándolo, diciéndole que no había pasado nada, que lo que le había sucedido era normal después de mucho tiempo sin hacerlo. Ella le preguntó que cuánto tiempo. La miró fijamente y le contestó que no se acordaba, que solo se acordaba de la cara chica como gritaba cuando se lo hacía.


    ―Después la vida no me ha permitido el lujo de tener un conejito para mí. Lo más parecido era un cojín hinchable con la boca rota por donde se llenaba de aire.


    Ella le empezó a bajar los pantalones y acariciarle sus partes. Él disfrutaba de lo lindo. Después de un buen rato, él terminó en sus tetas gritándole: “Puta, puta”. Se tumbó encima de ella y le empezó acariciar el pelo y los pezones.


    ―Eres preciosa, me lo has hecho muy bien. Eres buena. Es una pena que a veces estemos en el lugar equivocado.


    Él la cogía la cabeza y le acariciaba el pelo rubio entre sus dedos mientras ella se movía con gran alegría. Él gritaba: “Sigue, zorra; sigue mi zorra, que por esto te vas a salvar, hija de puta. Te voy a joder hasta matarte”.


    Mientras tanto, los agentes que estaban fuera se partían de risa al oír tanto grito de placer, a la vez que se sentían un poco cachondos.


    


    Tomás y yo salimos del restaurante camino al coche para irnos a casa. Los últimos testigos los tendríamos que dejar para mañana después de bajar a los túneles de Madrid porque se nos iba a hacer tarde. Igual que la visita a Rebeca.


    Llamé a Ana para decirle si le apetecía ir a tomar unas copas al bar cerca de casa. Ella aceptó. Hacía unos días que no nos veíamos por el trabajo. Había estado muy ocupado con el caso y ella siempre de aquí para allá con sus convenciones y reuniones de compañeros de la universidad. Nuestra relación era muy fuerte, pero nuestros trabajos nos impedían que pudiéramos llegar a más. Quedábamos cuando podíamos y todo sin planear nada siempre improvisando. De todas formas, los dos nos sentíamos a gusto de esta manera y tampoco queríamos cambiar nada, quizá vernos algo más. Ella era una persona muy dedicada a su trabajo, ya que si se lo quitaran no sé si podría vivir. Yo, sin embargo, a pesar de mi dedicación a mi trabajo no tendría ningún problema en dejarlo todo e irme con ella a cualquier parte. Desde que me echaron del departamento había perdido mucha ilusión en mi trabajo. La profesión de investigador me ayuda y gracias a que apoyo a la policía en muchos casos como, por ejemplo, en este me siento mejor y sigo en toda esta mierda, si no, me hubiera dedicado a la contemplación. Pero para eso hace falta tener dinero y no lo tengo. La tarde-noche fue fantástica, no podía ser de otra manera una buena mujer, una buena comida.


    El despertador sonó a las seis de la mañana. Di un beso a Ana, que se dio la vuelta para seguir durmiendo. Me acordé de lo que hablé con Tomás de salir una noche de estas y llevar a una amiga de Ana. La desperté y le expliqué con cara de dormida lo de la cena. Ella me miró y me dijo que cualquier noche, pero que la dejara dormir. Mi hijo estaba roncando con todas sus fuerzas. Hacía días que no hablaba con él. Tenía que llamarlo para decirle si quería venirse conmigo a los túneles de Madrid. En el momento que se lo comenté, saltó de la cama para enseguida ponerse a vestir.


    Me duché, me vestí y salí a por el coche. Estuve esperando a Carlos fumándome un cigarro con el frescor de la mañana. Por fin vi salir a Carlos a toda prisa para ir a buscar a Tomás. Me estaba esperando en su portal porque hacía mucho frío. En el momento de vernos, salió corriendo a montarse en el coche. Cuando llegamos a la Plaza de Chamberí, encontramos una furgoneta grande de la Guardia Civil con la compuerta de atrás abierta y sacando todo el equipo para la incursión en los túneles. Teníamos nuestros trajes preparados para ponérnoslo. Nos proporcionaron el mono, las botas, los guantes, el arnés y todo lo necesario para garantizar nuestra seguridad en los túneles. Eran tres, dos iban a bajar con nosotros a los túneles y el otro sé que quedaba fuera para un posible aviso de ayuda o apoyo.


    Me sentía un poco nervioso. A Carlos se le veía ilusionado y a la vez algo nervioso, pero seguro que fue buena idea decírselo. Tomás me había comentado que él padecía un poco de claustrofobia desde que era chaval, pero que con el tiempo le había desaparecido. Pablo, que era el encargado de esta expedición, nos comentó que no hiciéramos nada, que no se lo dijéramos a él.


    ―No quiero ninguna queja y hacedme caso a cualquier instrucción que os diga. Si cualquiera de estas cosas no las respetáis, nos subimos y se acaba la aventura. Y otra cosa, si se da el caso de que encontremos a alguien, quiero que os pongáis detrás de nosotros y no digáis nada hasta que nosotros os lo digamos. ¿Alguna pregunta?


    Hubo silencio, entonces Pablo dijo:


    ―Adelante.


    Empezamos a bajar por las escaleras que daban a un túnel que llevaba a la estación de Chamberí. Empezamos a recorrer algunos túneles con las indicaciones del equipo de subsuelo de Madrid. Tomás y yo estábamos convencidos de que allí abajo había alguien. Cuando los túneles se empezaron a estrechar, daba algo de claustrofobia. Nos aconsejaron en uno de los tramos que nos pusiéramos las máscaras. A nosotros nos costaba mucho andar por aquellos túneles, lo que hacía que Pablo y sus compañeros nos tuvieran que esperar cada poco tiempo. Ellos andaban en su terreno.


    Todo estaba en silencio. Hoy había fiesta de la construcción y los obreros no estaban trabajando. Íbamos en fila y en silencio. Entonces, al entrar en la estación, Pablo nos hizo una señal con la mano para que parásemos. Al fondo se oía algo, parecía una conversación. Eran varias personas las que hablaban, entre ellas una mujer. Pablo nos llamó y nos habló en voz baja para que no nos oyeran.


    ―Voy a entrar con mi compañero a ver quiénes son y procurar hablar con ellos. No sabemos cómo van a reaccionar. Hay que estar preparados. Vosotros quedaros aquí quietos. No paséis hasta que yo os lo ordene. Vamos al tema.


    Nos quedamos Tomás, Carlos y yo allí callados parados esperando a que nos dieran paso. La espera fue muy tensa, no sabíamos lo que podía suceder.


    Pablo y el compañero entraron.


    ―¡Alto, somos la Guardia Civil de subsuelos y queremos que se identifiquen, por favor!


    ―Tranquilos, somos personas que queremos vivir tranquilos.


    ―Por favor, levántense y pongan las manos que estén visibles en todo momento. Hagan caso a lo que les decimos y todo irá bien.


    La gente hizo caso, todo el mundo levantó las manos como les ordenó Pablo. Los guardias civiles se acercaron para pedirles la documentación. Todo trascurrió con normalidad. Pablo nos llamó para que pasáramos donde ellos se encontraban.


    Era una pareja y otro tipo más. La pareja tenían los cuarenta años y el otro señor estaba cerca de los cincuenta. Les estuvimos preguntando que cómo vivían allí. Ellos nos estuvieron contando que habían trabajado toda su vida, pero que con la crisis habían perdido los trabajos.


    ―Nos quedamos sin piso y sin dinero. No nos quedó más remedio que echarnos a la calle. Por eso rompimos el candado y nos instalamos aquí. Ahora nos hemos trasladado un poco más allá porque aquí, como bien saben, están haciendo obras en la estación. Aquí se está más caliente que en la calle y más segura ―dijo la mujer―. Aunque se oyen ruidos por la noche. Mi marido dice que son las ratas que corretean por los túneles, pero yo le digo que son las monjas aquellas que encontraron debajo de las vías del metro enterradas cuando estaban construyendo esta estación y salen a pasear por la noche. Mi marido me dice que no diga tonterías, pero yo las he oído pasear por aquí. Era una historia que se contaba en Madrid, pero ahora sé que eso es cierto. Vivimos de lo que la gente nos da, comiendo en los albergues donde nos dan de comer y dormimos aquí.


    Mientras tanto, el otro tipo asentía con la cabeza. Por fin habló contándonos que él también estaba trabajando y le despidieron, con lo que también tuvo que dejar el piso. Sus amigos le dieron la espalda.


    ―Me quedé solo. Conocí a esta pareja y desde entonces estoy con ellos viviendo aquí.


    ―¿Sabéis si hay más gente viviendo en estos túneles?


    ―Que nosotros hayamos visto no ―dijo ella―. Pero seguro que sí. El metro de Madrid es muy grande y tiene muchos túneles.


    ―Lo siento, pero no los podemos dejar aquí. Tienen que salir de estos túneles e instalarse en otro lugar, por favor. Además, estar en esta zona de obras es peligroso por posibilidad de derrumbe ―dijo Pablo.


    ―¿Y a dónde vamos a ir ahora? ¿Dónde vamos a dormir?


    ―Miren, señores, los entiendo, pero ustedes me tienen que entender a mí. Yo tengo que hacer mi trabajo. Suponga que si yo hiciera la vista gorda a todo esto y les pasara algo. A mí personalmente no me lo podría perdonar en la vida y mi trabajo se iría al carajo. Por eso, les pido por favor que nos acompañen. Llamaré al equipo de ayuda social para que los atienda y les pueda dar algún sitio donde poder dormir. Recojan sus enseres y acompáñenme.


    Todo trascurrió con normalidad. El equipo de ayuda de asistencia social empezó a hacer su trabajo con los rescatados de los túneles. Nuestra aventura en los túneles había terminado. Hemos estado poco tiempo, pero nos ha bastado para saber que bajar a los infiernos tiene sus peligros.


    Saber que por donde pisamos, andando por las calles de Madrid debajo de ti hay un mundo aparte de túneles que es parte de nuestra historia, unos se hicieron en la época de Napoleón, otros en la guerra civil y otros en nuestros días, pero todos ellos hacen de Madrid tener otra cosa más especial de las muchas que ya tiene.


    Pregunté a la gente sin hogar si conocían a Salvador. La chica de la pareja contestó. Ellos me contestaron que sí. Había estado durante un tiempo con ellos. Pero que un día desapareció sin decir adiós.


    ―No hemos vuelto a saber nada. Él siempre estaba hablando de su hija. También sabemos que estuvo en la cárcel, pero con nosotros se portaba muy bien. Era buena gente.


    Carlos estaba preocupado por saber a dónde iban a llevar a estas personas. Quiso entrar en el dispositivo que había montado los equipos de emergencia para poder irse con ellos más tarde, pero le dijeron que eso era imposible. Carlos se enfadó muchísimo. Le comenté que a esta gente la llevaran a algún lugar donde se puedan asear, comer y después los mandaran a un albergue, con lo que en unos días estarán otra vez en la calle.


    Nos despedimos de Pablo, el jefe de operaciones en Madrid de la Unidad de reconocimiento del subsuelo de la Guardia Civil, de sus compañeros agradeciéndoles la ayuda prestada y el hecho de habernos dejado acompañarlos en su trabajo.


    


    


    


    


    


    Estos malditos idiotas no se han dado cuenta de nada. Tengo que seguir con mi venganza. No la he matado, no puede ser. El sexo me ha ganado la partida. Esa maldita zorra me ha engañado. Con sus artimañas, rozamientos y sexo me ha hecho olvidar por lo que había ido allí. A mi verdadero cometido. Matarla. Me he dado cuenta que después de tantos años sin poder tocar a una mujer, ahora al tener delante a una chica tan guapa y con una piel tan suave mi instinto animal no ha podido dejar la ocasión de follármela y poder disfrutar de ella. Pero quiero más. No puedo dejar de pensar en ella. Cada vez que lo hago se me pone cachonda. Es la única persona en esta vida que me ha acariciado y me ha tratado como una persona normal. Me ha dado cariño. Pero no tengo que olvidar que es una zorra que me quiere engañar para no matarla. Primero disfrutaré y después cumpliré su sentencia. Con este dinero que robé tengo que hacer otra visita a Lidia.


    


    


    


    Fabricio Cabeza Rubio es, según los agentes que lo están vigilando, un hombre que se pasa la mayor parte del día en casa. Sale únicamente para sacar al perro. Su profesión es escritor y, por lo que nos han comentado los vecinos, es famoso en el ámbito de la novela policíaca o negra como lo llaman ellos. Había sido de joven policía secreta, que le ha ayudado bastante a escribir sus novelas. Mientras hacían la vigilancia del testigo, él se nos acercó, nos dio los buenos días y nos preguntó a quién vigilamos. Nosotros nos reímos y no le hicimos caso. Él se metió en casa y hasta la fecha. Pasa las horas dentro de casa y las debe pasar escribiendo al ser su trabajo.


    Tomás y yo estábamos en la calle Sagasta buscando el número en donde vivía el señor Fabricio Cabeza. Enseguida nos encontramos con los agentes del coche que nos dieron las últimas aclaraciones sobre el testigo. Entramos en el edificio y subimos a la tercera planta en el ascensor. Llamamos a la puerta. Se oía dentro una voz que decía. “Ya voy, espere un momento”. Abrió la puerta y apareció un hombre de unos cincuenta años de edad, de 1.80 de estatura y entrado en kilos. Aun estando gordo, se movía con cierta agilidad.


    ―¿En qué puedo ayudarles, caballeros?


    ―Buenos días, señor Fabricio Cabeza, somos policías y nos gustaría hablar con usted.


    ―Pueden pasar, siéntanse como en casa. Por favor, acomódense. Fui compañero de ustedes hace muchos años. Eran otros tiempos en que el compañerismo era muy importante dentro de nuestro trabajo. Díganme.


    ―¿Se acuerda del atraco, por llamarlo de alguna manera, que se cometió en el metro y que estaba usted dentro de aquel vagón?


    ―Por supuesto que me acuerdo del susto que me llevé. Pero ya le dije a vuestros compañeros todo lo que sabía. Aquel hombre estaba muy mal psicológicamente en aquel momento. Lo vi salir por la televisión cuando salió de la cárcel. Y también me hizo una visita. Un día llamaron a la puerta. Era él. Me asusté bastante. Incluso le cerré la puerta como pude, ya que estuve con un tobillo roto y casi no me podía mantener en pie. Pero él me dijo que quería hablar conmigo, que le abriera. Me dijo que le perdonara por aquel día y me dio un sobre con tres mil euros y yo por supuesto no se los recibí. Se lo agradecí, y le dije que el ya había pagado su deuda con la sociedad y que ya solo el hecho de acercarse a pedirme perdón decía mucho de él. Y se fue. Yo me quedé sorprendido por cómo se comportó este señor ante mí por los hechos que había cometido hace tanto tiempo.


    ―La razón por la que estamos aquí no es por ese hombre, sino por las muertes que se están produciendo de las personas que estaban aquel día en el vagón.


    ―¿Qué quiere decir?


    ―Lo que le quiero explicar, señor Cabeza, es que de las nueve personas que estaban en aquel vagón ese día, cinco los han asesinado y las otras cuatro están siendo vigiladas las veinticuatro horas, entre ellas está usted. ¿Ha notado algo extraño, algo que le haya parecido raro en estos días atrás?


    ―Por eso está ese coche constantemente enfrente de mi casa. Pensaba que la vigilancia se le estaba haciendo a otro vecino. La verdad es que no he notado nada raro. Creo que todo ha sido normal. La verdad es que es raro que note algo, me paso la mayor parte del tiempo en casa y no veo a nadie, excepto cuando saco al perro. Soy escritor y estoy metido muchas horas en mi despacho ingeniándomelas para poder hacer una buena novela. Aquí tan tranquilo y resulta que me pueden asesinar en cualquier momento. Esto es una buena historia para mi novela. Pero todavía no tienen indicios de quién haya podido cometer estos asesinatos. O sea que también soy sospechoso hasta que no se demuestre lo contrario.


    ―No, señor, usted ya no es sospechoso, ya que el último asesinato se produjo cuando usted estaba en casa. Comprobado por mis hombres. Simplemente hemos venido a interrogarlo por si nos podía aportar alguna información nueva al caso, pero vemos que su declaración de aquel día ha sido la misma. Le pido, por favor, que tenga cuidado. No se quede solo en la calle mucho tiempo. Avise a nuestros compañeros cuando salga a pasear al perro. Compruebe que tiene a los policías a la vista. Sea prudente. Le doy una tarjeta por si tuviera que llamarnos.


    ―Perdóneme, una última pregunta. ¿No habrá algún pasadizo o túnel por el que se tenga acceso a su casa?


    ―No entiendo su pregunta, pero que yo sepa no hay.


    Nos despedimos de Fabricio Cabeza. Él hizo lo mismo alegremente.


    


    


    


    ―¿Te acuerdas, Tomás, el otro día que hablamos de quedar con mi novia para que trajera una amiga a ver si ligas un poco? Pues hablé con Ana y me dijo que le parecía perfecto, porque así ella también te conocerá mejor, no solo de vista al venir a buscarme a casa y saludar. Me comentó que se lo iba a decir a una de sus mejores amigas, pero si no podía esa se lo diría a otra. No te preocupes porque todas son agradables. Así que esta noche no quedes con nadie que tienes cena. A las 9:00 en mi casa y de allí nos vamos al restaurante si te parece.


    ―Pero podías habérmelo dicho con más tiempo, me hubiera cortado el pelo. Además, tengo que ir a comprarme unos zapatos y una camisa más elegante, las que tengo están un poco viejas.


    ―Todavía tienes tiempo para todo lo que tengas que hacer. O sea, a correr. Pero no se te olvide estar a la hora en mi casa.


    


    


    


    


    ―¿Tú crees que a María Luisa le caerá bien Tomás?


    ―Pienso que sí, ella es una chica muy agradable, simpática y siempre está con una sonrisa en la boca. Además, le gustan los hombres un poco más mayores que ella y Tomás tiene algunos años más que María Luisa.


    ―No empieces hablando todo el rato de trabajo, porque, si no, os ponéis vosotros a hablar y se acabó la noche.


    ―Vale, lo intentaré. Estás ya preparada, debe de quedar poco tiempo para que venga Tomás.


    ―Qué te parece.


    ―Estás fantástica, cada vez estás más guapa.


    ―Tenemos que seguir haciendo footing, que mira aquí cómo se me nota que no me muevo últimamente.


    ―Te vas tan pronto a trabajar que no te da tiempo a irte conmigo a correr. ¿Y yo cómo estoy de guapo? Estoy hecho un pincel.


    ―No seas fantasma, que tú tampoco has hecho mucho ejercicio últimamente.


    ―Pero me mantengo. ¿Dónde has quedado con María Luisa?


    ―En el restaurante.


    Llamaron a la puerta y enseguida fui abrir. Era Tomás. Nos saludamos. Iba muy elegante. La verdad es que ganaba mucho con el pelo corto y sin los pantalones vaqueros de siempre. Él me preguntó qué tal iba y le dije que me había sorprendido. Enseguida bajaría Ana y nos iríamos al restaurante, que es donde habíamos quedado con María Luisa.


    Cogimos el coche y nos dirigimos a un restaurante que había reservado Ana, era de comida mediterránea. Encontramos un aparcamiento en la misma puerta.


    María Luisa no había llegado aún, estuvimos esperando unos buenos minutos, pero no llegaba, así que decidimos pasar e ir tomando algún aperitivo. El lugar era agradable, con poco mobiliario, pero a la vez elegante. Las mesas estaban decoradas con frutas y flores que le daban un punto de frescor al ambiente. Para mí un poco cursi, pero reconozco que quedaba bien. A Tomás se le veía impaciente, pero también contento. Al fondo del local se vio aparecer a María Luisa, mirando para todos lados buscándonos. Ana alzó la mano para que esta nos viera. Ella se fue acercando, era estatura media con unos zapatos con tacones de 15 cm por lo menos y llevaba un vestido de color azul marengo ajustado a las caderas, que le hacía un cuerpo bonito. El escote era considerable, pero sin llegar a ser obsceno. La chica era guapa. Tomás al verla le cambió la cara radicalmente. Se puso rojo y me miraba como nervioso, como si me quisiera decir algo. Ana se levantó y dijo que iba al baño a la vez que cogía a María Luisa y se la llevó también. Ana estuvo muy rápida de ideas y consiguió dejarnos solos un momento.


    ―¿Qué te pasa, Tomás?


    ―¿Te acuerdas de la vecina que te dije que me acostaba con ella? Pues es ella.


    ―¿Cómo? No puede ser tanta casualidad. ¿Y qué hacemos? ¿Estás seguro de lo que dices? Pues nada, cenamos, pasamos un buen rato y ya está. Joder, qué mala suerte, no me lo puedo creer.


    ―Creo que sí, me estás haciendo dudar.


    Ana y María Luisa se fueron acercando hasta la mesa.


    ―Hola, soy Tomás. Un gusto en conocerla.


    ―Ella se llama María Luisa.


    Los dos se dieron un beso de saludo y nos sentamos. Vi a Tomás más calmado y sudoroso. Tomás me dio una patada por debajo de la mesa. Me quedé mirándolo y, con el dedo moviéndolo de lado a lado, me dijo que no era ella. Me quedé alucinado. Tomás se había vuelto loco. Qué situación más difícil nos había hecho pasar. Mejor que fuera así.


    Toda la comida estuvo excelente, bien atendida y Tomás y María Luisa parecía que intimaron bastante. La verdad es que ella era buena chica. Tomás, después de haberse tomado algunas copas de vino y con el whisky final, se veía muy animado. Estaba siendo una comida con buen rollo. María Luisa propuso irnos a tomar otra copa a algún sitio que se pudiera bailar. A mí lo de bailar y a Tomás creo que también nos daba un poco igual, pero a ellas les encantaba.


    Fuimos a una discoteca cerca de allí donde estuvimos tomando unas copas y ellas se pasaron bailando todas las canciones, una detrás de otra. La verdad es que Ana bailaba muy bien y María Luisa también, pero a esta le empezó a subir el alcohol y la tuvimos que sentar un rato para recuperarla. Decidimos irnos a casa. Primero acercamos a María Luisa a su casa. La despedida de Tomás y ella fue: “Pronto te veo”. Tomás iba contento. Lo dejamos también en su casa y nosotros nos fuimos a casa de Ana para dormir juntos, porque la noche nos había dejado baldados y los cuerpos a veces no dan para más.
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    Me puse el abrigo, la bufanda bien subida tapándome la cara y me presenté en la puerta del club, preguntando por Lidia. La señora abrió la mirilla y al verme me dio las buenas noches. A pesar de llevar tapada la cara, me había conocido.


    ―Buenas noches, señor, ¿quiere alguna chica en particular o le vale cualquiera?


    ―Quiero a la señora Lidia, por favor.


    ―Perdóneme, caballero, pero Lidia hoy no está.


    ―Pero ¿cómo es posible? La tengo que ver.


    ―Es su día libre, y estará en su casa descansando. Tenemos a una chica muy parecida, pero un poco más mayor.


    Estaba indignado, pero no me podía ir de allí sin echar un polvo. Le dije a la señora que me presentara a la chica. La chavala era un pedazo de mujer, incluso tenía mejor cuerpo que Lidia.


    Entramos los dos en la habitación. Ella se fue a duchar, mientras yo esperaba desnudo tumbado en la cama. Cuando ella salió del baño, me encontró tocándome la entrepierna.


    ―Ven aquí, bonita, y házmelo como tú ya sabes, zorrita.


    ―Espero que te guste, mi amor.


    Todo empezó normal, me empecé a alterar y a ponerme cada vez más cachondo. Empecé a insultarla cada vez que la penetraba, pero cuando llegue al éxtasis empecé a tirarle de los pelos y a pegarle bofetadas en la cara. Ella empezó a chillar y a pedir ayuda. Le quería callar la boca con la almohada que le puse en la boca. Ella me dio una patada en lo huevos, haciendo que me cayera al suelo doblado cogiéndome mis partes con las manos. Ella intentó escapar, pero yo la atrapé de uno de los tobillos y la atraje hacia mí. Cuando la tenía cogida del cuello con las dos manos, se abrió la puerta y apareció la dueña con un bate de béisbol.


    ―Cabrón, deja a la chica y vete de aquí.


    Lanzó su bate de béisbol contra mí, que si llega a darme me hubiera abierto la cabeza como un melón. Conseguí levantarme, cogí mi ropa como pude y salí por una de las ventanas de la habitación.


    Me vestí medio cayéndome en una esquina de una calle. Si me llega a dar en la cabeza, aquella hija de puta me hubiera matado. Sigo cachondo, ya que no he terminado con la prostituta. Me fui a un parque, y medio escondido miraba cómo se tocaban y se acariciaban las parejas mientras me aliviaba pensando en Lidia.


    Después de lo ocurrido no podría estar más con ella en aquel local. Tendría que hablar fuera de su trabajo para poder seguir viéndola y cuando me cansara la mataría. Iba a ser complicado después de lo ocurrido, la policía no la iba a dejar sola ni un momento. Yo mismo me estoy cerrando el círculo cada vez más. Se lo estoy poniendo muy fácil.


    


    


    Su día libre lo utilizaba para correr un poco por el parque y seguir manteniéndose en forma. Llegaba a casa y como todas las mañanas en las que estaba en casa se ponía a estudiar. Sabía que era la única manera de salir de aquella situación. Sacar la carrera de Sociología y poder vivir de su trabajo, pero de una forma decente. Ella lo de la prostitución lo veía como una salida para poder estudiar y vivir bien. Ganaba un buen sueldo de chica de alquiler. Su vida social no podía ser amplia, ya que su doble vida la condicionaba. No salía con chicos por lo que pudiera pasar y no era por ocasiones que se le presentaban. Tenía un vecino que no hacía más que invitarla a que algún día fuera a cenar con él. A ella el chico le gustaba, pero procuraba darle largas hasta que se cansara. Cada vez que se lo encontraba en la escalera no sabía cómo deshacerse de él. Todo eran excusas para decirle que no. Los vecinos la veían como una chica un poco rara, pero la gente no sabía su verdadera vida. Ella en el fondo se escondía. Tenía ganas de dejarlo y poder relacionarse como una persona normal, pero hasta que no terminara los estudios este año y empezara a trabajar de lo suyo no quería dejarlo. Miraba por la ventana y siempre estaba el coche de la policía secreta aparcada en la otra acera. Había estado tan liada que no se acordó de lo que la policía le había contado. La vigilaban mañana, tarde y noche. No sabían quién podía ser. Le entró un poco de miedo pensar que había alguien que quería matarla. Se le quitaron las ganas de estudiar. Se quedó dormida apoyada en la mesa encima de los libros. La despertó el sonido del timbre de la puerta. Se levantó y fue hacia la puerta con paso ligero. Miró por la rendija y era el cartero con una carta en la mano.


    ―Buenos días, ¿es usted Lidia Soler García?


    ―Sí soy yo, dígame.


    ―Aquí tiene una carta certificada para usted. Por favor, ¿me puede firmar aquí?


    Lidia firmó y el cartero se despidió y salió. Cerró la puerta y se dispuso a leer la carta:


    Soy tu amigo del otro día en tu trabajo en que estuvimos toda la tarde dale que te pego. Me gustaría verte. El otro día fui a verte y no estabas. Tu jefa me dijo que librabas los lunes. Estuve con una compañera tuya y tengo que decirte, aunque me duela, que me lo estuvo haciendo muy bien, pero me puse tan bruto que me alteré. Lo siento, pero le pegué unas tortas y le tiré del pelo. Te pido disculpas a ti, porque me da vergüenza lo ocurrido. Solo quería estar contigo, por eso te fui a buscar. Te preguntarás cómo sé dónde vives. Pues muy sencillo, un día después de tu trabajo te seguí y descubrí dónde vivías. Te escribo esta carta para pedirte si podemos quedar en otro lugar que no sea el de tu trabajo, porque tu jefa no me va a dejar entrar después de lo ocurrido. Quedamos en una pensión y después te pago lo acordado. Aquí tienes mi teléfono. Por favor, contéstame.


    Tenía un admirador que se ponía nervioso y pegaba a sus compañeras. Pues si lo ha hecho con la otra, por qué no lo iba a hacer con ella. Este tipo se portó un poco mal el día que estuvo ella y quiere que se meta en una pensión sola con él.


    No estaba tan loca de meterse con un degenerado en una pensión y, además, sola. Si quiere algo, que le fuera a ver a su trabajo. Este tipo la ha dejado preocupada. Sabía dónde vivía. Aquí sola estaría indefensa, a no ser por los dos policías que tenía aparcados delante de su casa. De todas maneras, esta situación le era muy sospechosa, tenía que llamar a la policía para contarles lo que le había sucedido.


    ―Soy Lidia, la chica que estuvieron hablando conmigo en la casa de citas.


    ―Sí, soy Norman Juez, cuénteme, señorita.


    ―He recibido una carta de un individuo, queriendo que me acueste en una pensión con él, porque el otro día fue a buscarme al trabajo y como no estaba se acostó con otra chica y por lo visto la agredió. Por eso, estoy un poco asustada. No sé si tendrá que ver con que quiera matarme. Me gustaría que se pasaran por aquí ahora mismo y así pueden leer la carta que me mandó por correo urgente.


    ―No se mueva de ahí. Ve el coche patrulla, no les quite la vista de encima. No abra a nadie. En cinco minutos estamos allí. De todas maneras, doy aviso a la patrulla para que estén atentos a cualquier movimiento sospechoso.


    ―No sabía si llamarlos o no, pero estoy asustada con todo este jaleo.


    ―Ha hecho lo que tenía que hacer, nosotros estamos para protegerla. Es nuestro deber. Hasta ahora.


    Salimos Tomás y yo a toda prisa dejando para más tarde la visita al otro y último testigo. Cogimos el coche y le dije a Tomás que me dejara conducir. Yo era más diestro para la conducción que mi amigo Tomás. Él tenía más miedo a la velocidad que yo. Íbamos en el coche sin respetar los límites de velocidad de toda la ciudad, pero siempre con la lucecita puesta y el sonido de emergencia de la policía. Tomás iba asustado. No me decía nada, pero iba pálido y agarrado a la puerta como si la fuera a arrancar. Entramos en la calle derrapando y dejé el coche en segunda fila al lado de mis compañeros de patrulla. Nos saludaron, dándonos novedades a la vez. Llamamos a la puerta y enseguida Lidia nos abrió con una gran cara de susto. Se abrazó a nosotros.


    ―Danos la carta que te llegó para poderla leer.


    Tomás sacó unos guantes, se los puso y una bolsa de plástico. Cogió la carta y la leímos. Todo era como Lidia nos había contado. Tomás cogió la carta y la introdujo dentro de la bolsa para poderla analizar si es que hubiera alguna huella.


    ―No sabemos si es un loco y admirador tuyo o es la persona que buscamos. Y no lo sabremos si tú no quedas con él.


    ―¿Quiere que me meta en una habitación con un individuo que no sabemos quién es para saber si es su maldito asesino? De eso nada, atrápenlo como puedan, pero conmigo no cuenten. No podría aguantar tanta presión.


    ―Mire, Alicia, se lo pido por favor, si no quiere quedar en una pensión, puede quedar en su casa. Aquí todo es más diáfano y la policía podría trabajar mejor. Todo va a estar controlado, no se va a quedar nada al azar. En el momento que él entre en esta casa será detenido. Se lo prometo, pero para eso usted tiene que llamarlo y decirle que venga, si no, nosotros no podemos hacer nada. Hágalo por las personas que han muerto e iban igual que usted ese día en el vagón.


    ―Joder, si me lo pone así. No sé si podré hacerlo. Estoy muy asustada.


    ―Todo saldrá bien, pero si llama tiene que ser ya, lo antes posible.


    ―De acuerdo, lo haré.


    


    


    


    No he recibido tu llamada. Rechazas mi oferta, zorra, después de no haberte matado, ahora no quieres quedar conmigo. Se acabó mi paciencia hacia ti. La próxima vez que te vea, no voy a tener compasión contigo, putita. Porque estás protegida por esos dos polis porque, si no, te ibas acordar de mí. Sonó el teléfono, me puse muy nervioso y a la vez cachondo.


    ―Sí, dígame.


    ―Hola, soy Lidia, me gustó mucho tu carta, pero espero que conmigo te portes un poco mejor. Te gustará todo lo que te hago.


    ―Claro que sí, mi chica. Eres mi zorrita. Y me gustas.


    ―¿Qué quieres que te haga? ―dijo Lidia


    ―Vamos al grano. ¿Dónde quedamos?


    ―En mi casa a las siete de la tarde. Si te parece bien...


    Al lado de Alicia estaba yo indicándole que le diera conversación para así poder captar la llamada.


    ―Claro que sí me parece perfecto. Estate sola, no me vayas a fallar.


    ―¿Qué ropa quieres que me ponga?


    ―La que sea, te la voy arrancar. Adiós, hasta esta tarde.


    ―Ha colgado y no hemos interceptado la llamada. Ha cortado aposta enseguida. Ha ido al grano. Cuando ha dicho estate sola, me parece que sospecha que puedas haber llamado a la policía. Habrá que arriesgarse. Quedan dos horas para que este tipo venga por aquí, quiero esto limpio de policías. Tomás y yo acordonaremos la zona para que esto sea lo más seguro para Lidia. La detención se va hacer cuando este señor entre por la puerta, lo cual tendremos algunos policías dentro de la casa, equipo de operaciones especiales en el tejado, y enfrente del edificio una camioneta con algunos hombres dispersados de forma estratégica.


    Todos nos sentíamos nerviosos. La hora se estaba acercando y todo requería máxima atención. La vida de una persona estaba en juego.


    Era la hora y allí no aparecía nadie. Tomás y yo nos mirábamos deseando que allí apareciera alguien. Un coche dobló la calle y fue a parar enfrente de la casa de Lidia.


    ―Atención, señores, la fiesta empieza. Todos alerta.


    Un hombre salió del coche, cerró la puerta y se dirigió a la puerta de la otra vivienda. Abrió y se metió en la casa.


    ―Me cago en la leche, falsa alarma. Vamos a morir todos de un infarto. Atención, otro vehículo entrando en la calle.


    Paró justo enfrente de la casa, se bajó y se dirigió hacia la puerta de la casa de Lidia.


    ―Todos atentos, ahí está nuestro hombre. No se mueve nadie hasta que yo dé la orden.


    Llamó a la puerta. Lidia, tomando un segundo aire, fue a abrir. Abrió la puerta.


    ―Hola, soy Lidia, ¿tú quién eres?


    ―Toma, yo vengo a traerte este sobre. Él no ha podido venir. Adiós.


    ―Ahora es el momento.


    Toda la policía salió y el individuo quedó apresado.


    ―Yo no he hecho nada. He venido a traer esta carta a esta señorita, nada más. Soy de Correos.


    ―Nos la ha jugado. Sabía en todo momento que íbamos a estar aquí esperándolo. Nos lo dijo cuando Lidia habló con él, pero había que arriesgarse. Hay que trasladar a Lidia a otro lugar donde pueda estar más tranquila. Aquí de momento no puede seguir viviendo hasta que resolvamos este caso. Tomás nos creíamos que esto se iba a resolver hoy, pero no pudo ser, hay que seguir buscando. Mañana será otro día.


    


    


    


    


    La visita que nos quedaba de los testigos era David Pérez Quesada. Nos habían informado los compañeros de la vigilancia que este señor estaba enfermo y se encontraba en cama. De todos los interrogatorios hasta ahora ninguno nos había dado alguna pista que nos pudiera llevar hasta el asesino. No podría creer que no hubiera algún indicio o pista que nos pudiera ayudar a poder sacar el caso adelante.


    ―Buenos días, señora, preguntamos por el señor David Pérez Quesada.


    ―¿Y quién pregunta por él?


    ―Somos de la policía.


    ―¿Ha hecho algo?


    ―No, señora, esté tranquila, es una simple declaración de un atraco que recibió él y otras personas en el metro de Madrid.


    ―Mi marido los podrá atender, pero por favor no me lo cansen, que está en la cama muy enfermo.


    ―¿Qué le sucede, señora Pérez?


    ―Le han detectado un cáncer y le están haciendo el tratamiento. Ya sabe, la quimioterapia. Se quedan muy débiles.


    ―Lo sentimos, pero solo lo molestaremos lo imprescindible.


    Nos hizo pasar por un largo pasillo hasta a llegar a unas escaleras que tuvimos que subir. La primera puerta estaba medio abierta y en ella se oía cómo salía un sonido de respiración algo acelerada. La señora nos dejó en la puerta y nosotros pasamos pidiendo permiso. El señor no se dio la vuelta para ver quiénes éramos.


    ―Buenos días, señor David Pérez. No queremos molestarlo. Somos policías y simplemente veníamos a hacerle unas preguntas de aquel día que hubo el atraco al metro y usted se encontraba allí.


    No recibimos contestación por su parte.


    ―Señor, por favor, ¿nos oye?


    ―Sí, perfectamente, lo que pasa es que estaba recordando lo que pasó aquel día.


    Con una voz débil y baja empezó a hablarnos muy despacio.


    ―Aquel día estaba yo con mi mujer en el metro. Yo iba al trabajo y mi mujer al suyo. Ella me dejó en el acceso a mi línea de metro y ella cogió su camino. Así todas las mañanas del año, excepto las fiestas. Me acuerdo que, cuando entre al vagón, había menos gente que lo habitual. A esas horas tan tempranas no solía haber mucha gente. Iba leyendo una revista cuando paramos en la siguiente estación a la mía. Entonces me acuerdo que entró un tipo muy trajeado y se sentó enfrente de mí. Pero justamente antes de que las puertas se cerraran apareció otro tipo entrando medio a trompicones. Se puso en mitad del pasillo y no se me olvidará cuando sacó la recortada y se la puso justamente al señor que tenía enfrente de mí. Me di cuenta de que llevaba un anillo muy grande. Sentí tal terror que no sé cómo describirlo. Miré la puerta y vi que ya estaba cerrada, si no, hubiera salido por piernas. Me temblaba el cuerpo de lo que aquel individuo podía hacer con nuestras vidas. Se le veía desesperado en cuanto a sus palabras. No podíamos hacer nada al respecto. Si lo atacabas, tenías la de perder, él se encontraba armado. A aquel hombre se le veía desesperado. Hablaba con aquel hombre como si quisiera que le dieran la razón. Duró poco tiempo la estancia nuestra en el vagón. Una sola estación. Cuando entramos en ella vio a la policía, él bajó el arma y se entregaba con su mirada. Había sido un acto de heroicidad, pero solo para llamar la atención de la gente para que alguien lo ayudara. Esa es mi impresión. Nos hizo pasar un mal rato, pero fue normal, nosotros no sabíamos cuál era su intención. Se abrió la puerta del vagón, él salió el primero y enseguida tiró el arma. Se puso las manos en la espalda como le dijo la policía y se dejó caer al suelo. Gritaba que no había hecho nada. Los que ocupábamos el vagón nos quedamos sentados durante un rato sin podernos mover por la situación. Una vez que lo habían detenido, los policías entraron en el vagón, diciéndonos que no nos moviéramos hasta que ellos nos lo dijeran. Estuvieron haciéndonos declarar uno a uno. Aquello se hizo más pesado que el propio atraco. Eso es lo que recuerdo de aquel día. Ese pobre hombre ya ha salido de la cárcel y ha pagado con su culpa. Lo que hace falta que no haya gente que este igual de desesperada para hacer un acto de este tipo. Ahora, si tienen alguna pregunta, no duden en hacérmela.


    ―¿Se acuerda de cuántas personas estaban en el vagón, cuándo sucedió?


    ―No me acuerdo bien, pero seríamos unos ocho o diez.


    ―¿Se acuerda de alguna circunstancia que le pareciera extraña?


    ―Que recuerde, no. Dentro de aquel caos era muy difícil encontrar algo raro porque todo era extraño en sí. Las cámaras nos estuvieron grabando durante todo el rato.


    ―¿Cómo que las cámaras, quiere decir usted que había más de una?


    ―Que recuerde, según me estaban haciendo testificar, había dos cámaras de vídeo, una la llevaba un policía y la otra no le puedo decir.


    Si la policía tenía acordonada aquella zona, tendría que saber quién estaba grabando aparte de ellos aquel día. Nosotros estuvimos revisando la grabación que hizo la policía y no encontramos nada sospechoso, pero si hay otra grabación, primero tenemos que saber de quién es y, segundo, visionarla para poder determinar si hay alguna circunstancia sospechosa.


    ―Una última pregunta. ¿Recibió algún tipo de ayuda de este señor?


    ―Un día se presentó aquí, yo lo quería echar, pero se disculpó conmigo y de mi mujer y él me dio un sobre con tres mil euros que yo lo cogí porque mi mujer seguro que se va a quedar sola y le hará falta. Siento no habérselo dicho antes, pero me daba vergüenza, lo siento.


    ―Gracias por su colaboración, le deseamos que tenga una pronta mejora.


    ―Adiós, señores, espero haberles ayudado.


    Salimos con algo de esperanza después de haber oído al señor David Pérez que decía que había visto dos cámaras de vídeo. En la primera de ellas no habíamos visto nada, por lo que teníamos que ser optimistas para que en esta segunda nos diera alguna pista que nos llevara hasta el asesino.


    Pero tendría que esperar, ya que Rebeca nos estaba esperando para que la llamáramos para ir hacerle una visita con su padre. A pesar de haberla puesto al corriente de todo lo que había sucedido, ella se quedaría más tranquila al ver a su padre con nosotros. Nos llamaron de la comisaría y nos dijeron que Salvador Salas estaba nervioso de estar allí sin poderse mover mientras estaban ocurriendo tantas cosas y de no poder ver a su hija. Mientras nosotros hemos estado buscando pistas para el caso, Salvador ha estado hablando con un editor que lo ha llamado interesado en publicar su novela. Salvador estaba muy contento, porque si esto fuese así podría ir ganando dinero para poder vivir con su hija en una casa alquilada y que ella siguiera estudiando, pero en un colegio que no fuera interno y cerca de casa. Podría empezar una nueva vida con su hija.


    Tomás y yo nos dirigimos a buscar a Salvador para su encuentro con su hija. Tomás me dijo que se iba a quedar en la comisaría para hablar con el comisario y explicarle lo sucedido hasta el momento. El comisario estaría esperando información del caso urgente para dar explicaciones a los de arriba, como siempre. A mí me daba lo mismo porque yo a fin de cuentas no trabajaba a nómina con él, pero mi amigo Tomás tenía que aguantar las malas caras de este gilipollas. El comisario estaba en ese puesto por saber tropezar en el momento y quedarse de rodillas más de una vez ante sus superiores. Era un cabrón ante sus compañeros y le importaba muy poco todo lo que tenía alrededor. Solo le importaba lo suyo y lo que le hacía quedar bien ante sus superiores. Un auténtico hijo de puta. Era lo único bueno que tenía desde que me cesaron de la policía, no aguantarlo. Eso en el fondo le jodía. Hubo una cosa que pensé cuando este tipo me echó del departamento y es que cuando pueda, me parezca y me interese le voy a romper la cara. Va tener que comer con purés y una pajita durante un buen tiempo.


    Salvador estaba esperando en la puerta de la comisaría fumándose un cigarro. Salimos del coche y fui a buscarlo.


    ―¿Qué tal, Salvador? ¿Cómo te va?


    ―Lo he pasado mal. Estaba muy nervioso y quiero ver a mi hija.


    ―La verdad es que no tenemos nada que pueda llevarnos al asesino. Hemos hablado con todos los testigos, exceptuando los cuatro que han sido asesinados y ninguno nos ha aportado nada nuevo. El último que hemos podido hablar con él nos ha dicho que había una cámara de vídeo, aparte de la cámara de la policía, entonces tenemos que hablar con los agentes de ese día para saber qué sabemos de esa cámara y de quién era. Tenemos a los testigos vigilados para que no les suceda nada. Esto se complica y no tenemos nada. Cuando volvamos de ver a Rebeca, tendremos que ponernos con ese maldito vídeo. Este caso me está poniendo nervioso. Los días pasan y no encuentro solución al caso.


    ―Me han llamado de una editorial y están muy interesados en publicar mi libro. Y casi seguro si editan el libro lo de la película sale hacia adelante.


    ―Cuánto me alegro, Salvador, de que las cosas se vayan solucionando y puedas empezar una nueva vida con tu hija.


    ―¿Qué pasó con la gente que vive en los túneles, Norman?


    ―Estuve en los túneles con el máximo encargado de la policía del subsuelo de Madrid. Bajamos con él y algunos compañeros suyos y nos mostraron su trabajo y los peligros que entraña. El trabajo es peligroso. Sentimos un poco de claustrofobia al estar dentro, pero aguantamos como jabatos. Al estar un tiempo abajo en lo que era la estación de metro de Chamberí, oímos voces y encontramos a tres personas, una pareja y otro señor.


    ―Esa pareja serían Antonio y María, muy simpáticos y el otro tipo no sé quién será. Sería nuevo. Mucha gente estuvo conmigo en la estación de metro de Chamberí y debajo de la Cibeles. Al lado de lo que había sido un bunker de los republicanos que lo utilizaban como centro de operaciones. Esto está cerrado a los accesos y no es visitable. De todas formas, estas familias dormían en los túneles, pero después estaban prácticamente todo el día en las calles de la ciudad. En Madrid hay un mundo de túneles y estoy seguro de que habrá otros que ni siquiera se sabe que existen. Estoy convencido de ello. No me extrañaría que hubiera pasadizos secretos y bunker para posibles ataques atómicos y nosotros no lo sabemos. Debajo de las calles de Madrid existe otra ciudad que no está habitada o por lo menos eso creemos. Podía hacer el ayuntamiento de Madrid un Tour por los Túneles de Madrid, contando la historia de cada uno de ellos (este de la Guerra Civil, este de la época de Napoleón, este en la época actual...), como hacen los vietnamitas con sus túneles cuando derrotaron a los americanos.


    Por fin llegamos al colegio donde Rebeca pasaba su año escolar. Estaría con muchas ganas de ver a su padre y charlar un rato. A Salvador se le veía nervioso, en el fondo hacía bastante tiempo que no estaba con su hija y no sabía lo que ella le iba a decir. Pasamos a una sala muy grande donde al fondo ponía un cartel que enunciaba “Información”. Cuando estuve la otra vez, no estaba organizada así esta sala. Estaba todo cambiado.


    Nos acercamos al mostrador y una bella mujer nos preguntó qué deseábamos después de darnos los buenos días.


    ―Buenos días, señorita, venimos a visitar a la señorita Rebeca Salas, por favor.


    ―Sí, esperen un momento.


    Se fue dentro de una sala contigua que había al lado. Al poco salió.


    ―La señorita Rebeca Salas está ahora mismo con una visita, tendrán que esperar.


    Salvador, Tomás y yo nos quedamos mirando extrañados.


    ―Pero si es imposible, ella no tiene a nadie de familia más que a mí. Además, nadie sabe que está aquí ―dijo Salvador.


    ―Pues aquí en el libro de visitas ha puesto que es su padre. Y, además, señor, no es meterme donde no me llaman, pero el hombre que ha pasado a ver a Rebeca era igual que usted.


    ―¿Cómo que igual?


    ―¿Qué significa eso de que es igual? ―dijo Norman.


    ―Pues que su parecido de cara es la misma. Diría que igual.


    Salí corriendo junto con Tomás y Salvador a encontrar a Rebeca. Al final del patio se veía a Rebeca como se levantaba del banco e iba a salir del patio. Salvador la llamó con gran escándalo en todo el patio, donde la gente nos miraba con cara de extrañados. Ella miró y se quedó parada al ver a su padre corriendo por el patio en su dirección. Cuando llegó a su altura, Salvador no podía hablar por la carrera que se había dado. Llegamos Tomás y yo y con mejor forma que mi compañero le pregunté.


    ―¿Quién era ese tipo?


    ―Creo que mi padre, ¿y tú quién eres? ―preguntó refiriéndose a Salvador.


    ―Yo soy tu verdadero padre y con quien has estado es un impostor que no sabemos quién es.


    ―Se acaba de ir, podéis dar con él.


    Salí corriendo en busca del impostor, lo veía al fondo corriendo. Estaba dando la vuelta a la acera. Cuando llegue allí, ya no estaba. Estuve observando entre la espesura de los arbustos y los árboles. Seguía buscando, mientras llamaba a los dos policías que vigilaban a Rebeca. Aparecieron corriendo y les di órdenes que nos separáramos y lo buscáramos, que tenía que estar por allí. Dentro del bosque solo se oía el ruido del viento, el de las hojas al caer y el peso de mis botas al pisar sobre las hojas ya caídas.


    Veía tanto a mi derecha como a mi izquierda a mis compañeros, menos al tipo que habíamos seguido hasta allí. Llegamos a una carretera, allí se olía el olor a gasolina quemada, las ruedas marcadas en el asfalto y el sonido del motor a toda velocidad por la carretera. Se nos había escapado por muy poco, pero otra vez la misma historia. Estaba muy cabreado. Y Tomás aún más. Este dijo:


    ―¿Se puede saber cómo habéis dejado pasar a este tipo, que encima dice la señorita de la entrada que es igual que Salvador?


    ―Nosotros nos lo creímos, ¿por qué nos iba a mentir? Como dijiste que ibais a venir a verla con él, no le dimos importancia.


    ―Mal hecho, joder. ¿Pero vosotros sois policías o nos dedicamos a la contemplación, gilipollas? Sabéis que cualquier información dada por otro la tenéis que confirmar. Teníais que haber llamado a la comisaría.


    No llegué a ver el coche con el que se escapó el tipo.


    Llegué donde estaban Salvador y Rebeca. Estaban abrazados llorando. Esperé hasta que se soltaron y me miraron.


    ―¿Me puedes decir, Rebeca, qué notaste en él? ¿Algo te pareció raro en tu supuesto padre?


    ―Nada más verlo no me saludó con la alegría con la que normalmente él me saluda siempre que ha venido aquí. Otra cosa y eso sí me extraño bastante era que llevaba las uñas sucias y que no olía bien. Yo diría que olía mal. También noté que su voz era más ronca.


    ―¿Y qué te preguntaba?


    ―Me decía qué tal había vivido hasta ahora.


    ―Le he dicho que no lo entendía. Él me ha contestado que si había vivido bien.


    ―Le he contestado que sí, que me gustaría vivir con él.


    ―Se ha puesto a llorar y ha sacado un pañuelo del bolsillo, pero cuando se ha dado cuenta de que estaba muy sucio lo ha guardado enseguida. He hecho como si no me hubiera dado cuenta. Ha dicho que quedaba poco para que eso sucediera. Ha insistido mucho en que tengo que quererlo mucho y que no le abandone nunca. Que él ha hecho todo lo posible para que ella lo tenga todo, pero hay a veces en la vida que no salen las cosas como uno quiere. Me miraba con un gran cariño y me acariciaba mucho la cara y las manos, cosa que mi padre no suele hacer. Al irse se ha despedido como si no me volviera a ver. Me ha dicho que me cuidara. Se ha dado la vuelta y se ha ido llorando. Cuando me ha dicho esto último, no lo podía entender, pero si dices que no es mi padre, que mi padre eres tú. Ese hombre solo me ha demostrado una cosa y es que no me quería hacer daño, al contrario, este hombre me quería mucho y no solo a mí, sino a ti también, papá.


    ―Salvador, te voy a hacer una pregunta. Ese tipo, por lo que ha dicho tu hija, os conoce, y además bien. Tienes que conocerlo. Además, tiene tu misma cara. Has tenido un hermano gemelo. ¿Quién ese tipo, Salvador?


    ―No tengo ni idea. No tengo ningún hermano gemelo que yo sepa. También pudiera estar con alguna careta. Estoy tan asombrado como tú, Norman. Pero te juro por lo que más quiero, que es mi hija, que no sé quién puede ser.


    ―Bien, Salvador, yo te creo, pero tendremos que averiguar quién es este tipo que me parece que tiene algo que ver con los asesinatos que tenemos entre manos.


    Estuvimos un rato con Rebeca, después nos alejamos un poco para poder dejarlos hablar tranquilamente de sus cosas. Tomás se fue a hacer algunas llamadas con su móvil.


    Según estaba sentado en uno de los bancos del patio, se nos acercó una niña y me preguntó si su padre iba a venir a verla. Le contesté que no sabía. Ella me contestó que todo el mundo le decía lo mismo, pero el caso es que su padre ni su madre venían a verla.


    ―¿Cómo te llamas?


    ―Me llamo Alicia y tengo seis años, y además soy una chica muy estudiosa. ¿Tú cómo te llamas?


    ―Me llamo Norman.


    ―Qué bonito nombre, nunca lo había oído.


    ―¿Tienes hermanos?


    ―No tengo hermanos, mi madre quería que tuviera un hermanito, pero no vino.


    ―¿Tienes muchos amigos?


    ―Aquí tengo muchos amigos, pero a ellos los vienen a ver sus padres. A mí desde hace mucho tiempo no me vienen a ver, y nadie me quiere decir nada. ¿Sabe una cosa, señor? Que usted me ha recordado mucho a mi padre. Seguro que usted ha venido a ver a su hijo. Usted es un buen padre. Así tenían que ser todos, como usted. Bueno, señor, me tengo que ir a clase. Después de terminar las clases tengo que ponerme a estudiar, que mañana tengo exámenes. ¿Le puedo pedir una cosa, señor?


    ―Sí, dime, bonita.


    ―Si viene otro día a ver a su hijo, por favor, ¿podría venir a visitarme a mí, aunque sea un ratito y así hablamos de mis cosas y de mis amigas? ¿Vale?


    ―No te preocupes, Alicia, que seguro que vengo a verte, aunque mi hijo ya no esté aquí, bonita. ¿Me das un beso?


    Ella se acercó, me abrazó y me dio un fuerte beso. Le correspondí. Ella salió corriendo diciéndome adiós y cuando se iba a meter en la clase se dio la vuelta y me volvió a decir adiós con la manita.


    Me quedé sentado quieto, pensativo ante la importancia que es el cariño de los padres a sus hijos. Alicia, te puedo asegurar que vendré a verte, sin falta. Me enteraré de lo que ha pasado con sus padres. Fui a recepción y pregunté por ella. La chica me comentó que sus padres habían tenido un accidente de coche esa semana y estaban con los trámites para que la niña viva con la abuela y la mantenga en el mismo colegio.


    ―Quisiera, por favor, que me mantenga informado y si podría venir a verla.


    ―Puede venir cuando quiera. Gracias, caballero.


    Se acercaron Salvador y Rebeca. Esta me dio un beso despidiéndose, que ya se tenía que ir a clase.


    ―¿Qué tal, Salvador? ¿Todo bien?


    ―A ver si todo el caso se resuelve y si empiezo a ganar dinero, deseo irme con mi hija a vivir la vida que nunca hemos podido tener. Por eso estoy muy contento.


    ―Me alegro, Salvador. Mañana me juntaré con el inspector Tomás Cifuentes para conseguir averiguar alguna cosa en el vídeo ese que existe que no sabemos dónde está y que habrá que ir a buscarlo. Quisiera preguntarte una cosa. ¿Tú conociste a tu padre y a tu madre? Cuéntame un poco de tu vida de pequeño.


    ―No recuerdo a mi madre porque murió al poco de nacer y mi padre desapareció cuando mi madre supo que estaba embarazada y mi abuela se quedó a mi cuidado. Mi abuela ha sido padre y madre a la vez. Como comprenderás, no sé si tengo más hermanos o no, mi abuela nunca me dijo nada al respecto.


    ―Tengo que ir a rebuscar en tu pasado con tu permiso, por si hubiera el caso de que tuvieras un hermano gemelo y no lo supieras. Te mantengo informado.


    Dejé a Salvador en la comisaría hasta que el caso se resolviera. Pensé en llevarlo a otro lugar para dormir, pero consideré que más seguro que en la comisaría no iba a estar en ningún lado.


    Cogí el coche y me fui a casa. Según iba conduciendo por las calles de Madrid, me imaginaba la cantidad de túneles que podría estar cruzando a la vez que conducía. Me encendí un cigarro y aspiré con gran fuerza su humo. Según lo iba expulsando, pensaba en la cantidad de historia que tienen nuestras calles. Cada una de las esquinas de las calles en que vivimos ha visto un sinfín de historias que no sabemos. Solo las sabe a quien le sucedieron. Esas pequeñas historias personales hacen tu vida. Y muchas historias juntas como esta hacen la historia de una ciudad o de un país. Unas historias son con grandes argumentos otras más pequeñas sin importancia, pero al fin y al cabo todas tienen importancia para cada uno de quien las hace. Volví en sí cuando me empezaron a pitar una vez que el semáforo había cambiado a verde y seguía parado. Arranqué rápido porque tenía ganas de llegar a casa y tomarme una cerveza bien fría.


    Llamé a mi hijo y estuve charlando un tiempo. Me comentó a qué hora iba a volver a casa. Le dije que iba ya. Él me dijo que estaba con una chica que por favor tardara un poco más para llevársela de allí. Le eché la bronca y le comenté que no me gustaba que tuviera la casa como picadero. Me dijo que no había hecho nada. Le comenté que no había hecho nada porque no habría podido. Se rió y me dijo que en media hora estaría fuera. Siempre tenía que ceder. Le dije que no volviera a suceder.


    Estaba a cinco minutos de casa y tenía que esperar un poco para llegar porque el niño estaba con una amiga. Llamé a Ana a ver si había llegado a casa y tomarme algo con ella y charlar un rato, que me vendría bien después del trabajo. Quedamos en tomar una cerveza en su casa y llevar de cenar algo del restaurante chino que había al lado de casa. Su casa estaba un piso más abajo del mío. Así podía cotillear a la chavala que mi hijo había llevado a casa. Después de cenar estuvimos charlando y viendo la televisión, que estaban echando una película interesante en uno de los canales. Cuando pasó un tiempo, los dos nos quedamos dormidos abrazados con el calor de una manta por encima. Nos despertamos a las dos de la mañana. Dejé a Ana en su cama y me subí a mi casa a dormir. El cotilleo a mi hijo se perdió por el cansancio que tenía aquella noche. Espero que le fuera bien.
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    Había dormido poco. Estaba preocupado por el caso, pero ese era mi día a día. Pero, sobre todo, tenía ganas de poder resolverlo. Estuve muy pronto en comisaría. Saludé a todos mis antiguos compañeros, me tomé unos cuantos cafés y me fui al despacho de Tomás Cifuentes a esperarlo para ver con quién teníamos que hablar para que nos pusiera al corriente de lo que nos interesaba. Sabía a quién tenía que ir, pero prefería esperar a Tomás y que él cómo inspector tomara cartas en el asunto para poner la máquina en funcionamiento. Vi llegar al comisario, quien me saludó desde su despacho con esa cara de falso. No iba a mover un dedo por saludarlo, y él lo sabía. Me sentía a gusto trabajando como investigador privado, pero echaba de menos ese ambiente que se movía por la comisaría. Los compañeros, a los cuales les tenía a todos un gran aprecio, se habían portado todos muy bien conmigo cuando tuve que dejar el departamento, excepto el comisario. Pero así es la vida, unas veces te da y otras te quita. También es cierto que he tenido casos trabajando de detective privado que si hubiera sido policía no se me hubieran presentado. Hubo un caso que fue realmente increíble y gracioso. Una mañana que estaba arreglando el despacho de papeles cuando llamaron a la puerta de casa. Era un viejecito de la comunidad de enfrente que le habían dicho que yo era detective. Estaría cerca de los ochenta años. Lo pasé al despacho como hacía con todo cliente que viene a darme trabajo. Me comentó que era muy extraño, pero que su mujer lo estaba engañando con un chico de treinta. Habían sido felices toda su vida sin ninguna puesta de cuernos. Que, por favor, investigara lo que podía estar sucediendo. Le tomé todos los datos que me hacían falta para poder trabajar. Cuando este hombre salió de casa, me entró la risa tonta. Era normal, ¿cómo una señora de ochenta años se iba a juntar con un chaval de treinta? Me puse a trabajar y a observar al chico, presunto amante de la señora de ochenta años. No veía nada raro hasta que decidí ir a hablar con el chaval. El chico se quedó un poco cortado al contarle que era investigador privado. Al final, le dije al chaval lo que pasaba, porque aquello me parecía surrealista. Él se moría de la risa. Empezó a contarme lo que sucedió.


    ―Una tarde estaba con mi chica dándome besos en el portal cuando apareció esta señora e hizo un comentario como “quién fuera ella”. A mi novia le entró la risa de lo descarada y vieja verde que era aquella señora. Otra mañana, mi ventana de la habitación da a un patio que también tiene otra ventana que da al pasillo. Me estaba vistiendo después de darme una ducha cuando vi por una rendija de la ventana del pasillo a la señora espiándome entre el visillo y el marco de mi habitación. Lo dejé pasar, pero ya era acoso lo que tenía de esta señora. Otro día bajando por la escalera le dije “hola”, ella me saludó y a la que pasaba me cogió el culo y porque me aparté si no me toca mis partes. Salí disparado escaleras abajo. La situación era muy incómoda y no sabía qué hacer. Se lo conté a mi novia y me dijo que se la gastara por igual, pero cuando el marido estuviera. Una tarde, cuando la vi salir de su casa con su marido, salí yo de mi casa en dirección a ella. Su marido estaba dentro de casa y ella lo estaba esperando. Cogí, la abracé, una mano en la espalda y la otra en el culo y cuando vi que salía su marido le di un beso en la boca. Ella se quedó roja como un tomate y su marido sin saber qué decir. Hice como si su marido no nos hubiera visto y salí escaleras abajo. Cuando estaba en la calle, no podía aguantar la risa. Tuve que hablar con este señor diciéndole que su mujer estaba muy salida y atacaba a los chavales jóvenes en la escalera. Le conté lo ocurrido. El hombre se fue alucinado y a la vez disgustado.


    Por fin apareció Tomás con su traje planchado impecable. El despacho era uno de los mejores que he visto en mi vida. Aquel habitáculo daba paz, tranquilidad. Se notaba que el dueño era una persona tranquila, metódica y muy ordenada. Si hubiera sido el mío, no habría un sitio en la mesa para poner un boli de los papeles que habría y todos descolocados, que para buscar algo tienes que echar una estancia.


    ―Tenemos que ir a hablar con Arturo y si no con Enrique, que eran los policías que aquel día tomaron declaración a los testigos. Ellos tienen que saber de quién era la otra cámara.


    Fuimos a unas de las salas donde los chavales desayunaban o tomaban un café. Allí estaba Arturo con otros compañeros tomando algo. Tomás llamó a Arturo para que le hiciera el favor de acompañarle a su despacho para preguntarle algunas cosas con referencia al caso del atraco al metro de Madrid. En ese momento, también apareció Enrique.


    Una vez en el despacho, Tomás empezó a preguntar.


    ―Chavales, quisiéramos saber si cuando estabais haciendo los interrogatorios a los testigos había una cámara de TV de la policía como bien dijisteis la última vez que hablamos, pero tenemos constancia de que hubo otra cámara de televisión en el lugar de los hechos y que tendría que haber dado permiso la policía. O sea, tenemos que saber de quién era esa cámara.


    ―Sabemos que hubo otra cámara grabando, pero nosotros no sabemos de quién era. Cuando estaban grabando, nosotros les dijimos si tenían permiso, ellos nos lo enseñaron. Pero sabemos que se lo dieron las altas esferas. No pasaron por nosotros.


    ―Cuando dices altas esferas, Arturo, joder, habla claro, coño, que soy yo. ¿Te refieres al señor de enfrente del despacho con cara de amargado y que es un cabrón?


    ―Sí, señor, ese es.


    ―Gracias, chavales, por ser claros conmigo. Os debo una.


    ―De nada, inspector. Lo que usted mande.


    ―Salid fuera de mi vista, que si no os llamo cabrones no me decís nada.


    Todos los hombres del departamento querían mucho al inspector Tomás Cifuentes. A casi todos los había ayudado en algún caso o en su vida personal. Era una persona que cuidaba mucho a sus hombres. Y eso se notaba cuando los necesitaba.


    Cruzamos el pasillo y llamamos a la puerta del despacho del comisario. Este nos dijo que pasáramos con la mano.


    ―Buenos días, compañeros, ¿se puede saber qué queréis a esta hora de la mañana?


    ―El día del atraco al metro de Madrid sabemos que hubo una cámara de vídeo, pero nos hemos enterado por otras fuentes de que había una segunda cámara, la cual tenía permiso, pero los compañeros que estuvieron allí ese día no saben quién les dio el permiso ni quiénes eran. ¿Podría usted ayudarnos? ―dijo Norman Juez.


    ―Esa segunda cámara que dicen que estuvo en el incidente del metro era de unos chavales de periodismo que me pidieron, por favor, si les podía dejar grabar en algunos casos de los que sucedían en Madrid. Son compañeros de mi hijo en la facultad de Periodismo.


    ―Necesitamos esa grabación para ver si en ella ha quedado algo que pueda ayudar al caso.


    Llamó a su hijo para ver dónde podían quedar con él para que les dieran las cintas que grabaron ese día.


    ―Todo solucionado ―dijo el comisario―. Podéis ir ahora a la facultad de Periodismo, ir a la clase de último curso y preguntar por Aurelio. Pero él estará esperando en la puerta para dárosla.


    ―Esperamos, señor, que la información de cualquier caso sea recogida y guardada en la comisaría, sea de quien sea, como en este caso para un trabajo de la facultad de Periodismo ―comentó Tomás.


    ―Tienes razón, Tomás. Se me pasó decírselo a mi hijo. A fin de cuentas, es una prueba más que se está grabando.


    ―Bueno, señor, muchas gracias. Vamos a buscar a su hijo.


    ―Hasta luego.


    Tomás había estado perfecto. Le había dado en la boca al jefe. El comisario se tuvo que callar y bajarse los pantalones. Te puedo asegurar que a su hijo no le deja grabar nada más de la policía hasta nueva orden.


    Tomás y yo salimos riéndonos de lo que había sucedido. El jefe se tuvo que meter el orgullo por el culo. Y, además, por lo que más quiere que es su hijo.


    Cogimos el coche de Tomás y nos fuimos para la facultad de Periodismo. No nos acordamos de que hoy era el día de la huelgas en la universidad. Había manifestaciones. Tardamos en llegar hasta la facultad, pero cuando llegamos vimos que había mucho revuelo. Entramos en el edificio a empujones. Una vez dentro, intentamos buscar al hijo del comisario, Aurelio. Fuera de la clase no había nadie. Nos metimos dentro de la clase. El ambiente que había allí era de caos total. Norman bajó las escaleras de la clase y de puso en el atril del profesor y gritó.


    ―¿Por favor, está por aquí un tal Aurelio?


    Apareció al fondo de la clase un chaval con la mano levantada gritando que estaba allí. Conseguimos llegar hasta donde estaba. Lo cogimos del brazo y lo sacamos a la calle donde por lo menos se podía hablar.


    ―Hola, Aurelio, perdona que te haya sacado así de este jolgorio, pero es que tenemos un poco de prisa con el caos y nos hace falta esas cintas lo antes posible.


    ―Aquí tienen ―dijo Aurelio.


    ―Gracias, y ahora vete a casa que esto se está poniendo muy feo.


    Dejamos a Aurelio en la confusión de tanta gente, montamos en el coche y volvimos a la comisaría a la sala de Audición y Comunicación. En el camino pregunté a Tomás qué tal le iba con María Luisa, que con el lío que tenemos se me había olvidado preguntarle. Me comentó que desde la última cena solo han quedado otra vez para tomar un café e ir al cine, y todo ha ido muy bien. Se sentía muy a gusto con ella y a ver qué deparaba aquella relación. Que quería ir despacio, para que todo saliera bien y sin prisas. Pero me comentó que no sabía bien cómo actuar con ella. No sé si iba demasiado serio y ella quería a alguien con más marcha. Lo mismo estoy metiendo la pata. Yo le dije que actuara como le pedía el cuerpo, ella ya le diría lo que le parecía, y si no que se lo pregunte y sale de problemas, que para eso ya son mayorcitos. Me dijo que creía que se estaba enamorando.


    Llegamos a comisaría.


    Nos sentamos tranquilamente. Llamamos a Arturo y Enrique por si ocho ojos veían más que cuatro. Vimos la cinta una y otra vez hasta hartarnos y no vimos absolutamente nada fuera de lo normal en el vídeo. La cara de Tomás y la mía eran un poema. No había servido de nada el esfuerzo. Tenía que haber algo, pero no lo veíamos. Seguro que estaba delante de nuestras narices, pero éramos incapaces de verlo. La volvimos a poner otra vez y otra vez. Estábamos pegados los cuatro a la pantalla del televisor, pero fue inútil. Arturo y Enrique se fueron y Tomás y yo nos quedamos sentados pensativos. En qué estábamos fallando. Estábamos obsesionados y por eso no lo veíamos. Me dijo Tomás que me la llevara a casa y que se la hiciera ver a mi hijo Carlos y a Ana. Ellos, al estar fuera del caso, ven la cinta desde un punto diferente que nosotros. Ven lo que está pasando fuera. Hay que intentarlo. No perdemos nada en probar.


    ―Así lo haremos, Tomás, me parece una buena idea.


    Cogí las cintas y las guardé en una bolsa para llevármelas. No podíamos disimular nuestro malestar ante la situación en la que estábamos.


    Según salíamos por la sala de audición, nos estaba buscando nuestro compañero y amigo Frank.


    ―Cuéntanos qué tienes para nosotros, amigo ―le dijo Tomás.


    ―Hemos estado haciendo averiguaciones del posible gemelo de Salvador, y hemos descubierto que su madre falleció a los pocos días de nacer él. Solo hubo un nacimiento, pero mi sorpresa ha sido cuando he visto que la madre de Salvador ya tenía un hijo antes con el mismo padre que tuvo a Salvador y después la dejó. Su nombre es Henser Salas y no esta fichado por nosotros. Eso pasó dos años antes. Este chaval se entregó a una familia por no poderlo mantener, donde vivió hasta lo doce años. La familia que lo acogió acabó viviendo en unas chabolas en pitis, en una zona de Madrid, cerca de la estación de Chamartín. El chico se escapó de allí y desde entonces no se supo nada de él... La madre debía de ser una viva la vida. Hemos intentado averiguar, pero hasta aquí podemos leer. A partir de aquí es cosa vuestra.


    A lo mejor por ser del mismo padre son muy iguales, pero no son gemelos. Es la única posibilidad que tenemos.


    Mi pregunta es: ¿qué hacía el hermano de Salvador Salas viendo a su sobrina sin presentarse a su hermano? ¿Qué quiere con esa acción? Supongamos que este señor sea el asesino de estas personas. ¿Qué motivo le inspira para matar? Su hermano fue el que atacó a estas personas por desesperación. ¿Por qué matarlas?


    Tenemos que encontrar a Henser Salas, y para eso tenemos que pasar por la familia donde vivía hasta los doce años. ¿Qué paso para que se fuera? ¿Sabe dónde está? Hay que descubrirlo todo de este señor que es presunto asesino de varias personas o por lo menos eso parece.


    La zona que íbamos a visitar la estaban desmantelando poco a poco para hacer allí una carretera y viviendas. Es una zona conflictiva donde se vende mucha droga. Los drogadictos llegan de todas las partes de Madrid. Decidimos ir en coche y dejarlo a las afueras en las calles que hay algunas urbanizaciones. Nos acompañó un par de coches de la policía por si teníamos algún problema. Sabíamos que esta familia vivía allí todavía. Bajamos por las calles con mucha precaución porque la policía no era bien recibida allí y encima con el tema del desalojo estaban muy enfadados. Antes de poder entrar al asentamiento, tuvimos que pedir permiso al jefe gitano. Su respuesta fue positiva, pero con la condición de que solo podíamos ir los dos. Así lo hicimos. Estábamos delante de la casa de los supuestos padres adoptivos de Henser. Salieron a la puerta, preguntándonos qué queríamos. Les preguntamos que cómo se escapó el chaval. Nos contestaron contando que era payo y eso se notaba.


    ―Se empezó a portar muy mal e incluso con los chavales de aquí. Siempre tenía alguna herida. Dijo que se iba a ir y un día cuando nos levantamos ya no estaba. Era payo malo, muy malo. No sabemos dónde puede estar y qué puede estar haciendo, pero nada bueno seguro. Allí los chavales pequeños iban todos descalzos y medio desnudos. Daba pena verlos. Aquello por las noches se debería de llenar de ratas. No creo que el ser humano se pueda acostumbrar a esto por mucho tiempo que pases aquí.


    Cuando ya nos disponíamos a salir del poblado, una de las niñas que había allí nos llamó y se nos acercó.


    ―Dinos, bonita, qué quieres, preciosa.


    ―Yo sé dónde está Henser o por lo menos lo vi hace una semana.


    ―Cuéntanoslo, bonita ―dijo Tomás.


    ―Estaba rompiendo el candado de una entrada al metro en la Plaza de España. Él me decía que cuando fuera mayor, viviría debajo de tierra como las hormigas. Que allí no le molestaría nadie.


    ―Gracias, bonita, por tu ayuda.


    


    Lidia estaba harta de tener que estar aguantando la vigilancia de los dos policías en su trabajo. Además, estaba viviendo con una compañera policía de Tomás a las afueras de Madrid y estaba molesta por ello. Además, en vez de policías parecían babosos esperando su turno. La miraban que parecía que se la comían con la vista. Pero no solo a ellas, sino a todas sus compañeras también. Me dijo la jefa el otro día que uno de ellos le había dicho si podía entretenerse un rato con alguna de las chicas gratis. La jefa le dijo que, si quería algo, tendría que pagar como todo el mundo. Él le tocó el culo a la jefa y ella le dijo que tenía callo, pero si quería seguir, tenía que pagar y más caro que ella era la jefa.


    Lidia estaba esperando un cliente para que la noche saliera rentable. Estaba todo muy tranquilo, tan tranquilo que todas las chicas estaban de risas con los policías. Hubo una llamada a la puerta y la jefa enseguida fue a abrir. Era un hombre de mediana edad con aspecto un poco sucio, pero no era un día para estar eligiendo. Este hombre quería marcha y habría que dársela. Llevaba una buena melena y un gran bigote con gafas de sol.


    ―Hola, buenas, pase por aquí. ¿A cuál de mis chicas prefiere?


    ―Me gustaría una rubia, con buen cuerpo y que tenga dos buenas tetas.


    ―Usted quiere esto, señor, pase por aquí. Le presento a Lidia. Que disfrute, caballero.


    ―¿Qué va a querer el caballero?


    ―Un completo.


    ―Muy bien, me voy a preparar.


    Se desnudó y se puso encima de la cama mientras ella salía desnuda con una simple braguita.


    ―Qué bonita eres, te voy a comer toda. Acércate.


    Se sentía muy excitado, empezó a tener la respiración muy alterada. Alicia se sentó en la cama junto a él. Este empezó a tocarla cada vez más fuerte y a mirarla de una forma rara. La empezó agarrar tan fuerte que le hacía daño. Ella empezó a quejarse y a decirle que la soltara. Se le cayó la peluca en el forcejeo. Lidia lo reconoció. Consiguió separarse cuando vio que debajo de la almohada sacaba un cuchillo de carnicero. Ella chilló todo lo que pudo. Él lanzo el cuchillo contra ella, pero Lidia se movió rápidamente y consiguió esquivarlo. Salió corriendo por la puerta avisando a los policías. Estos, cuando llegaron a la habitación, se encontraron con la ventana abierta y la cortina moviéndose por el aire. Al tío le dio tiempo a desaparecer cogiendo hasta la ropa y llevársela. Eso se produjo porque los agentes estaban hablando y tonteando en otra habitación que no es la sala de espera y no oyeron los gritos iniciales de la chica.


    


    Tomás recibió una llamada avisando de lo ocurrido en la sala de citas. Los dos se presentaron lo antes posible en el lugar de los hechos. Preguntaron a Lidia si estaba bien. Esta les contó lo ocurrido. Yo era todo oídos. Después me fui hablar con los agentes. Ellos me contaron la historia tal y como había ocurrido.


    ―Hay una cosa que no entiendo, chavales, y perdonadme si soy un poco torpe. Si la habitación es esta y la puerta está aquí y vuestro sitio es este, ¿cómo es posible que cuando Lidia dio el primer grito y vosotros entrasteis le diera tiempo al asesino a escapar? Perdonadme, pero no lo entiendo. Desde el primer grito a abrir vosotros la puerta no se tarda ni un segundo. Queda claro. No me mintáis. Estabais en otra habitación tonteando con alguna de estas chicas si no estabais haciendo alguna cosa más, que no quiero saberlo, pero no me mintáis, cabrones. Por esa falta de profesionalidad casi matan a esta chica. No voy a decir nada al comisario, pero sed profesionales y si queréis echar un polvo lo podéis echar aquí mismo, pero fuera de vuestras horas de trabajo. Me lo decís a mí y yo os invito, pero, por favor, el pito en estos casos os lo metéis en el culo. ¿Entendido? Ahora tomaros el día libre y si queréis follar esta noche no les digáis a vuestras mujeres lo que ha pasado aquí hoy. Hasta mañana. Tomás, llama a otros agentes para que vengan a sustituir a estos dos por esta noche.


    Este tipo, además de listo, tiene mucha suerte. Cuando fue a visitar a Rebeca, no lo pillamos por un pelo y aquí tiene la suerte de dar con dos gilipollas que no saben hacer su trabajo. Este caso estaría resuelto si la suerte nos hubiera llegado de cara. Estuve hablando con Lidia tranquilizándola. Nunca había visto pasar la muerte tan cerca. Lo estaba contando gracias a que era una chica muy ágil, si no ahora estaríamos recogiendo su cuerpo con una bolsa negra de la morgue para su autopsia. Así es la vida, todo está tan cerca, un paso del otro.


    Le dije a Lidia que lo sentía, pero hasta que terminara todo esto no vendría más a trabajar y se mantendría en la casa de la compañera de Tomás hasta nuevo aviso. No podíamos arriesgarnos otra vez a que al final consiguiera su propósito.


    Llamé a la pareja de agentes que estaban cuidando a David Pérez Quesada, dándoles el aviso de que estuvieran muy atentos con el testigo, ya que el asesino estaba nervioso. Que no lo perdieran de vista. Eso le sería fácil, ya que el hombre estaba en una cama muy enfermo.


    Todavía no entiendo el porqué de estos asesinatos. Qué motivos tiene este tipo para asesinar a estas personas inocentes. La única relación que tiene es con Salvador. Pero hay algo que no entiendo. El asesino tenía que estar en el lugar de los hechos para saber y conocer a los testigos de aquel asalto al metro de Madrid. Y si no tendría que ser alguien que se lo dijera. Pero en el vídeo no se ve a nadie más de los que nosotros pensamos que estuvieron en el metro. Podría ser cualquiera de los cuatro que están vivos o mediante un encargo. Pero ¿por qué?


    


    


    Hacía mucho tiempo que por allí no se pasaban, esto le hacía sentirse más tranquilo. Podía instalarse por un tiempo sin que nadie lo molestase. Él se sentía mucho más tranquilo, seguro y caliente. Tenía que esquivar a la policía de vez en cuando, pero no le importaba.


    Había fallado con la chica, pero no podía fallar con el único testigo que le faltaba. Tenía que dejar a la chica tranquila durante un tiempo porque estaría mucho más vigilada después de lo del otro día. Este último tiene que morir por el daño hecho.


    Tengo que ingeniar alguna manera de poder entrar en esa casa sin que se enteren esos dos agentes. La única manera tendrá que ser despistando a los agentes y en ese momento entrar en la casa y hacer mi trabajo.


    El señor David Pérez Quesada se encontraba tumbado medio dormido después de la cantidad de tranquilizantes que le estaban suministrando. Hace unos días había parecido tener una mejora, pero ahora la realidad es otra muy diferente. Debido a sus tremendos dolores lo habían tenido que relajar de alguna manera. Se encontraba medio drogado. Le estaban haciendo su muerte un poco menos dolorosa. Su mujer, después de comer, se echaba la siesta un rato para poder estar con su marido a su lado durante buena parte del día. En ese tiempo, la enfermera entraba a colocarle las sábanas y ponerle lo más cómodo sobre la cama para que pasara una tarde lo mejor posible. Ella lo miraba con gran cariño. Ella recordaba que, cuando le venía a hacer lo mismo hace unos meses, él siempre le gastaba una broma o le decía un piropo, incluso alguno verde, cuando su mujer no estaba. Era un hombre de gran presencia y muy amable, pero la enfermedad se lo había comido. Incluso los últimos días estaban hasta enfadados.


    ―¿Qué tal se encuentra esta tarde?


    ―Aparte de drogado y verte doble, por lo demás como una rosa podrida.


    ―Venga, no se ponga así, que hace un día muy bueno para pasear.


    ―Si yo pudiera pasear, iba a correr detrás de ti como un loco para cogerte y darte unos azotes en el culo.


    ―Siempre está usted igual con sus groserías. Si estuviera aquí su mujer, no me diría eso. Ahora descanse a ver si se pone un poco mejor y podemos salir esta tarde al jardín un ratito.


    ―Estoy hecho una mierda para salir de esta sala. No me puedo mover de esta maldita cama. Me estoy muriendo y, si no fuera que estoy drogado, no podría tenerme de dolor. Quiero que esto se acabe lo antes posible, y así sufrimos todos lo menos posible.


    ―Ahora me voy para la sala de abajo, que tengo que prepararle las medicinas para esta noche, pero si le hace falta toca el timbre y enseguida estoy aquí.


    ―Vaya tranquila, pocas cosas me hacen falta a mí, excepto un milagro.


    


    Mientras tanto, los dos agentes de la vigilancia del señor David Pérez se encontraban comiendo unos bocadillos que se habían comprado en uno de los bares próximos a la vivienda del testigo. La tarde se presentaba tranquila como era de costumbre, pero no podían de dejar estar alerta por si el asesino se presentaba. Tuvieron unas llamadas de control desde la comisaría, para indicarles también cuándo iban a ser sustituidos y a qué hora. Unas cuantas llamadas personales y a charlar de algún tema porque si no el principio de la tarde podía ser muy duro. El sueño había que combatirlo con café y bien cargado. Pusieron un rato la radio para oír las noticias. Cuando uno de ellos miró por el retrovisor, vio como uno de los coches de atrás empezó arder. Al lado había unas bicicletas y una moto. Al verlo, los dos agentes salieron e intentaron quitar las bicicletas y la moto. Uno de ellos sacó un extintor de su coche e intentaba apagar las llamas del coche antes de que pudiera explotar el vehículo. Todo fue muy deprisa. Consiguieron extinguir el fuego, habiendo quitado antes las bicicletas y la moto. Hicieron una llamada a los bomberos y dieron un aviso a la policía para que fueran al lugar del siniestro.


    Los dos agentes hicieron lo que debieron creyendo hacer su trabajo, pero no cayeron en la cuenta de que en ese intervalo de tiempo que no habían observado la casa, un impostor, en este caso el asesino, se les había colado en la casa. Habían caído en una trampa que habían puesto al testigo en peligro de muerte. Y lo podían pagar muy caro.


    Estaba al lado de la puerta de la su habitación observando cómo la mujer atendía al hombre que iba a matar. No sabía qué le podía suceder, pero me tenía que dar igual, había venido a matarlo. Y si tenía que liquidar a alguien más lo haría. De todas formas, esperaría a que su mujer saliera de la habitación. Al poco rato, salió dejando solo a la víctima. Era su oportunidad. Entró y se dirigió directamente hacía él. Llevaba el cuchillo en la mano derecha con el brazo completamente levantado para clavárselo con todas sus fuerzas. Fue a bajar el brazo para hincarle el cuchillo hasta las entrañas cuando la víctima abrió los ojos y dijo:


    ―Eres un cobarde, gallina, matar a una persona indefensa tumbada en la cama. Así haces tú las cosas.


    ―Deja de decir tonterías y cállate, no grites.


    ―Así que tú eres el tipo que me quiere asesinar. Pues te voy a decir una cosa, hijo puta. Si quieres, me puedes matar, pero yo ya estoy muerto hace semanas. Se te ha adelantado. Lo tienes delante de ti. Se llama cáncer y no conozco una muerte tan cruel como la que te hace pasar. Las habrá, pero que haga sufrir a tanta gente a la vez, lo dudo. Ahora clávame el cuchillo lo antes posible y vete de mi vista. Pero antes de hacerlo dime por qué lo haces. Qué te hicimos nosotros aquel día en el metro de Madrid para que tengas ese odio hacia nosotros. Si estuviera bien, te machacaría, pedazo de mierda.


    ―No tengo por qué contestar a tus preguntas. Solo te diré que vuestro egoísmo hacia el mundo esta vez no os lo voy a perdonar ni yo ni mi hermano, por eso lo estáis pagando como os lo merecéis. Tú ya has sido castigado con tu cáncer y ahora con mi cuchillo te voy a acabar de matar tu egoísmo. Muere, cabrón.


    Hundió el cuchillo varias veces en el cuerpo de David Pérez. Solo se oyeron los golpes secos contra el cuerpo de la víctima y el goteo de la sangre contra el suelo. Salió corriendo hacia una de las ventanas laterales de la casa. La zona estaba llena de arbustos y setos que protegían la visión de la ventana. Se fue arrastrando por el jardín hasta llegar a la acera y ponerse a andar como un peatón normal en dirección contraria a la de los agentes. Estos se encontraban todavía hablando con los bomberos y la policía municipal explicándoles lo sucedido.


    Se oyeron unos gritos desde el interior de la casa de una mujer. Era la chica que cuidaba del señor Pérez. Los dos agentes de policía salieron corriendo al oír aquel grito desde la casa. Entraron subieron al piso superior y entraron a la habitación del señor. Allí encontraron a la mujer de este y a la chica que lo cuidaba sentadas a su lado llorando desconsoladamente. El asesino lo había conseguido otra vez.


    El inspector Tomás Cifuentes no podía creer lo que estaba pasando con sus compañeros. En estas últimas vigilancias habían fallado estrepitosamente. Dos errores, un fallecido y el otro a punto de hacerlo. El asesino es muy listo, más de lo creemos. Pasamos a la escena del crimen. Todo estaba como siempre, ordenado y muy limpio. Lo único que resaltaba era la sangre manchando las sábanas blancas de la cama. Había llegado hasta el suelo. Miré a la mesilla y vi cómo había un bloc de notas manchado de sangre y faltaba algo, un bolígrafo. Levanté la sábana que le tapaba todo el cuerpo y dirigí mi vista a sus manos. En una de ellas tenía el boli caído y la otra la tenía completamente cerrada. La intenté abrir. Al morir, un cuerpo se contrae y los músculos se agarrotan. Tuve que hacer mucha fuerza hasta que pude observar que lo que tenía era un papel del bloc de notas. La cogí con mucho cuidado, la abrí y la leí. “Son iguales, pero este con un anillo”.


    Aquí nuestro amigo quiere decirnos algo. Puede querer decir que su asesino tiene un hermano igual que él y que lleva un anillo. No sé cómo habrá averiguado que su asesino tiene un hermano. Ya no podrá decírnoslo.


    La chica del poblado nos dijo que se escondía por los túneles cerca de la Cibeles, pero eso hace muchos años. No sabemos dónde buscarlo. En el poblado le perdieron la pista y ya no saben nada más de él. No sabemos dónde poder buscarlo. No podemos ponernos a buscar en los túneles sin saber con cierta seguridad que él está ahí.


    Tomás tenía que dar la cara ante el comisario Pituergas y explicarle lo sucedido. Dará la cara ante los dos agentes que no habían cumplido con su servicio como hubieran debido hacerlo. Sin embargo, Tomás siempre salvaba a sus compañeros de las posibles represalias que les pudiera imponer el comisario. Nunca decía que sus agentes habían cometido una infracción. Tomás tuvo que aguantar una tremenda bronca del comisario. Pero cuando notaba que empezaba a gritar, se separaba el teléfono de la oreja y pasaba de él.


    Animé a Tomás y tomamos la decisión de irnos a casa. Él me dijo que viera la cinta de vídeo otra vez y si era con la familia mejor. Que seis ojos ven más que dos.


    Nos despedimos y le dije que si descubría algo en la cinta, lo llamaría, aunque fuera tarde.
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    Abrí la puerta y mi hijo Carlos ya se encontraba en casa. Solté las llaves en el aparador y fui directo hacia su habitación. Enseguida me di cuenta de que en la habitación Carlos no estaba solo, se oía una voz de mujer, por cierto muy bonita, tenía una voz muy clara y limpia, voz de mujer de la radio. Debía de ser la del otro día. No quise molestar. Me fui al salón, me senté en mi sofá y me encendí un cigarro con mi zippo. Cogí la cinta de vídeo y la puse en el aparato. Le di al play y empecé a observar la película real de la vida.


    Muchos de aquellos que estaban hablando de lo sucedido estaban muertos. En tan poco espacio de tiempo se había desarrollado la historia a toda velocidad. Según iban pasando las imágenes ante mis ojos, no podía descubrir nada que no pareciera normal. El vídeo de estos chavales era prácticamente una copia del de la policía, pero con alguna toma más fuera en la calle. Lo estuve viendo varias veces, pero fue inútil, no pude conseguir ver nada que me llamara la atención. Me sentía indignado por no ser capaz de ver nada. Era pronto para cenar, me fui a mi bar y me puse un whisky DYC de ocho años con un poco hielo. Pegué un trago y quise insistir con el vídeo. Lo estuve viendo una y otra vez, pero no vi nada. Terminé mi copa y me puse otra. Sentí como se abría la puerta de la habitación de mi hijo. Se oían risas hasta que aparecieron en el salón y me vieron.


    ―Hola, papá, te presento a Nieves, una buena amiga de la universidad. Hemos estado haciendo un trabajo. Ya hemos terminado y nos íbamos a tomar unas cervezas.


    ―Hola, ¿qué tal? Encantado ―respondí.


    ―¿Y tú qué tal, estás viendo una película? Pues eso sí que es raro que tú solo estés viendo una película.


    ―No, es una cinta de vídeo de un caso que estamos resolviendo y no hago más que verla, pero no consigo sacar nada en concreto.


    ―¿Y qué se supone que tienes que ver en ese vídeo?


    ―Realmente no lo sé, pero lo ideal sería ver a alguien más de las nueve personas que había en el vagón que observara dentro o fuera, no sé, algo que fuera un poco extraño.


    ―Tranquilo, papá. Yo vengo en un rato. Cena y después, si quieres, le echamos un vistazo.


    ―Vale, hijo, tranquilo. Iros a tomar unas cervezas que yo voy a cenar y después me iré a dormir pronto, que mañana tengo que madrugar.


    Estaba tan cansado que me comí un sándwich mientras veía la tele. Al rato, me quedé dormido.


    Sentí una mano que me tocaba el hombro.


    ―Despierta, papá. Acabo de llegar y si quieres podemos ver ese vídeo que decías en el que no veías lo que querías.


    ―Te lo agradecería mucho, hijo, porque a ver si somos nosotros o es que no nos enteramos.


    Nos pusimos cómodos y Carlos puso el vídeo en funcionamiento. Observaba a mi hijo como no perdía ojo del vídeo. Fue pasando el vídeo, pero todo seguía igual. No veíamos nada. Así lo hizo una y otra vez, pero no conseguíamos observar nada raro. Le dije a mi hijo que me iba a dormir, que tenía que madrugar al día siguiente y no se podía quedar más tiempo. Mi hijo se quedó allí.


    Estaba durmiendo tan a gusto, cuando de nuevo una mano me tocó el hombro y a la vez gritando.


    ―Papá, ya lo tengo. Lo teníamos delante de nuestras narices y no lo veíamos ninguno de los dos. No era fácil de ver, pero al final ha salido.


    Me levanté corriendo a comprobar lo que decía mi hijo.


    ―Enséñame ese descubrimiento.


    Encendió el vídeo y pasó la cinta hacia atrás.


    ―Fíjate bien, papá. En esta imagen se ve cómo el atracador sale del metro y la policía está con sus armas apuntándole. Él enseguida se lanza al suelo. Cuando lo están deteniendo, entra un nuevo metro, pero en el sentido contrario. Y se para. Cuando la cámara vuelve a enchufar hacia las puertas del metro primero, fíjate en las ventanas que son de cristal del metro de detrás. ¿Qué se ve en su reflejo?


    ―Espera, no lo veo, da marcha atrás al vídeo. Ahí está. Tienes razón, hay alguien que está escondido detrás de estos paneles y que se ve cómo sale más tarde del vagón. Eres un fenómeno, Carlos. Esto era lo que quería. El tipo se parece a Salvador, pero va con unas ropas muy viejas. Parece un vagabundo. Esto va encajando las cosas. Este tipo es el hermano de Salvador y por lo que fuera tiene una causa muy fuerte para asesinar a estos pobres. ¿Cuál será? Por su pinta tiene que vivir en la calle o en los túneles. Se ve claramente como el vagabundo tiene un anillo gordo en el dedo. Sin embargo, Salvador no. Aquí esta nuestro asesino. No lo podíamos implicar en el caso porque no podíamos demostrar que él hubiera estado aquí, pero ahora sabemos que lo implicó el señor David Pérez escribiendo en el papelito antes de morir: “Son igual, pero con anillo”. Lo único que no sabemos son las causas por las que mata.


    Despedí a mi hijo dándole las buenas noches y dándoles las gracias por haberse molestado en ver el vídeo.


    Llamé a Tomás.


    ―Sí, Norman, dame una alegría.


    ―Lo tengo. Mañana en comisaría te lo enseño. Pero se ve perfectamente como el hermano de Salvador estaba dentro del vagón escondido, y nadie lo vio. Pero, sin embargo, él lo observó y lo oyó todo. Ahora tenemos que saber cuáles eran sus motivos para matar. Mañana nos vemos en comisaría. Que tengas buena noche, Tomás.


    ―Lo mismo te deseo, Norman, hasta mañana.


    ―Hasta mañana.


    


    


    Tenía las manos manchadas de sangre. Todo por una causa, todo por su hermano. Él sabía que en cualquier momento lo atraparían. Pero le daba igual, lucharía por su libertad hasta la muerte. Su vida había sido una mierda. Me he criado en estos túneles desde que era joven y si quieren atraparme tendrán que bajar a por mí. Mi libertad está aquí en estos túneles. Ahora estoy solo, pero hace algunos años estuve bien acompañado de muchos amigos. Yo he tenido que estar detrás salvándolo de sus problemas. Pero no aprenderá.


    Tengo que desaparecer en mis túneles. Mi hermano está a salvo.


    


    


    ―No podemos perder de vista y cuando digo esto es tomarlo literalmente ¨no perderlos de vista ni un momento¨ a Fabricio y a Ana. Una pareja de agentes que esté pegados a ellos y no los dejen ni para mear. Y otros dos agentes fuera de la casa con comunicación directa con los agentes de la vivienda. Eso es lo primero que hay que hacer ya ―dije a Tomás Cifuentes―. Por las infinitas declaraciones que tenemos, el asesino se encuentra debajo de la tierra, en los túneles de Madrid. Eso es hasta ahora lo que sabemos de este tipo. Habrá que bajar, sacarlo de ahí y ponerlo al sol. Tener cuidado porque cada vez que ha salido al sol se ha cargado a alguien. Ya tenemos bastantes muertes por este cabrón. No quiero que haya más errores por parte de nadie. Quien lo cometa esta vez lo pagará, y muy caro. Nos vamos a dividir en grupos. Cada uno de estos grupos va a ir acompañado de un policía del departamento del subsuelo. Cada grupo vamos a ir por diferentes zonas de túneles asignado. Todos vamos a ir comunicados por radio. No quiero disparos, a no ser que no quede otro remedio. Hay que hacer caso en todo momento a las indicaciones de la policía del subsuelo. Ellos están en su terreno y son los únicos que entienden lo que puede pasar allí abajo. No vamos a recorrer ni una cuarta parte de los túneles existentes en Madrid. Haremos una batida por la zona centro y alrededores. Cualquiera de ustedes que tenga claustrofobia que lo diga y no bajará. Una vez dentro si alguno de ustedes se encuentra mal, que lo diga al jefe de su sección y se le mandará fuera para su recuperación. Señores, esto no es un paseo por el Madrid Antiguo, esto es encontrar al fugitivo en uno de los lugares que tienen más historia de todo Madrid, sus túneles. A trabajar, que para eso nos pagan. Y traigan a ese cabrón.


    ―Has estado muy bien, Norman.


    ―Gracias, Tomás, pero esto lo tenías que haber hecho tú. Que para eso eres el inspector jefe de este distrito.


    ―Da igual, como este caso es del distrito Centro, da lo mismo. Además, te digo yo que lo hicieras y punto, que para eso soy el jefe.


    ―Vámonos, que esto va estar entretenido.


    ―A mí ya me empieza a dar claustrofobia y todavía no hemos entrado en los túneles.


    Nuestro grupo iba a entrar por el acceso de la estación de Chamberí. Empezamos nuestra búsqueda. Aquellos primeros túneles ya me sonaban de aquel día que bajamos con la policía del subsuelo.


    Pasamos por donde habían aparecido los tres cuerpos sin vida emparedados. Había que andar con mucha precaución porque había zonas en obra. Era como si pasaras por una ciudad en la que la gente ha desaparecido y le ha pasado un ciclón por encima. Salimos al andén que estaba lleno de carteles de la época. Nuestro guía nos indicó que bajáramos a las vías y lo siguiéramos. Unos cuantos metros más adelante se veía al fondo la estación de Bilbao con mucha gente en sus andenes. Nos metimos por una puerta que daba a otro túnel de unos cincuenta metros y que a Tomás le empezó a dar un poco de claustrofobia. Era muy pequeño, pero a la vez era muy bajo. Teníamos que ir todos agachados. La posición en la que íbamos era incómoda. Esperaba que aquel túnel no fuera muy largo porque si no la espalda se iba a resentir. Unos 50 metros más adelante el túnel cambió de sección y pudimos incorporarnos todos. En ese momento, el guía levanto la mano para que parásemos. El aparato que llevaba colgado en la cintura empezó a pitar indicando que estábamos con un índice de contaminación peligroso. Nos mandó ponernos las mascarillas que llevábamos cada uno para estas ocasiones. Cuando esto sucedió, todos nos quedamos un poco asustados. Nos indicó que estuviéramos tranquilos, que entrábamos a una galería visitable de fecales y por eso había que ponerse la mascarilla. Nos teníamos que acostumbrar porque eso iba a suceder más de una vez. Seguimos andando. Nos indicaban que miráramos al suelo constantemente porque nos podíamos encontrar cualquier cosa y caernos. Eso era cierto, ratas pasando a tu lado, bolsas, condones y un sin fin de mierda. Después de llevar un tiempo, aparte de estar completamente perdido, aquello te hacía sentir con angustia, como si te faltara el aire. Todos íbamos con la cabeza gacha mirando lo que nos podíamos encontrar en ese suelo. Tomás permanecía callado. Conociéndolo sabía que iba un poco angustiado. Pero era un tipo duro y no iba a decir nada hasta que saliéramos de allí. Tuvimos que parar y atender a uno de nuestros agentes que se encontraba mal. Se recuperó y pudimos seguir. Entramos en otro túnel mucho más amplio que nos permitía quitarnos la mascarilla y estirar nuestro cuerpo durante un breve rato.


    ―Por aquí, señores, entraban carrozas de caballos ―dijo el sargento que iba con nosotros de la policía del subsuelo―. Debemos estar cerca del palacio real y la Almudena. Por estos túneles escapaban. Hay muchos de ellos que han cerrado su acceso mediante muros. Cogeremos este que va en dirección a la Cibeles. Gracias a nuestro agente de policía de la unidad del subsuelo, podemos guiarnos por aquí dentro, si no, estaríamos perdidos. Hay algunas indicaciones donde sabes dónde te puedes dirigir. Pero aun así la experiencia es la que te hace saber el camino a seguir. Seguíamos por un túnel bastante amplio. Se había utilizado para otros menesteres. Llegamos a la zona que estaba debajo de la Plaza de la Cibeles. Según nos comentó el guía, había sido un bunker donde la gente se protegía de las bombas en la Guerra Civil, también fue durante un tiempo la sede subterránea del Estado Mayor del Ejército Republicano (1936-1939). No hay que olvidar que en la época de la Guerra Civil Española la vida en Madrid se hacía abajo tierra por los constantes bombardeos. Era increíble poder estar allí en aquellos momentos, en un lugar donde tanta gente había pasado tanto pánico. Se ocultaron del terror de las bombas. Este es un trozo de historia de este Madrid.


    El guía se paró y nos lo indicó con la mano. Se veían varias puertas, todas ellas estaban tapiadas, menos una, que la habían tirado abajo. Empezó a hablar por el teléfono móvil durante un buen tiempo. Cuando hubo terminado, me acerqué a ver qué había pasado.


    ―Como verás, todas estas puertas estaban tapiadas para prohibir el acceso a esta zona, que era lo que utilizaron los republicanos para su cuartel general en la guerra. Pero, como verá usted mismo, una de las puertas estaba con los ladrillos superpuestos, pero como si hubieran entrado. Puede ser que haya sido nuestro sospechoso. Habrá que entrar a comprobarlo.


    ―Esta es la zona que también se utilizaba como bunker en los bombardeos.


    ―Aquí deberíamos entrar usted con su compañero y yo, y los demás que se queden fuera esperando por si necesitamos ayuda. Además, dentro hay muchos túneles, como si fuera un laberinto muy fácil para poderse perder. No hay luz como aquí. Tendremos que entrar con linternas. Yo entraré el primero y detrás de mí se ponen ustedes. Yo me acuerdo de algo de estos otros túneles, aunque permanecían cerrados. Estaba aquí cuando se cerraron.


    Preparamos nuestras linternas para que estuvieran en perfecto funcionamiento y pedimos alguna de recambio por si nos fallaba cualquiera de ellas.


    Tiramos los ladrillos que estaban superpuestos para dejar el hueco libre justo para poder entrar. Me sentía como Indiana Jones ante una aventura, pero sin sombrero y sin látigo. Pensé en mi hijo Carlos cuando estábamos entrando porque le hubiera encantado haber estado aquí con nosotros simplemente por la cantidad de historia que tienen estas paredes. Se siente el miedo de los bombardeos. Todos juntos con los cuerpos en curvados y la cabeza y oídos tapados por los brazos. Qué tremendo horror la vida de nuestros antepasados en estos túneles.


    Estábamos dentro completamente a oscuras cada uno con sus linternas y un haz de luz que era el único que nos podía hacer mover. Sentía miedo de aquel momento, frío y la respiración de Tomás en mi cuello. Empezó a andar nuestro guía con paso firme, pero despacio. Andamos por un pasillo muy estrecho hasta que nos chocamos con una puerta, pero una puerta grande. Giramos y entramos en una sala donde se podían ver una mesa, unas sillas y cosas por el suelo que no pude identificar. Había una puerta a nuestra derecha, que cruzamos con decisión, aunque no sabíamos qué nos podíamos encontrar. Todo era parecido a la anterior habitación, pero con el único cambio de que en esta había un mueble grande en una de las paredes. Seguimos y entramos por otra puerta que daba a un pasillo, continuamos y se produjo un fuerte ruido a nuestra derecha. Nos asustamos y dirigimos nuestras linternas hacia allí, a la vez que nos echábamos hacia atrás por el miedo. Eran ratas que habían tirado unas tablas contra el suelo. Nos separamos de la pared después del susto. Nos habíamos manchado la espalda de polvo y de algo más pegajoso que no sabíamos qué era. Estábamos dentro del cuartel de los republicanos. Pidió el guía que estuviéramos en silencio durante un tiempo, incluso sin respirar. Le hicimos caso. No se oía nada, solo el pitido del silencio. Entonces, de repente, algo se oyó fuera de esa sala, pero cercano, no muy lejos. Era la respiración fuerte de algo o alguien. Nuestro corazón empezó a latir un poco más deprisa de lo habitual. La situación era tensa. En alguna de las habitaciones contiguas había alguien, pero no sabíamos qué o quién era. Fuimos muy despacio aguantando la respiración hasta llegar a una de las puertas. Allí en esa sala había algo. El guía se puso a un lado de la puerta y Tomás y yo al otro lado. A la de tres pusimos nuestras linternas a la vez al centro de la sala. Entonces, saltó hacia nosotros algo que no pudimos identificar al principio. Hizo un gran ruido de cadenas. Su boca era enorme, a la vez que salivaba abundantemente. Sus ladridos descubrieron su identidad. Asustados, detrás de la puerta y enchufando la linterna contra él, pudimos comprobar cómo el animal se asustó más que nosotros. El animal poco a poco se fue tranquilizando. Los ladridos en el túnel sonaban de tal manera que se metían en el oído y era un ruido horrible. El perro empezó a mover la cola con gran alboroto. Nos acercamos y estuvimos acariciándole. Era un buen animal. Pero alguien lo había llevado hasta allí. Y ese alguien tenía que estar por allí. Estaría avisado de nuestra presencia después del escándalo que había hecho el perro. Sin duda, para eso estaba el animal. Debíamos andarnos con cuidado por si hubiera alguna otra sorpresa. Dejamos al perro tumbado tranquilo mientras nosotros seguimos nuestra búsqueda. Tenía unas ganas de echarme un cigarro como nunca. Debía de ser de la tensión creada por la situación. Tomás respiraba muy fuerte, se le notaba nervioso, pero se mantenía firme. Empezamos a oír otro ruido, pero a medida que nos acercábamos lo empezamos a reconocer de inmediato. Eran multitud de ratas corriendo por nuestros pies y alguna que otra por nuestras piernas. El guía nos gritó: “¡Quietos no se muevan!”. Hicimos caso y el tiempo hasta que pasaron fue el más largo que recuerdo de mi vida. ¡Qué asco! Ese chillido horrible y todas al unísono. Alguna nos la tuvimos que quitar de encima a golpes. Fue una experiencia de las más horribles que he vivido. Avanzábamos con rapidez sin saber con qué nos podíamos encontrar ahora. Salimos a un pasillo muy largo donde estuvimos un rato andando, por fin a lo lejos se veía una luz suave. Nos dirigimos hacia la luz. Era una gran sala donde nos paramos un tiempo a descansar y a tomar aliento. Estábamos todos realmente asustados y alterados por lo ocurrido. El guía nos preguntó qué tal estábamos y si podíamos continuar. En aquellos momentos, yo hubiera dado la vuelta, pero una vez estando allí no quería dar marcha atrás. Dijimos todos que continuáramos. No sabíamos qué nos podía esperar unos metros más allá del túnel. Seguimos andando durante unos cuantos minutos. El guía me indicó que estábamos dando vueltas en ese laberinto, pero que en cada cruce de los túneles los estaba marcando con una tiza para no perderse. A mí me parecía todo igual y me daba la sensación de que estábamos perdidos, pasando siempre por el mismo lugar, pero había que confiar en el profesional. Al fondo de uno de los túneles se oía algo. Cuando estábamos llegando, empezamos a tomar medidas de seguridad. Se oía una música muy suave. Era una melodía conocida. Tomás enseguida la reconoció, era el Nabucco de Verdi. Entramos en la habitación con precaución. La sorpresa que nos llevamos fue grande. La sala era grande con grandes alfombras, bellos muebles con chimenea y unos grandes sofás para, por lo menos, diez personas. Y en otro espacio del salón, una mesa de comedor con una butaca individual. En ella había alguien sentada, pero con la butaca hacia atrás. Se veía sus manos caídas sobre los reposabrazos en el que resaltaba su enorme anillo.


    ―¿Qué tal, señores? ¿Qué tal el viaje al centro de la tierra? Creo que han tenido algún altercado, pero veo que lo han resuelto sin problemas. Si han venido a por mí, lo siento, pero no va a poder ser.


    ―Es usted el señor Henser Salas y lo venimos a detener como el presunto asesinato de cinco personas que estuvieron en los hechos que se produjeron en el metro de Madrid. Por favor, levántese con las manos arriba que se las veamos, y no haga el tonto.


    Henser se levantó con las manos arriba, pero con una pistola en una de ellas apuntándose a la sien. Nos quedamos los tres parados sin saber qué hacer. No podíamos permitir que este hombre se pegara un tiro y no pudiéramos tener una conversación con él.


    ―Veo, señor Henser, que se quiere matar ―dijo Norman.


    ―Mi vida termina aquí en mi casa, que ha sido el lugar donde he pasado muchos años. Nadie se ha enterado de que yo he vivido aquí, pero tampoco se ha preocupado nadie en dónde vivía. Es muy triste. Aquí, como verán, hice mi hogar, fuera de la vista de los demás, y gratis. Rompiendo alguna puerta que otra. La supervivencia es la que te hace actuar con mucha fuerza. Señores, lo siento, pero de aquí no voy a salir, me voy a pegar un tiro delante de ustedes.


    ―Antes de que se suicide ¿me puede contestas a algunas preguntas?


    ―Qué quieres que te conteste. Está todo claro. Esos cabrones no se merecían otra cosa más que la muerte. Eran todos unos egoístas. No les costaba nada ayudar al prójimo. A fin de cuentas, todos tenemos que trabajar para poder vivir.


    ―¿Qué hacía usted en el vagón el día en que se asaltó el metro?


    ―Nunca monto en metro, pero ese día estaba un poco borracho porque me había encontrado una botella de brandy y me la había bebido. Estaba tumbado en uno de los asientos del vagón y recuerdo que oía gente. Al rato oí unos gritos que provenían del compartimento de al lado. Me escondí. Permanecí callado durante toda la escena para que no me vieran. Estuve observando como toda esa gente no hacía caso de ese pobre hombre que pedía ayuda de una forma trágica, pero real. Ese tipo estaba atacado y con un arma encima, pero además su cara era igual a la mía. Yo no tenía conocimiento de que tuviera un hermano. Más tarde indagué. Ese día mi hermano pudo hacer cualquier cosa. Pero ni con el miedo encima los pasajeros de ese día le hicieron caso. No podía permitir que esto pasara. Tenía que hacer algo. Y lo hice. Después, ya saben lo sucedido. Todos los testigos solían viajar todos los días sobre la misma hora. Estuve vigilándolos uno a uno, descubriendo dónde vivían, con quién vivían, a qué se dedicaban y algunas cosas más de su vida. Fue muy sencillo. No se podían imaginar que un indigente los podría dormir. Así lo hice. Después, los trasladé a la estación de metro de Chamberí y los introduje en una estancia muy pequeña y los tapié. Esos no volverían a molestar y no serían tan poco sensibles. Para matar a los demás tuve que esquivar a sus agentes, que fue muy fácil. La única que se me resistió fue esa puta, que lo único que pude hacer fue follármela. Si la hubiera matado el primer día que me la folle, no hubiera fallado después. Pero la necesidad de sexo me hizo perder la cabeza. Ella me engañó muy bien. Me daba lo que quería, que era sexo. Al juez el trabajo me lo hicieron los colombianos.


    ―¿Cómo visitó a la hija de Salvador Salas?


    ―Quería saber cómo estaba esa chavala, después de lo que dijo su padre en el metro. Simplemente. Fue muy arriesgado, pero mereció la pena hablar con ella. Es una chica muy inteligente. Y a fin de cuentas es la hija de mi hermano. Es mi sobrina y tengo derecho a verla, aunque ella no lo sabe.


    ―Salvador no sabe que tiene un hermano. Se lo tendremos que decir. ¿No le gustaría hablar con su hermano y conocerse antes de quitarse la vida?


    ―Díganle que lo hice por él. Y que lo quiero mucho, que no tuvimos la oportunidad de conocernos, pero seguro que el señor nos hará un hueco en el cielo para estar los dos juntos.


    Se oyó un fuerte disparo que hizo que la cabeza saltara por los aires, esparciéndose toda la masa encefálica sobre las paredes y el suelo. Fue espantoso. Son de las cosas que no se te olvidarán en la vida.


    El guía de la policía del subsuelo salió despavorido de la habitación y empezó a devolver hasta la primera papilla.


    Todo había terminado. El culpable se había culpado de los hechos y después se había quitado la vida con una pistola.
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    Después de haber sido informado el comisario Pituerga de que el caso se había resuelto, había un ambiente de alegría en la comisaría. La cara de Tomás y la mía también eran de satisfacción, pero siempre con algo de amargura por las muertes en el caso. Estuvimos hablando con el comisario de todo lo ocurrido y del suicidio del culpable de todos los asesinatos. El comisario se sentía satisfecho.


    Bajé a ver a Salvador y a sacarlo de allí, que ya estaba a salvo de cualquier ataque.


    ―¿Cómo estás, Salvador?


    ―Estoy muy preocupado de todo. Cuéntame todo lo que pasó ―me dijo.


    Le conté cómo se habían desarrollado los hechos, junto con lo de su hermano. Él se quedó un poco emocionado al oír las palabras que había dicho Norman. No tenía ni idea de que tuviera un hermano mayor. Empezó a llorar como un niño.


    ―¿Cómo no ha habido alguien que me contara que tengo un hermano?


    ―Siento, Salvador, que esto haya tenido que acabar así.


    ―¿Quieres que te llevemos a algún sitio antes de recoger a su hija Rebeca?


    ―Quisiera ir a casa de un amigo, que tengo algunas pertenencias que me gustaría recoger, antes de ir a buscar a Rebeca. Nada más sacarla de allí nos iremos vivir a un piso alquilado de momento para que los dos podamos ir conociéndonos mucho mejor ―dijo Salvador.


    Cogimos el coche y lo llevé hasta una casa que había en el centro de Madrid en la calle San Andrés. Se bajó del coche mientras yo me quedé esperándolo para llevarlo con su hija. No bajaba, lo cual me estaba extrañando bastante, me dijo que bajaría enseguida. Salí del coche porque estaba cansado de estar sentado. Al poco apareció Salvador haciéndome una señal de que subiera al piso. Cerré el coche y subí al piso. La puerta estaba abierta. Entré hasta el salón y más adelante a una habitación donde había ruidos y se encontraba Salvador ordenando una maleta con cosas que tenía que recoger.


    ―Perdóname, Norman, es que pensaba que me habían colocado todas mis cosas en la maleta y resulta que el chico que vive en el piso se ha tenido que ir a trabajar y no me lo ha podido hacer. Y ahora estoy en ello. Espera un poco ahí fuera, que enseguida nos vamos. Tienes unas revistas en el salón que puedes leerlas mientras esperas.


    Salí de la habitación, estuve mirando un poco por la ventana. Qué buenos recuerdos me trae este barrio. Aquí viví toda mi infancia y la recuerdo con gran alegría. Me senté en el viejo sofá que había en el salón y leí una de las revistas que estaban sobre la mesita. Se oía como Salvador no paraba de meter ropa y sus enseres en la maleta.


    Se oyó un ruido seco, algo que había chocado contra el suelo, pero que seguía sonando como si fuera rodando. Entonces apareció un algo rodando por la puerta de la habitación hacia el salón en mi dirección, parándose en mis pies. Dejé la revista en su sitio y me agaché a recogerlo. No podía ser aquello. Según lo cogí y ver el anillo, mi cabeza empezó a dar vueltas por todo lo ocurrido sobre el caso, dando un giro de ciento ochenta grados. Aquel anillo. Me acordé de lo que me dijo el señor David Pérez cuando le encontré la nota entre las manos en la que decía: “Son iguales, pero este con un anillo”.


    Salvador nos ha mentido desde el principio, pensé. Tiene un anillo igual que Henser Salas, lo cual significa que los dos sí se conocían y adquirieron esos anillos a la vez o alguien se los regaló al mismo tiempo. Lo que no entiendo es por qué nos ha engañado en ese aspecto. Su hermano nos dijo lo mismo, que en ningún caso se conocían, es como si se taparan el uno al otro. Uno se lleva las culpas de los asesinatos y el otro se queda con su hija a seguir viviendo. Ellos mismos se protegían el uno al otro por una única razón y es que Salvador supiera de los asesinatos de su hermano y su ocultación e incluso que él los hubiera mandado. Me guardé el anillo porque Salvador no se había dado cuenta de que se le había caído. Salí al pasillo del inmueble y llamé a Tomás Cifuentes. Le conté lo que me había pasado y me dijo que iba para donde yo estaba. No sabía qué hacer exactamente con la visita a Rebeca. Si detenerlo ahora o contárselo a su hija y que ella sea la que nos entregue a su padre. Me encontraba defraudado por lo sucedido. Había conocido bien a Salvador, y me produjo un malestar que nos hubiera estado mintiendo desde el principio. Podría pasar del caso y dejarlo en libertad, nadie se enteraría, pero no me parecía justo. Pienso que la única forma de que confiese es con su hija. Que le haga hablar hasta que lo cuente todo. Pero esto tenía un problema, Rebeca. Habría que contárselo todo a Rebeca, con el consiguiente disgusto. Pero tampoco sabemos cómo va a reaccionar. Pedirle que haga hablar a su padre para inculparle de unos asesinatos es muy fuerte.


    Llegó Tomás al apartamento, saludando a Salvador y a mí. Salvador le preguntó qué hacía allí y este le dijo que había venido a hablar conmigo y acompañarnos donde Rebeca, que él tenía que hacer otros asuntos por allí. Salvador siguió a lo suyo y Tomás y yo salimos al pasillo para seguir hablando sin que nos oyera Salvador.


    ―Tenemos que contárselo hoy u otro día, pero hay que decírselo. Si se lo decimos antes de ver a su padre, ella le va a preguntar directamente y él si la quiere mucho creo que le dirá la verdad. Ella va a pasar un mal rato, pero es la única forma para que diga la verdad. Nosotros tenemos que contárselo antes a Rebeca. Si quieres, Tomás, vete tú y se lo cuentas con mucho mimo. Ayúdala en lo que tiene que preguntar a su padre. Los asesinatos los ha realizado su hermano, a él lo pueden juzgar solo por ocultación de asesinatos, eso le rebajaría mucho la condena. Él no tiene que notar nada. Si no, se nos puede escapar. Cuando esté preparada, me haces una llamada perdida al móvil, Tomás.


    ―De acuerdo, Norman, después te veo. Hasta luego, Salvador, después te veo.


    Tomás llegó al colegio interno lo antes posible. Tenía que darse prisa porque Norman y Salvador no tardarían en llegar. Tomás Cifuentes no era una persona de mucha palabra, pero sí era de mucho corazón. Cuando vio a Rebeca, tuvo que pararse, respirar bien fuerte y apretar la mandíbula. Se acercó y le dio las buenas tardes.


    


    Salvador y un servidor entramos por la entrada principal del colegio en el coche. En ese mismo momento, sonaba el móvil. Lo fui a coger y vi que era la llamada perdida de Tomás. Respiré tranquilo cuando sonó. Todo iba sobre ruedas. A Salvador se le veía muy contento de ir a ver a su hija. Cómo se lo habría tomado Rebeca dentro lo que era. Dentro de poco lo veríamos. Cuando entramos a la sala de espera, nos dijo la chica que había en el mostrador que, por favor, teníamos que esperar un rato, porque una de las clases se había retrasado e iban a salir más tarde a la hora de las visitas. Nos sentamos a esperar. A Salvador se le notaba nervioso, estaba deseando que pasara todo esto. Quería irse con su hija y vivir su vida. Pero no sabía que eso no iba a poder ser. Apareció de pronto Tomás por una de las puertas saludando a los dos.


    ―Norman, ¿podemos hablar un momento ahí fuera? Es un tema privado.


    Salimos a uno de los jardines que había en el colegio.


    ―¿Cómo se lo ha tomado?


    ―Muy mal, no podía parar de llorar. Al final he conseguido que se tranquilizara. Le expliqué lo que pretendemos. Ella accedió sin ningún problema, pero con la condición de que lo ayudemos lo máximo posible para que su condena sea la mínima posible. Eso es lo que me ha comentado, pero no sé lo que hará en el último momento. Tenemos que estar atentos por lo que pueda pasar.


    ―Me da mucha pena, pero ha consentido que su hermano mate a personas inocentes. Y lo ha encubierto. ¿Por qué? ¿Tanto cariño tenía a su hermano que va arruinar su vida con su hija? Me parece muy raro. Bueno, Tomás, vamos a salvar la faena.


    Entraron los dos en la sala y Salvador seguía allí sentado comiéndose las uñas. Se encontraba muy nervioso.


    ―Señores, ya pueden pasar a ver a Rebeca.


    ―Gracias, señorita.


    Pasamos a uno de los jardines en el que se hacían las visitas. Ella estaba sentada al fondo en uno de los bancos. Tomás y yo nos quedamos atrás para que Salvador fuera solo hacia su hija. Se fue acercando muy despacio, como para no perderse ningún detalle de ese momento. Lo vimos sentarse al lado de Rebeca. Esta tenía la cabeza baja.


    ―Hola, hija, ¿qué te pasa que no me miras a los ojos?


    ―¿Papá, te puedo hacer una pregunta? Y, por favor, dime la verdad, no me mientas. Como me mientas, te juro que no volverás a verme jamás.


    ―Pero, hija, ¿qué te sucede? Me puedes hacer las preguntas que quieras. Yo nunca te he mentido.


    ―Pues entonces dime qué hace este anillo en tu poder igual que el del hombre que vino a verme el otro día. Se supone que tú no lo conocías. Sabías que era tu hermano porque te lo dijo la policía, no porque lo supieras de antes. No me digas que te lo regalaron de niño porque es de tu tamaño. Si tú conocías a este señor, ¿por qué no has avisado a la policía? ¿Por qué has permitido que matara a esa pobre gente a sabiendas tuya? Si lo has permitido, eres tan asesino como él. ¿No te das cuenta de que si esto es así te volverán a llevar a la cárcel y tú y yo perderemos lo poco de vida que nos queda? Y si has ocultado esto tienes que tener una causa muy justificable para hacer lo que has hecho. ¿Cómo has podido hacer esto cuando íbamos a estar juntos de una vez? Los dos, o por lo menos yo he vivido el día a día con la ilusión de estar contigo. Era lo que me levantaba todas las mañanas. ¿Qué te crees, que a mí me gusta estar en este colegio, que aunque es muy caro para mí es una mierda? A mí me gusta mi colegio de toda la vida, sin ser tan ordenado, tan perfecto y aunque mis compañeros no sean de tan buena familia. Muchas veces lo más caro no es lo mejor, por lo menos a nivel personal. Y ahora, por favor, contéstame a mis preguntas, porque de ellas depende que tu hija vuelva a estar contigo o no la veas nunca más. Es duro, ¿verdad? Pero es hora de que me demuestres de verdad cuánto me quieres.


    ―No sé de dónde habrás sacado ese anillo.


    ―Se te cayó en la habitación cuando estabas recogiendo tus enseres de casa de un amigo y le fue rodando hasta los pies al detective.


    ―Te voy a contar toda esta historia para que lo puedas entender. Siempre he vivido con mi abuela desde que mi madre murió y eso lo conté desde el principio y es la verdad. No sabía que tenía un hermano, ni lo supe hasta que Norman Juez me lo dijo. Cuando me enteré, este señor ya había matado a varias personas. Un día, estando en la comisaría, me llamó uno de los policías que tenía de vigilancia y me entregaron un sobre cerrado. Pregunte qué era eso y me dijeron que había llegado esa carta a mi buzón. Me la entregaron, la abrí y es cuando vi aquel anillo. En aquel momento, no le hice ni caso y lo guardé en el bolsillo de la chaqueta. Ni me he acordado de esto hasta ahora que me lo has dicho. No se lo comenté ni a Norman ni a Tomás. No le di importancia. De hecho, no sé que este anillo lo tenía mi hermano. Ni qué valor sentimental tiene en nuestra familia, si es que lo tiene. Después, mi hermano ha estado matando. Pero yo no podía hacer nada el respecto. No entiendo el porqué de estos hechos tan desagradables. Esa pobre gente ha pagado con su vida un error que cometí y que ya he pagado con la cárcel. Ahora, por desgracia y mucha pena, mi hermano con sus facultades mentales mal ha cometido esos asesinatos que llevaré bajo mi espalda toda la vida, aunque yo no los haya cometido. Ojalá hubiera sabido de la existencia de mi hermano aquel día y haberle podido hablar y ayudar. El mundo es pequeño. Ese día el azar quiso que nos juntáramos en el peor momento de mi vida. Él, creyéndose mi protector divino, quiso ayudarme, y con facultades mermadas decía que había dado una lección a esa pobre gente que solo hizo aguantar el tipo y el miedo que les metí en el cuerpo cuando entré con la recortada en el vagón. Todo esto me duele como un cuchillo clavándoseme en el corazón, por eso quiero olvidar esta mierda y vivir tranquilo contigo. Nada más, solo eso, vivir como una persona normal.


    Se echó a llorar como un niño. Rebeca le cogió la mano y se la besó.


    ―Sabes una cosa, papá, que nunca te había visto llorar y, aunque te parezca raro lo que te voy a decir, te diré que nunca jamás me ha hecho tan feliz ver llorar a una persona y en este caso al ser mi padre aún más. Esto es un buen comienzo. Te quiero, papá. Vámonos a casa.


    ―Vámonos, hija. Si tienes cualquier otra cosa que preguntarme, no dudes en hacerlo. No te vayas a quedar con alguna duda.


    ―Tranquilo, papá. Te quiero.


    Tomás y yo estuvimos viendo la escena y supimos que aquello había ido por buen camino. Rebeca más tarde nos contaría lo ocurrido. Al llegar a nuestra altura, ambos se abrazaron a mí y después a Tomás. Todos salimos contentos de allí.


    ―Norman, toma, esto es tuyo ―dijo Salvador


    Abrí la mano, me lo enseñó y me depositó el anillo en mi palma.


    ―Tómalo como recuerdo. Prefiero que lo tengas tú. Gracias a ti, Norman, y al inspector Tomás por la gran ayuda que me han echado. Y sobre todo por haber pensado en mi hija antes que en mí.


    


    


    No llegamos a saber de dónde vino ese segundo anillo, suponemos que lo dejó en el buzón el hermano de Salvador. El policía que le entregó el sobre con él dentro nos dijo que lo había recogido del buzón de la casa de Salvador, junto con su correo. Según Salvador, no lo conocía y no le dio importancia.


    Tuvimos que fiarnos de sus palabras, no se le podía culpar de nada. No había pruebas que demostraran que Salvador y Henser se conocieran.


    La vida de Salvador y su hija Rebeca iba a empezar y eso era lo que me alegraba en el fondo. Que esa chica disfrute con su padre, que se lo merece.


    


    


    


    


    


    Epílogo


    


    ―El otro día vine a ver a una chica por un caso y después estuve hablando con una niña que decía que se llamaba Alicia y tenía seis años. Por favor, me gustaría hablar con ella, me dijeron que había perdido a sus padres y que solo tenía a su abuela.


    ―Sí, caballero, el otro día fue conmigo con quien habló y me acuerdo de su cara. Me comentó que quería estar al corriente de cualquier información de la niña.


    ―Eso es, señorita, me alegra que se acuerde porque yo no sabía si era usted o era otra chica. Muchas gracias, señorita.


    ―Puede pasar al primer patio, ahora la llamamos.


    Estuve sentado unos diez minutos. Al fondo vi como salía ella saltando con sus coletas de un lado para otro como locas. Se me acercó lentamente y me dijo:


    ―Hola.


    ―Hola, Alicia. ¿Cómo estás?


    ―Estoy mal y has tardado en venir. ¿Te puedo abrazar?


    ―Claro que sí, ven.


    Ella me abrazó con aquellas manitas tan suaves.


    Noté como el lateral de mi cara se me empezaba a mojar. Ella estaba llorando. La abracé con más fuerza y le pregunté por qué lloraba. Ella me contó que sus padres habían muerto en un accidente de coche y que los quería mucho. No sabía qué iba a ser de ella. Si se iba a quedar en el colegio o se la iban a llevar a otro lugar.


    ―Siento mucho lo de tus padres, pero tu abuela seguro que te quiere mucho y te cuida.


    ―A mi abuela la quiero mucho, pero si decide dejarme aquí, solo puede venirme a ver los domingos, y no todos.


    ―Mira, Alicia, primero vamos a ver qué hace tu abuela. Si te lleva con ella a su casa y a otro colegio o te deja en este. En el caso de que te quedes aquí, ¿quieres que venga a verte más días cuando pueda? También puedo venir un domingo y conozco a tu abuela.


    ―Vale, muy bien, pero ¿cómo te llamas?


    ―Me llamo Norman.


    ―Norman, por favor, ven a visitarme y a conocer a mi abuela y así como si fuéramos una familia y tú eres el papá.


    ―Sí, Alicia, vendré siempre que pueda, no te preocupes.
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